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    Durante generaciones, los Clanes han esperado la oportunidad para atravesar la Periferia y conquistar la Esfera Interior. Lo arriesgaron todo en la batalla de Tukayyid… y sufrieron una terrible derrota. Las consecuencias fueron más mortíferas de lo que podían imaginar. A un fiel guerrero del clan de los Jaguares de Humo, la desgracia de Tukayyid le ha dejado cicatrices imborrables. Esta es la tragedia que cambiará el universo para siempre: una traición que está oculta más allá de la Ruta del Éxodo.
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    Caballeros, no pueden luchar aquí dentro.


    Esto es la sala de guerra…


    
      De la película Teléfono rojo, volamos hacia Moscú


      Dr. Strangelove

    

  


  


  
    Éste libro está dedicado a varias personas importantes en mi vida. Ante todo y sobre todo, a mi familia: mi guapa y amorosa esposa Cindi, mi dinámica hija Victoria y mi aventurero hijo Alexander. De no haber sido por mi familia, no sería quien soy en la actualidad, ni intentaría llegar a más.


    En segundo lugar, a Dan Q. Plunkett y Cullen Q. Tilman, de Enterprise Management, dos hombres notables de este siglo (o de cualquier otro). He aprendido de ellos a controlar los errores del pasado y, a su manera, han ayudado a crear a Trent, aunque dudo que lo supieran. Kari Pardoe, así como Trisha y Sarah Miller, merecen ser mencionadas en su calidad de parientes.


    Éste libro está dedicado también a la Central Michigan University, donde obtuve mis títulos de licenciado y master. Lo que aprendí allí supera el ámbito de las clases, y los numerosos y queridos recuerdos en el sótano de Grawn Hall y la Malt Shop me acompañarán siempre.

  


  


  
    Gracias a Bill Keith, por ayudarme en la Gen Con a definir el personaje de Trent y por obligarme a quemarme las cejas con Benedict Arnold. Los héroes traidores son personajes, en el mejor de los casos, difíciles. A Donna, como siempre, por su paciencia.


    Gracias también a Sobhna Garg por ayudarme con las convenciones de denominación utilizadas para algunas naves y para las localidades de Huntress. Mi reconocimiento también a los dardos de la fortuna que el verdadero Russou debe afrontar. También es necesario dar las gracias por este libro a todos mis anteriores y (posiblemente) actuales jefes, gracias por las nociones sobre política que me han permitido describir a los Jaguares de Humo tan corruptos y oscuros. Es extraño que la política de despacho pueda aparecer en una novela, ¿no?


    Gracias también a los otros autores de BattleTech, que siguen azuzando esta chispa hasta convertirla en una llama. Para escribir dentro del universo BattleTech es necesario establecer una gran coordinación y cooperación con otras personas. Mi sincero agradecimiento para mis compañeros de armas, Mike Stackpole y Robert Thurston, por nuestra reunión en la Gen Con, en la que pusimos las bases del trabajo, así como a los demás cuyos libros hemos seguido por la senda de la Ruta del Exodo. ¡Nos veremos en Huntress, chicos!
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  Prólogo


  
    Prólogo

  


  
    Centro de entrenamiento «Lince de las Brumas»


    Montañas Sierra Gris


    Londerholm, Región estelar Kerensky


    Espacio de los Clanes


    3 de octubre de 3037

  


  El comandante estelar Porcini estaba plantado sobre una roca que se alzaba sobre la docena de cadetes que estaban a su cargo. Unas oscuras nubes, de color gris y púrpura, flotaban sobre el campo de entrenamiento de los Jaguares de Humo, en las montañas Sierra Gris. El terreno era abrupto y duro, pero desde aquel lugar se tenía una vista impresionante de las traicioneras selvas que se extendían a casi setenta kilómetros de las laderas. Era su Maestro de Cachorros, como se denominaban los oficiales de entrenamiento de los Jaguares, y le gustaba llevar allí a sus alumnos cuando el tiempo lo permitía. Ése día, como parte de su programa matutino, los había hecho subir corriendo la escarpada pendiente.


  Porcini llevaba un mono de color gris claro, que parecía haber soportado muchos años de acción en lugares muy alejados de Londerholm. Contempló la compañía de jóvenes que estaban a su cargo con una expresión tan rígida como la roca sobre la que se hallaba. No se sentía orgulloso de ellos, sino que lo embargaba una especie de amargo desprecio. Tal vez no le complacía su rendimiento de ese día, o de la semana, o de todo el mes; pero era más probable, como Trent recordaría en los años venideros, que odiase a los cadetes porque se preparaban para ser guerreros, la cima de la sociedad de los Clanes, mientras que él ya no podía aspirar a aquella gloria. Entre los Clanes, y sobre todo entre los Jaguares de Humo, un guerrero de la edad de Porcini estaba considerado como obsoleto para el servicio activo.


  Sin embargo, para los miembros del sibko Lince de las Brumas, él era toda su vida, su fuente de conocimiento, su ventana al universo. Para ellos no había un mundo exterior, ni otros planetas, ni la Región estelar Kerensky, ni la galaxia. Aquél era su hogar, que no habían abandonado en toda su vida ni en todos sus años de adiestramiento. Los campamentos, el estudio, los ejercicios, las prácticas, las constantes pruebas eran todo su universo, todo cuanto conocían. Al menos, hasta que desaparecieran a causa de su fracaso o hasta que superasen el Juicio de Posición, que los elevaría a la categoría de guerreros de pleno derecho del Clan.


  Era un día como tantos otros, pero Trent lo recordaría toda su vida, por lo que le enseñó sobre sí mismo y sobre la cultura de su Clan. Aquél día adoptó una actitud, un ideal que lo alejaría muchos años y años luz de aquel tiempo y de aquel lugar. Aquélla brumosa mañana, que se grabaría en su memoria como la marca de un hierro candente, Trent iba a labrarse un hueco en la historia de los Clanes, mayor que si se hubiese ganado una mención en El Recuerdo, el largo poema épico que todos los guerreros reverenciaban y conocían de memoria.


  —Todos habéis recibido instrucción sobre nuestra historia, pero hoy quiero enseñaros algo que va más allá de la historia, algo que habla de nuestra identidad como pueblo. Tú, cadete Sobna, dime: ¿quiénes somos?


  Era evidente que la pregunta de Porcini, como muchas otras que formulaba, era una trampa.


  —Sí, comandante estelar —dijo Sobna, tomándose unos breves instantes para organizar sus ideas—. ¡Somos los Jaguares de Humo, los auténticos herederos del legado de la Liga Estelar! Somos los cazadores de nuestros enemigos, los que siembran el caos, los que acechan en la noche. A nada tememos en el combate. ¡Somos la verdadera encarnación del código del guerrero!


  Aquélla muchacha de cabellos oscuros había hablado con firmeza, y con una convicción que había sido grabada en su mente casi desde el mismo día en que salió de la matriz de hierro, el tanque genético en cuyo interior se había gestado.


  —Repites las palabras de los libros que has leído y las lecciones que has recibido. Son palabras ridiculas en labios de niños indignos. Todavía no sabes lo que significa ser un Jaguar de Humo —replicó Porcini con desprecio—. Sólo combates con simuladores y con tus compañeros de lecho.


  Su mueca de asco era tan acentuada que Sobna inclinó la cabeza, avergonzada. Los miembros de un sibko eran concebidos genéticamente a partir de los mismos donantes al mismo tiempo, y eran criados y entrenados juntos desde su más tierna infancia. La vida en un sibko consistía en un constante adiestramiento militar y una intensa competencia. Temían cualquier fallo, por pequeño que fuese.


  Porcini desvió su fría mirada a Russou, que tenía los cabellos oscuros como su compañera, pero parecía estar ansioso de responder a la pregunta.


  —Cadete Russou, ¿quiénes somos?


  Russou lo miró fijamente, sin temor, y respondió:


  —Somos los elegidos, los destinados a reconstruir la Liga Estelar. De todos los Clanes, únicamente los Jaguares de Humo cazan sólo por el placer de la cacería. Cuando acechamos la presa, somos pacientes, rápidos y brutales. Cuando se dispersen las brumas de la guerra, sólo nosotros enarbolaremos el estandarte del único Clan, el ilClan, y la bandera de la nueva Liga Estelar.


  La faz del joven Russou se iluminó al expresar el sueño de todos los Clanes: que algún día regresarían a la Esfera Interior y restaurarían la gloriosa Liga Estelar bajo su ley. Y, como todos los demás Clanes, los Jaguares creían que serían ellos quienes obtendrían el poder sobre los otros.


  El comandante estelar Porcini se apartó un poco; de improviso, se revolvió y golpeó a Russou en la cara con su guante de cuero, con tanta fuerza que el joven cadete trastabilló hacia atrás. Russou, tan avergonzado como Sobna, se llevó una mano a la marca rojiza y dolorosa que ahora le cruzaba el rostro. Resistir era inútil y estúpido.


  —Tú también sabes las palabras —dijo Porcini—, y lo que has dicho es la verdad, pero no dices quiénes somos. Además, viniendo de un cadete que jamás ha entrado en combate en nombre de su Clan, esas palabras son casi una burla hacia todos los verdaderos guerreros.


  Porcini desvió su mirada hacia Trent. En los años venideros, Trent recordaría siempre aquel momento, sucedido en el duodécimo año de su vida como cadete, y recordaría el inmenso desprecio, casi rozando el odio, que expresaba el rostro del Maestro de Cachorros.


  —Tú, Trent —le dijo, mirándolo fijamente a los ojos—, crees que la sangre del Jaguar corre por tus venas, ¿quiaf? Muy bien. Dime, ¿quiénes somos?


  Trent escrutó al oficial de entrenamiento por unos momentos. El corazón le palpitaba con fuerza y le temblaban las manos mientras buscaba la respuesta adecuada.


  —No hay palabras, comandante estelar —dijo por fin—. Las palabras, por sí solas, no hacen al guerrero ni muestran la verdadera naturaleza del Jaguar de Humo. Sólo la batalla puede proporcionarlo. Lo reto a combatir en un Círculo de Iguales para darle la respuesta que solicita.


  El comandante estelar Porcini sonrió; era una sonrisa sombría, casi obscena. Asintió secamente con la cabeza.


  —Bien dicho, cadete, y tu deseo será cumplido. Pero sería una idiotez por mi parte rebajarme a luchar contigo. Soy un guerrero, mientras que tú sólo eres un cachorro. Pero te concederé la oportunidad de demostrar tu valía. Jez será mi sustituta —y señaló a la muchacha que estaba al lado de Trent.


  Jez. Hasta aquel día, Trent había conseguido mantenerse alejado de ella, a pesar de lo angosto de su habitáculo. Los sibkos solían ser grupos cerrados y muy unidos, pero Trent jamás pudo sentir ningún tipo de simpatía por Jez. No importaba que la hubiese visto todos los días de su vida, ni que compartiesen los mismos y valiosos donantes de código genético, ni que los compañeros de sibko comieran, bebieran, estudiaran, se entrenaran, durmieran y alcanzaran el éxito o el fracaso juntos. Trent nunca sintió que tuviera nada en común con Jez. Ella era siempre la favorita del comandante estelar, pero no por ningún hecho meritorio. Más bien, ella siempre parecía estar en primera línea pasando por encima de los otros. Ahora también se adelantó, mientras los demás formaban un círculo alrededor de ella y de Trent.


  Muchos años después, tras muchas batallas y viajes, tras la muerte de muchos camaradas, tras traiciones y humillaciones, victorias sobre sus enemigos y la pérdida de todo cuanto había conocido, Trent recordaría aquel día en que se enfrentó a Jez en el Círculo de Iguales.


  La muchacha llevaba sus negros y largos cabellos recogidos en una trenza que le caía por la espalda, y su piel, de un tono oscuro natural, estaba aun más bronceada. Era delgada y fuerte como Trent, pero él no tenía los leves rasgos orientales en los ojos que Jez compartía con varios compañeros de sibko. La joven se lamió los labios, como si saborease el luchar contra él; al menos, eso era lo que él recordó después. Tal vez la memoria ocultaba la verdad, pero siempre le pareció que ella no sólo se preparaba para combatir con él, sino para matarlo si tenía la ocasión de hacerlo.


  Trent se puso en cuclillas para bajar su centro de gravedad y extendió las manos hacia adelante. Había visto luchar antes a Jez y sabía lo que podía esperar. Ella atacaba siempre; era su táctica característica. Golpeaba con rapidez y furia, esperando derribar a su enemigo en los primeros segundos del combate. Años después, Trent recordaría esto muy bien y lo utilizaría contra ella de la misma manera. Intentará saltar sobre mí, llegar hasta mi espalda. Se lo he visto hacer antes. Trent, como otros miembros de su sibko, estaba adiestrado en las artes marciales y su mente buscaba a toda velocidad los diversos movimientos de defensa que existían. El comandante estelar Porcini levantó las manos mientras decía desde el Círculo de Iguales que rodeaba a ambos cadetes:


  —Como en los tiempos de los fundadores, estas pruebas se resuelven ante los pares de los combatientes. Que nadie rompa el Círculo, salvo el débil y el inferior. Que la victoria dicte justicia y ley —proclamó, y dio tres palmadas.


  —¡Seyla! —entonaron los miembros del sibko al unísono.


  Jez saltó en cuanto hubieron pronunciado aquella palabra solemne. Sus ojos parecían arder de odio. Trent, por su parte, estaba preparado. La sujetó al tiempo que se dejaba caer al suelo rodando. Levantó y giró sobre su cabeza a la joven, que intentaba llegar al cuerpo a cuerpo. Trent terminó el giro colocándose encima de Jez, que intentó tumbarlo de nuevo. La mujer lo agarró de los cabellos y tiró hacia un lado, pero Trent la golpeó en la tráquea con la palma de la mano.


  El golpe hizo efecto. Los ojos de Jez parecieron duplicar su tamaño mientras jadeaba para inspirar una bocanada de aire que no entraba. Trent no esperó a que se recuperase. Cuando ella le soltó los cabellos, la agarró del cuello, giró a un lado y la arrojó hacia el borde del Círculo de Iguales. Los demás cadetes se apartaron para abrirle paso. Una vez que él hubo conseguido sacarla del Círculo, había ganado.


  Jez quedó tumbada, boqueando para tomar aire. Trent se incorporó y se volvió hacia el comandante estelar Porcini.


  —Ésta es mi respuesta, bien dicha y hecha. Esto es un Jaguar de Humo.


  —Bien dicho y hecho —fue todo lo que comentó, como si no hubiese ocurrido nada. Luego añadió—: Has demostrado que entiendes lo que quiere decir ser un cadete de los Jaguares. Ahora debes aprender lo que quiere decir ser un guerrero.


  Levantó la pierna y arrojó al suelo a Trent, quien no esperaba en absoluto aquel ataque relampagueante que lo dejó tumbado en el suelo de piedra.


  Trent nunca comprendió por qué el Maestro de Cachorros se había comportado de aquel modo. Él había vencido a Jez en un duelo justo, y como recompensa había sido humillado. Le parecía injusto que un guerrero mucho más hábil que él lo derribase, sobre todo cuando Trent lo había superado en su propio terreno.


  Aquél día fue el inicio de muchas cosas en la vida de Trent: su rivalidad con Jez, su desprecio por la política y las intrigas de los Clanes, todo parecía devolverlo a aquellos momentos en las montañas Sierra Gris de Londerholm. Un día insignificante en la vida de un aspirante a guerrero, un día como cualquier otro; y, sin embargo, como la caída de un guijarro en un estanque, las repercusiones serían amplias y prolongadas. Era un inicio, pero también el principio del fin. Tal vez incluso el final del mismo pueblo que lo había engendrado.


  —Algún día —dijo Porcini, retomando su discurso como si no hubiese pasado nada—, algún día vosotros o vuestros descendientes conduciréis a nuestro pueblo por la Ruta del Éxodo. Mi tarea consiste en garantizar que estaréis preparados para realizar ese viaje. Cuando empiece la gran cruzada para liberar la Esfera Interior, debéis estar listos como auténticos guerreros de los Jaguares.


  Todos conocían aquella historia: que los antecesores de los Clanes habían abandonado la Esfera Interior para escapar de la mediocridad, la codicia y las terribles guerras que destruyeron la gloriosa Liga Estelar, el máximo logro de la humanidad. En los siglos siguientes surgieron los Clanes, que permanecieron ocultos en el espacio desconocido, lejos de la Esfera Interior. Allí se desarrollaron por su propia cuenta, utilizando la ingeniería genética para crear y mantener su casta de guerreros. Todos los Jaguares de Humo sabían que el objetivo más importante del clan era regresar algún día y reclamar su legado.


  —¿Qué es la «Ruta del Éxodo», comandante estelar? —preguntó Russou dócilmente.


  —Es el camino que recorrieron el general Kerensky y la flota del Éxodo, desde la Esfera Interior hasta los planetas que ahora son nuestro hogar. La Liga Estelar, la gloria de la humanidad, había caído. Aleksandr Kerensky salvó a nuestro pueblo al llevar a sus seguidores lejos del caos que iba a desencadenarse.


  »Durante casi dos años —prosiguió— viajaron por los confines desconocidos del espacio, hasta que llegaron a cinco planetas que se convirtieron en su refugio del caos de la Esfera Interior. El camino fue largo y difícil. El gran Kerensky nos rescató de la era de guerras y destrucción que consumió la Esfera Interior en los siglos posteriores. Tras su muerte, su hijo Nicholas completó su labor al crearnos como Clanes de guerreros, haciendo así realidad la gran visión de su padre.


  »La Ruta del Éxodo nos sigue esperando. Del mismo modo que trajo a nuestro pueblo hasta esta región del espacio, la Región estelar Kerensky, será también la senda de regreso cuando llegue el momento de que los Clanes vuelvan a la Esfera Interior. La Ruta del Éxodo es nuestro secreto y nuestra defensa más importante. En la Esfera Interior nadie sospecha de la existencia de esta ruta, ni de la nuestra. Por eso no debemos temer nunca que vengan a corrompernos, como vician todo lo que tocan. La Ruta del Exodo. En los años venideros, cada vez que Trent oyó estas palabras, recordó aquel día, su combate con Jez y el injusto tratamiento al que lo sometió su Maestro de Cachorros. Trent recorrió aquella ruta tres veces al servicio del Jaguar, y dos veces más a su propio servicio.


  Pero todo aquello estaba en el porvenir. Mucho más sucedió antes de que su futuro comenzara a tomar forma, pero el joven Trent no podía soñar ni imaginar su dimensión.


  Libro 1


  
    Libro 1


    
      Yunque y forja

    

  


  
    De las Estrellas de Kerensky llegaron los Ochocientos bajo el estandarte de la Verdad y la Luz Justiciera, para elevar a quienes habían sufrido y aplastar con terrible venganza a los que gobernaron en nombre de la Vanidad y la Codicia.


    
      El Recuerdo,


      pasaje 98, versículo 28

    


    Llegará un tiempo en que nuestros descendientes regresarán para reclamar lo que nos pertenece.


    Con los corazones henchidos de honor, emprenderán la cruzada contra las oscuras emociones que han sumido la Esfera Interior en tinieblas.


    
      El Recuerdo,


      pasaje 3, versículo 41

    


    Los verdaderos guerreros no siguen caminos: los crean.


    No es sólo su deseo: es su naturaleza.


    
      Nicholas Kerensky
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    Delta del río Racice Tukayyid


    República Libre de Rasalhague


    2 de mayo de 3052

  


  El capitán estelar Trent apenas se fijó en la espesa arboleda que crecía entre las marismas del delta del río Racice, mientras aceleraba hacia un extenso claro. Su Timber Wolf se fue hundiendo en el lodo mientras reducía la marcha y buscaba posibles blancos. Era el único claro de gran extensión que habían encontrado tras muchos kilómetros de pantanos y ciénagas. Su compañero de Estrella, Schultz, se colocó a su lado con su Mad Dog; estaba tan deteriorado que a Trent le asombraba que todavía pudiera moverse, y mucho más disparar. Habían caído muchos guerreros en la batalla. Schultz y él eran los únicos supervivientes del Binario que había estado bajo sus órdenes.


  La imagen del Mad Dog, avanzando con su caminar semejante al de un pájaro, emocionó a Trent a pesar de los años que llevaba ya como MechWarrior. Durante los últimos seiscientos años, los ’Mechs habían dominado las batallas y las guerras de la humanidad. De aspecto vagamente humanoide y de unos doce metros de altura, un solo ’Mech tenía potencia de fuego suficiente para destruir toda una manzana de casas. Podía actuar sobre casi cualquier terreno, fuese en el vacío del espacio o en las profundidades marinas. Incluso en estas ciénagas. Y a su mando estaban los guerreros que, sentados en las cabinas, utilizaban sus propias emisiones nerviosas para pilotar estas gigantescas y mortíferas máquinas.


  A Trent le parecía apropiado que la flor y nata de la tecnología de los Clanes hubiese acudido a aplastar los últimos vestigios de esperanza de la Esfera Interior. El poder de los Clanes, que habían regresado para conquistar la Esfera Interior, había convertido la invasión en un rotundo éxito. Un planeta tras otro había caído en sus manos, bajo el incontenible avance de sus ejércitos hacia la Tierra.


  Entonces, ComStar, la secta entre tecnológica y mística que ocupaba y defendía la Tierra, había decidido tomar partido. Utilizando los datos que su servicio de espionaje había obtenido sobre el concepto del honor y las tradiciones de los Clanes, los había desafiado a librar una batalla decisiva en Tukayyid. Si los Clanes vencían, podrían por fin reclamar la Tierra. Si eran derrotados, tendrían que aceptar una tregua de quince años. Ésta tregua significaría que guerreros como Trent serían demasiado viejos para tomar parte en la siguiente ofensiva invasora. Por eso, no cabía pensar en perder esta batalla.


  Cada Clan debía conquistar dos ciudades, y los Jaguares habían ganado el derecho de ser los primeros en atacar. Mientras la Galaxia Alfa descendía sobre las cercanas montañas Dinju para dirigirse a su objetivo, la Beta, llamada «Tejedores de Brumas» y de la que Trent formaba parte, había descendido sobre los pantanos del río Racice para ir a su propio objetivo: la ciudad de Puerto Racice. La victoria y la destrucción del enemigo deberían haber llegado pronto; pero, en lugar de librar una batalla digna en el campo del honor, los ComGuardias habían utilizado las ciénagas y estanques como escenario de una serie de emboscadas, y habían paralizado a los Tejedores de Brumas con andanadas de artillería. La rápida victoria se había convertido así en una lucha costosa y prolongada… que no favorecía en absoluto a los Jaguares de Humo.


  —Pata Plateada a Mando del Núcleo estelar —rugió, mientras una serie de explosiones resonaban en los árboles más próximos—. Nos encontramos en el sector cinco-catorce.


  Se oyó un siseo de estática, en parte debido al ECM de los ComGuardias y en parte a los daños sufridos. La tensa voz de un oficial, que no era su coronel estelar, contestó:


  —Pata Plateada, aquí Vigilante Nocturno. El puesto de mando ha sido atacado y nos estamos retirando. En su área hay elementos enemigos. Establezca contacto con la Estrella Veta Sangrienta y retroceda como nuestra fuerza de retaguardia. Nos reorganizaremos en el delta, ¿quiaf? La Estrella Veta Sangrienta… El grupo que lidera Jez. En parte, Trent esperaba que Jez hubiera sucumbido frente a aquella trituradora que eran los ComGuardias. Éstos no eran los guerreros inexpertos que el Khan Lincoln Osis les había hecho creer. Sus primeros encuentros habían sido con tropas novatas que no eran rival para los Jaguares, pero ahora era muy distinto. Le había llegado el rumor de que la saKlian Weaver había muerto en combate. Tras su muerte, los restos de la Galaxia Beta se estaban retirando, reagrupándose con la débil esperanza de alcanzar aún la victoria.


  Peor aun: los ComGuardias habían destruido su Binario casi por completo, el Bravo Striker del 267 Núcleo estelar de combate. Sólo quedaba Schultz, más por suerte que por su habilidad. Temper había caído en una emboscada de la infantería de los ComGuardias. Silvia había muerto en su carlinga cuando un caza de los ComGuardias barrió el campo de batalla. Winston había encontrado su fin abrazado a un Crockett enemigo, al dejar que su reactor de fusión llegara al estado crítico mientras mantenía sujeto a su adversario en un abrazo mortal.


  Se suponía que debía ser una victoria relampagueante contra los inferiores guerreros de la Esfera Interior. Trent paseó brevemente la mirada por los árboles y las oscuras sombras que se extendían entre ellos; en aquel fugaz instante, comprendió el significado de aquellos momentos. Estaba en Tukayyid, en la mayor batalla que se había celebrado desde los tiempos en que el general Aleksandr Kerensky había liberado la Tierra de Amaris el Usurpador, tres siglos atrás. Pero no era todo.


  Trent era un Jaguar de Humo y sabía que aquel titánico conflicto causaría grandes pérdidas. Guerreros nuevos tendrían la ocasión de luchar y reclamar los Nombres de Sangre de quienes murieran en el campo de batalla. La idea de ganar un Nombre de Sangre conmovía a Trent hasta el tuétano de los huesos.


  Justo antes de que los Jaguares descendieran sobre Tukayyid, había conocido al coronel estelar Benjamín Howell, que había aceptado apadrinarlo si algún Nombre de Sangre de los Howell quedaba vacante después de la batalla. Trent creía que era sólo cuestión de tiempo hasta que él también se contara entre los guerreros de los Jaguares de Humo y de los otros Clanes que tenían un Nombre de Sangre. Reclamar uno de estos nombres era el máximo logro al que podía aspirar un guerrero. Implicaba que su herencia genética pasaba a formar parte de la sagrada reserva de genes del clan, y así perduraría más allá de su propia muerte.


  Sólo quedaba derrotar a los ComGuardias. Sabía que sus mandos tildaban de locura el esfuerzo de ComStar de frenar la invasión. También valoraban los veloces ataques de los ComGuardias como un derroche de recursos.


  Trent comprendió la verdad: los ComGuardias estaban jugando con ellos al juego del escondite, con tanta dureza y velocidad que los Jaguares de la Galaxia Beta se estaban desmoronando poco a poco. Ahora los Jaguares se estaban retirando, por mucho que los altos mandos lo llamasen «reorganización». Había intentado explicar al coronel estelar lo que veía que estaba pasando, la manera como los ComGuardias estaban destrozándolos. Pero el coronel lo interrumpió sin dejarle terminar la explicación. El alto mando de los Jaguares creía que tenían controlada la situación. No le hicieron ningún caso.


  Cuando estaba a punto de hacer la señal para ir al encuentro de Jez, Trent vio que su Warhawk irrumpía en el claro por el otro extremo, a un kilómetro de distancia. Perseguía a unos soldados de infantería de los ComGuardias, barriéndolos con ráfagas de sus grandes láseres de pulsación. Por lo menos, con el único que seguía funcionando. Trent aceleró la marcha de su Timber Wolfen dirección hacia ella.


  Conocía lo bastante bien a Jez para saber que no desistiría de la persecución, fueran cuales fuesen las órdenes que hubiera recibido. Seguramente ya le habían ordenado que lo dejase, y por eso ahora lo enviaban a él en pos de ella. La obstinación de Jez le ocasionaría la muerte algún día. Tal vez ese día había llegado…


  Trent emitió una señal a Schultz, al tiempo que seguía apresuradamente la de Jez.


  —Cúbreme el flanco izquierdo durante la marcha —le dijo—. Tenemos órdenes de conectarnos con Jez y hacerla retroceder para cubrir la retaguardia de la Galaxia.


  —Af, capitán estelar —dijo Schultz, imitando el ritmo de avance del Timber Wolf de Trent. Éste consultó sus sensores y vio que Jez estaba enfrente de ellos, apartándose y acercándose de forma alternativa a los árboles que rodeaban el cenagoso claro. Se movía en la pantalla con lentitud, lo que indicaba que se estaba librando una batalla. Trent se dispuso a intervenir en ella mientras corría hacia las sombras de la espesura.


  De pronto, sintió la sacudida de una potente explosión, que levantó del suelo al Timber Wolf. También recibió varios impactos, pero no eran disparos de armas, sino los fragmentos del OmniMech de Schultz que chocaban contra su máquina.


  Los sensores de corto alcance le indicaron lo que había ocurrido. Un vehículo lanzamisiles de corto alcance había abierto fuego contra Schultz en cuanto lo hubo localizado. Más de treinta misiles habían hecho pedazos el Mad Dog de Schultz en menos de dos segundos. No tuvo tiempo de saltar ni de disparar; sólo de morir. Y Jez se enfrentaba a otros dos ’Mechs de los ComGuardias en medio de lo que debía de haber sido un puesto avanzado de mando o una base de reparaciones de los ComGuardias oculta al borde del claro. La infantería disparaba sus lanzamisiles de hombros y sus CPP portátiles, y estaba destruyendo el Warhawk de Jez de forma lenta pero segura.


  Trent no estaba dispuesto a aceptar el destino de Schultz. Apuntó sus misiles de largo alcance al lanzamisiles de MCA, que se estaba retirando, y abrió fuego. Las cabezas explosivas atravesaron la base cubierta de humo y acertaron en el lanzamisiles; penetraron en su blindaje lateral y, al explotar, destruyeron sus depósitos de municiones, lo que desencadenó una tremenda explosión con su propio armamento.


  Trent estaba haciendo girar su ’Mech cuando uno de los que atacaban a Jez, un Crab blanco de aspecto robusto, disparó una feroz andanada hacia él que falló por unos cinco metros. Trent esperaba un ataque así, que le permitiese intervenir en el combate de Jez sin privarla de su honor. Apuntó aprovechando la última ráfaga de misiles de largo alcance y disparó en el mismo milisegundo en que escuchó el sonido del sistema de puntería del Crab.


  La mayoría de los misiles impactaron en el costado derecho del ’Mech enemigo, le arrancaron un brazo y arrojaron por los aires una nube de humo y chispas. Al menos dos de los proyectiles pasaron de largo del Crab y fueron a dar en el ’Mech de Jez. Ése guerrero es bueno. Me ha tendido una trampa para que causara daños a uno de los míos… El ’Mech de los ComGuardias se retorció a la altura del torso bajo el impacto de la explosión, pero respondió de inmediato con su mortífero láser pesado. El disparo dañó la pata izquierda del Timber Wolf de Trent, arrancando su blindaje ferrofibroso en una serie de explosiones sucesivas. El calor aumentó un poco en la carlinga, y Trent se desplazó a la izquierda del Crab para que le fuera más difícil mantener la definición del blanco. Trent sabía que, si mantenía aquella distancia de combate, podía aprovecharse de sus armas de largo alcance contra el deteriorado ’Mech enemigo.


  No disparó hasta que hubo recorrido la distancia que los separaba; entonces abrió fuego con sus láseres pesados. Las lanzas de color rojo brillante de la luz láser cortaron el aire hacia el Crab. Un rayo dio en el suelo más allá del ’Mech y levantó una columna de humo en aquel campo que había sido verde poco antes. El otro dio en el blanco, incidiendo en la cadera del Crab. El blindaje chisporroteó unos segundos y explotó cuando el rayo alcanzó su estructura interna. Las fibras de miómero, el «músculo» que permitía a los BattleMechs desenvolverse en combate, fueron cortadas y quemadas por el rayo, y se elevó una voluta de humo de repugnante color verde. La articulación de la cadera quedó agarrotada por unos instantes y se descoyuntó en el último momento, cuando el piloto del Crab hacía un intento desesperado de poner su dañado ’Mech en mejor posición de fuego… o eso era lo que creía.


  El combate de Jez con un Thug de los ComGuardias se estaba convirtiendo en un duelo sin cuartel. Entonces, el Crab se volvió hacia ella, dejando al descubierto su espalda a Trent, quien vio que el Thug caía al suelo porque su pata izquierda había saltado en pedazos a la altura de la rodilla, en una explosión de humo negro y escombros. Casi en ese mismo instante, el Crab se volvió hacia ella para dispararle a bocajarro. Jez no llegó a ver de dónde venían los disparos, que resultaron devastadores. Los láseres pequeños y medios del Crab proyectaron todo un muro de luz que impactó en una de las axilas del Warhawk de Jez. El rayo penetró de abajo arriba porque el Crab era más bajo. Una explosión secundaria en las entrañas del OmniMech de Jez arrojaron al suelo el afuste de las armas del lado izquierdo; mientras, el único láser pesado que le quedaba al Crab quemaba los restos del blindaje trasero de la máquina de Jez.


  Ella se revolvió hacia su enemigo, girando el muñón de su brazo como una maza. El piloto del Crab eludió el golpe con una difícil maniobra con la que puso su máquina en cuclillas. En vez de contraatacar disparando, se acercó más manteniéndose al lado de Warhawk, y dio una patada al ’Mech de Jez que le dobló la pierna. Trent estaba impresionado: esquivar, girar y atacar a una distancia tan corta indicaba que aquel piloto era un rival digno de los Jaguares en combate.


  Trent no podía dejar morir a Jez. Ambos eran Jaguares de Humo, fueran cuales fuesen sus sentimientos hacia ella. El ’Mech de Jez había sufrido muchos daños y, si él no acudía en su defensa, Jez moriría. Al ver lo que había hecho el piloto del Crab, no pudo evitar sentir admiración. Verdaderamente es un enemigo digno. A juzgar por las posiciones de los ’Mechs y su proximidad, Trent podía dañar aún más al agonizante Warhawk si disparaba contra el Crab y fallaba. La elección era suya. Podía abstenerse de disparar y desplazarse hacia el flanco, con lo que posiblemente dejaría morir a Jez, o bien abrir fuego.


  Para Trent, que se sentía un Jaguar como si el corazón del animal latiera en su pecho, no había elección.


  Cuando el retículo del punto de mira se centró en el Crab y sus armas zumbaron con la energía de precalentamiento, Trent se dio cuenta de pronto que esperaba que el piloto del Crab consiguiera sobrevivir a su ataque. Sería una gran contribución al clan de los Jaguares de Humo como sirviente. Cualquier guerrero capaz de interponerse entre dos ’Mechs enemigos y atacarlos a ambos a la vez era un trofeo de combate muy valioso.


  Trent se quedó donde estaba y disparó todas sus armas. Acertó en la retaguardia del Crab con una terrible explosión de fuego láser. Los rayos, de brillantes colores rojo y verde, penetraron en el blindaje profunda y salvajemente. Fragmentos de la armadura saltaron por los aires. No falló ningún disparo. Jez, por el momento, seguía viva.


  El guerrero que pilotaba el Crab mantuvo su posición y siguió disparando a Jez, mientras ella giraba por fin su ’Mech para poder responder a los ataques. El MechWarrior de los ComGuardias aguantó el tiempo suficiente para que el Warhawk de Jez destrozara dos toneladas de su blindaje con una demoledora serie de ráfagas de láser a una distancia que resultaban devastadores. La superior tecnología de los Clanes se impuso. El Warhawk se mantuvo firme, preparándose para el golpe de gracia.


  Los disparos que realizó Trent sirvieron para que Jez no gozara del honor de morir en el campo de batalla. Había apuntado a la deteriorada cadera del Crab, y los láseres habían hecho bien su trabajo. Del área en la que había acertado brotó una nube negra y un chorro verde de líquido refrigerante. De pronto, surgió una llamarada cuando el accionador de la cadera se sobrecalentó y explotó con violencia, dejando fuera de combate al Crab. El piloto sabía que el ’Mech estaba inutilizado. Trent vio que la escotilla de la carlinga saltaba por los aires y el asiento de eyección se elevaba sobre el campo de batalla, dejando tras de sí una fina columna de humo. Ha saltado.


  Jez barrió con sus láseres la infantería de los ComGuardias, que se retiraba. Sólo dio a un soldado, pero obligó a los demás a correr en busca de sus refugios y trincheras. Trent abrió un canal de banda ancha para toda el área y dijo:


  —Piloto del Crab de los ComGuardias, te reclamo como isorla en nombre de los Jaguares de Humo.


  Jez le replicó a través de su canal de comunicaciones.


  —Te has atrevido a violar mi honor disparando contra ese Crab, ¿quiaf? Me enfrentaré a ti y te mataré por tus actos.


  —El Crab me disparó primero, Jez. No has perdido tu honor. Tenemos órdenes de retroceder y situarnos en la retaguardia. Tú me acompañarás —repuso Trent en tono cortante.


  —¿Ordenes de retroceder? Ése no es el estilo del guerrero Jaguar.


  —El estilo de todos los guerreros es obedecer las órdenes de sus superiores, y tus órdenes proceden del mando de la Galaxia. Debemos irnos ahora.


  Jez no tuvo la oportunidad de responder. En el borde oriental del claro, una multitud de BattleMechs de los ComGuardias surgieron del lodo y adoptaron posiciones de ataque. Los sensores de corto alcance de la máquina de Trent se encendieron. Vio el número de enemigos en la pantalla y se le secó la garganta. ¡Diez! Trent entendió de súbito por qué le habían ordenado que se retirasen. Al parecer, los ComGuardias se dirigían directamente a él. El honor de los Clanes coloca la victoria por encima de una muerte inútil. Quedarnos aquí para combatir significa la muerte.


  El ’Mech más cercano de los diez, un Hussar que se aproximaba a la carrera, estaba apuntando a Jez; en ese momento, Trent activó sus láseres ampliados de largo alcance y volvió a abrir el canal de comunicación con Jez.


  —¡Retrocede ya, Jez! —le ordenó, mientras dirigía su Timber Wolf hacia el centro del claro y lo preparaba para marcharse a toda velocidad.


  —¡Maldito seas! —exclamó ella, cediendo por fin y acercándose a él—. Cuando esto haya terminado, morirás en mis manos en un Círculo de Iguales.


  —Eso será más tarde. ¡Ahora, cumple con tu deber y lárgate!


  Los sensores indicaron a Trent que se aproximaba una Estrella de los Jaguares de Humo en su refuerzo, pero se encontraban todavía a unos preciosos segundos de distancia. No importaba lo que él hiciera o dijera: ella manipularía los hechos de acuerdo con sus propósitos y deformaría la verdad para que encajase con su punto de vista. Él no necesitaba hacerlo, con aquella ocasión que se le presentaba de conseguir un Nombre de Sangre. Tal vez ella muera antes. Ninguna cuestión de honor debe amenazarme cuando me presenten a los Juicios…


  De pronto, pareció como si un volcán entrase en erupción bajo las aguas cenagosas que rodeaban al Timber Wolf. Grumos de lodo, turba y suciedad ardientes salpicaron el Wolf como si la tierra de Tukayyid explotase bajo sus pies. Cuando el ’Mech se torció a un lado, Trent tuvo que compensar la inclinación. Grandes llamas lamieron el ’Mech desde el suelo.


  El ordenador de puntería de Trent solicitó su atención mientras el ’Mech se tambaleaba. Artillería… y misiles Arrow. Los ’Mechs enemigos no le estaban haciendo frente de forma directa, sino que querían matarlo sin honor. Hizo girar al ’Mech para tratar de liberarse, pero fue un movimiento que nunca llegó a terminar.


  La segunda andanada no abrió el suelo, sino que acertó en el ya deteriorado Timber Wolf. Las ráfagas de artillería sacudieron sus afustes de misiles de los hombros, reduciéndolos a escombros. Un chorro de calor pareció envolverlo mientras veía la imagen de un Hussar de ComStar que corría hacia él con los láseres brillando, mientras su ’Mech seguía tambaleándose como un borracho. Uno de los misiles Arrow VI cayó en uno de sus pies; otro se clavó en su hombro y arrancó la tobera de su torso izquierdo con una resonante explosión. El ’Mech se moría, pero Trent sabía que tenía que sobrevivir. Como fuese.


  No tenía tiempo de disparar ni de moverse. El Timber Wolf empezó a inclinarse mientras innumerables salvas de artillería llovían sobre él. El ’Mech se tambaleaba con cada impacto, y el cerebro de Trent chillaba cada vez que el ordenador de combate le enviaba un chorro de información nerviosa a través del neurocasco. Trent quería gritar, y quizá lo hizo, pero los ensordecedores ecos de las explosiones ahogaban cualquier otro sonido. La pantalla secundaria se encendió cuando, de súbito, un grupo de infantería de salto apareció a su alrededor. La pantalla se apagó con un chasquido y un chisporroteo verdoso y anaranjado. Otros controles saltaron y empezaron a desprender humo. Su mente pensaba aceleradamente, como un caballo desbocado, tratando de encontrar una salida a aquel desastre.


  Alargó la mano hacia el botón de eyección cuando, de pronto, la escotilla de visión que tenía enfrente explotó hacia el interior de la carlinga. Una llamarada se alzó ante él. ¡Infernos! Aquéllos misiles estaban llenos de una sustancia petroquímica gelatinosa que podía generar un calor increíble en un ’Mech. En su estado de inmovilidad, los Infernos significaban la muerte entre llamas. Trent sintió que su cuerpo se tensaba contra los cinturones de seguridad, mientras el fuego le rodeaba los brazos. El visor del neurocasco saltó despedido y las llamas saltaron a sus ojos. El olor a carne quemada invadió su olfato, y supo que aquel olor era de su propia carne.


  Dolor, el más intenso y profundo que había sentido jamás. Cada célula de su piel parecía arder con un dolor que le llegaba a los huesos. Una luz blanca y brillante pareció llevárselo, y todos los sonidos se difuminaron. La muerte. Tiene que ser la muerte. Si por lo menos desapareciera el dolor… Alargó las manos hacia la luz a ciegas, en busca del rostro de la muerte o del control de eyección, lo que pudiese encontrar antes.


  2


  
    2

  


  
    Nave de Descenso Hunter’s Den de los Jaguares de Humo


    En trayectoria de salida hacia el punto de salto nadir Tukayyid


    República Libre de Rasalhague


    28 de mayo de 3052

  


  Era la hora de su eterna pesadilla, una noche negra que parecía no tener fin, sin importar adonde fuese. En la pesadilla se veía rodeado de demonios de fuego. Tenían forma humana, pero eran de fuego. Como personas eternamente envueltas en llamas.


  En la pesadilla, sentía miedo e intentaba huir de aquellos seres. Cuando era adolescente también había sentido miedo, pero era distinto. Éste era un terror indescriptible, cuando los demonios emitían unos gritos imposibles de entender que resonaban apagados en sus oídos. Intentaba huir, pero aquellas furiosas figuras volvían a aparecer frente a él, surgiendo de la nada.


  No siempre huía. A veces intentaba dar un puñetazo o una patada a los demonios de fuego, utilizando todo su adiestramiento y su poder de guerrero. Pero no era rival para las llamaradas. El dolor que sentía cuando conseguía golpear a aquellos seres era aun peor. Gritó, y su voz resonó de forma extraña en su sueño distorsionado. Sabía que aquellos gritos eran suyos. Y el olor de carne quemada era suyo también.


  No era una pesadilla vulgar y corriente. Estaba más allá de todo eso.


  Lo que le daba más miedo era que el sueño parecía no tener fin. Intentaba despertarse, ir hasta el límite de la ensoñación, pero nunca conseguía librarse de ella. Ni siquiera el dolor y el temor bastaban para hacerlo despertar. Pero seguía intentándolo. Tenía que hacerlo. Si no era una pesadilla, tenía que ser el infierno. Trent no creía en eso; pero, si estaba muerto, ¿dónde podía estar si no?


  No desconocía el miedo, pero como guerrero había aprendido a superarlo. Éste, sin embargo, era un miedo al que no podía sobreponerse. Los demonios llameantes, sus rugidos, su quemadura lo dominaban. Entre el sonido de sus propios gritos, oyó una risa a lo lejos. Eran los demonios de fuego, que se burlaban de él, lo eludían y atormentaban. Aquél ruido era peor que las llamas. La rabia que sentía de frustración quemaba aun más.


  Entonces oyó una voz. Esto era una novedad, algo que no había sucedido antes. La voz parecía llamarlo por su nombre y resonaba en su mente y en su corazón. Pasó corriendo junto a uno de los demonios, que quiso sujetarlo con sus flamígeros dedos y le quemó el brazo. Trent no prestó atención. Notaba como si sus pies estuvieran metidos en un bloque de plomo, pero siguió adelante, hacia el sonido de la voz. Intentó centrar las imágenes, pero eran muy borrosas. Mientras avanzaba, la luz pareció apagarse por completo.


  —Capitán estelar… —dijo la voz, que esta vez sonó clara, sin ningún eco.


  Trent abrió el ojo izquierdo y vio un rostro sobre él. Era femenino y le resultaba desconocido. Una película distorsionaba un poco la imagen; pero, cuando intentó levantar la mano para frotarse los ojos, no pudo. Uno de mis ojos no se abre…


  —No intente moverse. Se encuentra a bordo de la nave hospital Hunter’s Den, en ruta hacia Hyner. Soy la medtech Karen. Ha sufrido heridas graves y está sujeto con cinturones mientras sus heridas son tratadas.


  —Victoria, ¿quiaf? —preguntó. Su voz apenas podía oírse entre sus labios secos y su garganta ronca.


  —Me pregunta por Tukayyid —dijo la medtech, bajando un poco la cabeza—. El tres de mayo partimos del campo de batalla. Sólo los Lobos alcanzaron sus objetivos. Los Halcones de Jade y los Osos Fantasmales llegaron a una posición equilibrada, pero sufriendo graves pérdidas. Ahora se ha establecido una tregua con ComStar. Una tregua… ¡Neg! Trent notaba que su mente funcionaba despacio, pero comprendió lo que implicaban aquellas palabras. La batalla de Tukayyid tenía que ser la batalla en la que debía dilucidarse el control de la Tierra. Si los Clanes ganaban, la Tierra sería suya, y sólo sería cuestión de tiempo el que el resto de la Esfera Interior cayera en su poder. La derrota no sólo significaba el deshonor, sino que los Clanes debían aplazar la invasión durante quince años. Un guerrero como Trent sería demasiado viejo para formar parte de la vanguardia del ejército cuando se reanudase la invasión. Peor aun: la gran cruzada de los Clanes para reconquistar la Esfera Interior y formar una nueva Liga Estelar había sido frenada.


  Era como si hubiese cambiado una pesadilla por otra. La casta de guerreros de los Clanes no se parecía a los ejércitos de la Esfera Interior, que permitían combatir a sus guerreros hasta una edad avanzada, incluso cuando habían pasado sus años de madurez. No, los Clanes mantenían ardiente y joven la sangre de sus guerreros. Nuevos guerreros, preparados genéticamente y criados en los sibkos, formaban las unidades de vanguardia de los Jaguares. Los guerreros de más edad, los que ya habían pasado de los treinta años, eran descartados y enviados a las unidades solahma, que ofrecían escasas oportunidades de alcanzar una muerte honorable.


  Trent no tenía ni idea del tiempo que había estado inconsciente, cuánto tiempo había estado luchando con los demonios flamígeros de sus pesadillas, pero el horror de aquel sueño parecía preferible a la pesadilla de la realidad. Había perdido todas las esperanzas. Todas, menos una, y a ella se aferró. Un Nombre de Sangre.


  El coronel estelar Benjamin Howell le había prometido que lo apadrinaría. A pesar de la derrota de los Jaguares de Humo en el campo de batalla, Trent todavía podía aspirar a ganar un Nombre de Sangre. Significaba sobrevivir a sus mejores años, con la esperanza de que su herencia genética sirviera al clan en el futuro.


  —¿Cuánto tiempo? —gruñó, mientras la medtech le humedecía los labios resecos con un paño húmedo. Notaba que tenía el labio superior hinchado, como si le hubieran dado un puñetazo en la boca.


  —Ha estado inconsciente durante veintiséis días. Mañana nos acoplaremos a la Nave de Salto. ¿Recuerda lo que le sucedió?


  Trent cerró su único ojo e hizo una ligera mueca. Sí, lo recordaba. Había salvado a Jez; había cumplido con su deber. Se había producido un ataque generalizado de la artillería y la ofensiva de los ComGuardias. Luego vinieron las llamas y el fuego. El olor pareció elevarse otra vez hasta su nariz: el olor a carne quemada.


  —Af —contestó mientras ella ajustaba la posición de la cama, incorporándolo un poco para que pudiese ver algo más que el techo.


  El color verde apagado de las paredes de la nave le indicó que se encontraba en la unidad de cuidados intensivos. El hecho de que la nave fuese un hospital le reveló aun más cosas. Conocía los colores muy bien. No era la primera vez en su vida de guerrero de los Jaguares que se encontraba en un sitio así.


  Trent no sabía lo que debía pensar o decir. Había estado herido muchas veces, pero nunca hasta el extremo de perder el conocimiento durante un período tan largo. ¿La pérdida de conciencia le había sido inducida como parte del tratamiento? Mientras pensaba en lo sucedido, en su mente volvieron a aparecer los recuerdos del fuego y las aterradoras imágenes de la pesadilla.


  Una nueva voz, procedente de un lugar externo a su campo de visión, lo arrancó de su ensoñación:


  —¿Cuánto tiempo lleva despierto?


  —Unos minutos, señor —contestó la voz de la medtech Karen.


  —¿Qué es lo que sabe?


  —Sólo el resultado de la batalla y el tiempo que lleva inconsciente. Nada sobre el alcance de sus heridas —añadió. Aunque hablaba en voz baja, su tono de voz fue revelador.


  Trent intentó mover todo el cuerpo, como si hiciese un inventario de su físico. Movió los pies, aunque sólo un poco y sintiendo dolor en las articulaciones. De todos modos, las piernas y los pies parecían seguir en su sitio. El brazo izquierdo también respondía, pero el derecho parecía inmóvil. Insensible e inerte, incapaz de obedecer las señales que enviaba su cerebro. ¡Mi brazo! ¿He perdido el brazo? Y mi ojo, está cubierto. ¿También lo he perdido?


  ——Capitán estelar Trent…


  Era la nueva voz, y esta vez apareció en su campo de visión el rostro de un hombre mayor. A juzgar por su edad y su ropa, era obvio que formaba parte de la casta de científicos. Los guerreros nunca alcanzaban una edad tan avanzada, pero las castas inferiores mantenían las antiguas tradiciones de mantener activos a los ancianos.


  —Soy el doctor Shasta —añadió—. ¿Siente dolor?


  —Neg —dijo Trent con voz débil pero que sonó más clara en sus oídos. Era como si estuviese encontrando nuevas fuerzas con cada inspiración, como si su cuerpo se despertara de un largo sueño. No sentía dolor, pero la inquietante ausencia de sensaciones en un brazo y en un ojo le hacían preguntarse sobre el alcance de sus heridas.


  Él llamado doctor Shasta, que tenía los cabellos totalmente blancos con profundas entradas, miraba a Trent con expresión reflexiva.


  —Ha sufrido quemaduras muy graves. De no haber sido por nuestras fuerzas de socorro y su sirviente, habría muerto.


  ¿Sirviente? Recordó al guerrero que había reclamado como isorla, el que había pilotado el Crab con tanto arrojo.


  —Tiene graves quemaduras en el brazo y la mano derechos. Le hemos implantado fibra de miómero mediante cirugía para restaurar su movilidad y control. También tuve que reforzarle los huesos con filamentos de carbono. Pasarán varios días hasta que podamos ver si el brazo responde positivamente a la intervención. También ha sufrido quemaduras importantes en la cara y me ha sido imposible salvarle el ojo derecho. Hemos engendrado otro con su código genético, que estará terminado dentro de unos días. Por eso tiene la cabeza sujeta. La matriz de crecimiento está montada sobre su rostro. He perdido el ojo. Estaban haciendo que le creciera otro, pero ¿cómo podía ir al combate un hombre sin sus dos ojos auténticos?


  —Podré combatir otra vez, ¿quiaf? —preguntó con voz ronca. Su mayor temor era oír que todos los esfuerzos realizados para prolongarle la vida se hacían sin la esperanza de que pudiese volver a conducir a sus hombres y mujeres a la batalla.


  El doctor de rostro arrugado meneó la cabeza afirmativamente con cierta vacilación, como si con ello no le dijese toda la verdad.


  —Volverá a pilotar un BattleMech, capitán estelar. Sus heridas tienen otras consecuencias, que ya discutiremos más adelante, cuando llegue el momento oportuno. Por ahora necesita cuidados y descanso. La medtech Karen lo ayudará a comer y luego le induciremos el sueño.


  Trent cerró el ojo izquierdo y notó un cosquilleo caliente y húmedo que descendía por un lado de su cara. Se aferró a las palabras del doctor Shasta. Podría servir de nuevo al clan y ganarse un Nombre de Sangre de la línea Howell. Volvería a dirigir guerreros a la batalla. Seguramente volvería a estallar la guerra, y Trent se juró a sí mismo que participaría en ella. Ésta vez no habría pesadillas. Se había enfrentado al fuego y había sobrevivido. Había conocido la muerte, había estado inconsciente durante muchos días, pero había regresado. ¿Qué podía interponerse en su camino? Nada lo detendría ahora.


  Al despertarse, Trent sintió como si todo el universo cayera sobre él. Conocía la sensación demasiado bien: la náusea y la desorientación típicas del salto hiperespacial. La Nave de Salto y las Naves de Descenso que tenía acopladas se habían trasladado de súbito de un sistema estelar a otro, abriendo un agujero en el tejido de la realidad que apenas había durado un milisegundo. La inquietante sensación de vértigo espacial, habitual en un salto hiperespacial, le había devuelto también la conciencia.


  Abrió su único ojo y observó la habitación. Era la sexta vez que estaba despierto desde su largo período de inconsciencia, y cada uno de ellos había sido más prolongado que el anterior. Y lo más importante: él se sentía cada vez más fuerte, como si su cuerpo doblara su vitalidad con cada despertar. Siempre lo había atendido la medtech Karen, cuyo rostro y manos se habían vuelto familiares. Incluso las raciones de comida sintética tenían buen sabor, y esto ya le indicaba lo grave que había sido su estado.


  Se le permitió usar el brazo izquierdo, con el que podía controlar la inclinación de la cama. Le habían quitado del lado derecho del rostro el voluminoso acelerador genético, gracias a lo cual podía ponerse en posición sentada. Con la zurda se había tocado las envolturas de piel sintética que le cubrían el otro brazo. También se había palpado la cara y los vendajes que le cubrían a medias la cabeza como si fuese una momia.


  Ésta vez, Karen no estaba sola. El doctor Shasta estaba a su lado. De pronto, Trent comprendió que su presencia tenía un significado; quizás era una señal de algo mucho más importante.


  —Todo en orden, ¿quiaf? —preguntó.


  El doctor Shasta apoyó un codo en la otra mano para sostenerse la barbilla mientras escrutaba a Trent. Tenía una expresión preocupada y no contestó de inmediato.


  —Vamos a tener que cambiarle el atuendo, capitán estelar. Ha llegado el momento de mostrarle el alcance de sus heridas.


  —Me dijo que volvería a pilotar un ’Mech —dijo Trent con calma—. Para un guerrero, no importa nada más.


  —He tratado a guerreros durante toda mi vida profesional, capitán estelar —dijo el doctor Shasta, con una sonrisa que a Trent le pareció compasiva—. Cada casta tiene que cargar con sus penas, además de sus privilegios. Puede que aprenda que hay un precio mayor por el derecho a volver a tener mando en combate.


  ¿Qué era aquello? ¿Insolencia? ¿Por un miembro de una casta inferior? El doctor Shasta se le acercó con unas tijeras y empezó a retirar las vendas que envolvían la cabeza de Trent. Él permaneció inmóvil, pero su respiración, para su sorpresa, era acelerada. ¿De qué tengo miedo? ¿De las palabras de un simple científico? Volveré a combatir. Eso es lo único que importa.


  Todo el proceso tardó diez largos y tediosos minutos. La medtech Karen entregó al doctor Shasta un espejo pequeño que él, a su vez, entregó a Trent. Éste, sin dudarlo, lo sostuvo frente a su rostro y miró con su único ojo a la imagen reflejada.


  Sólo quedaba una venda por retirar, que envolvía un parche sobre su ojo derecho. La carne de la cara estaba deformada. La piel había desaparecido, reemplazada por un pellejo sintético húmedo, casi reluciente, que le daba un aspecto tétrico al revelar las venas que corrían por debajo. Había perdido también la mitad de la cabellera, y los cabellos que le quedaban parecían haberse salvado por llevar el neurocasco. Lo que quedaba de su oreja derecha era un muñón deforme. La nariz no tenía ningún parecido con su aspecto anterior. Era como si su rostro se hubiese fundido, dejando las fosas nasales abiertas, de las que manaba una pomada antiséptica.


  El lado derecho de la piel que había formado su labio superior había desaparecido, dejando al descubierto las encías y los dientes. Trent entendió por qué había derramado líquido por su barbilla… o lo que le quedaba de ella. La mandíbula, que había mostrado la firmeza característica de la línea genética de los Howell, casi había desaparecido. La piel y el tejido muscular habían sufrido un deterioro tal que sólo un poco de piel sintética cubría los escasos tejidos y huesos de aquella zona. Aquélla horrible cicatriz descendía hasta el cuello.


  Mientras tanto, el doctor Shasta le había quitado el vendaje del brazo derecho. Entonces vio Trent el precio que había pagado por saltar del ’Mech y sobrevivir. La mano parecía enrojecida pero intacta; sin embargo, el brazo y el antebrazo tenían unas quemaduras espantosas, como si los hubiese metido en los mismos fuegos del infierno. En sustitución de los músculos destruidos le habían implantado fibras de miómero, cubiertas con piel sintética. El brazo le colgaba inerte en el costado pero, de algún modo, Trent sabía que podía utilizarlo. Al menos, los músculos de miómero lo harían aun más fuerte que antes.


  —Mi cara… —fue todo lo que pudo decir mientras se miraba en el espejo.


  —La piel sintética lo protegerá de las infecciones, y es más duradera que la natural —dijo el doctor. Trent miró a la medtech Karen y vio su expresión de piedad. Esto lo hirió.


  —Llevo la marca del guerrero —dijo con orgullo, bajando el espejo. Éstas cicatrices y señales muestran que no tuve miedo en combate, que combatí de forma fiera e implacable. Será un signo, para todos los que me vean, de que tengo el auténtico corazón del Jaguar. Pero también sabía que tardaría en acostumbrarse al rostro que había visto en el espejo, porque era nuevo y extraño para él.


  El doctor Shasta asintió despacio con la cabeza.


  —Durante todos los días de su vida, capitán estelar. Nuestra ciencia médica podría reparar las heridas con facilidad, pero nuestra casta de guerreros no nos permite malgastar recursos médicos por vanidad.


  Trent no tenía ninguna objeción. Los Clanes, y especialmente los Jaguares de Humo, detestaban el derroche. Éste había sido el estilo de vida de los Clanes desde los tiempos de Nicholas Kerensky. Los Clanes no habrían sobrevivido sin este criterio.


  —No le pido que las repare. Llevaré estas marcas con orgullo. Demuestran que soy un auténtico guerrero a quien tenga ojos para ver.


  —Como desee, guerrero —dijo el doctor Shasta, meneando ligeramente la cabeza—. He hecho lo que los miembros de mi casta están obligados a hacer. Le he curado las heridas para devolverlo al servicio activo como guerrero. Le he reconstruido los tejidos hasta el extremo que me está permitido para que pueda volver a las filas de los que luchan en nombre de los Jaguares de Humo.


  Trent esbozó una sonrisa y dijo:


  —Que quienes me vean sepan que no huí, sino que di la cara ante el enemigo.


  * * *


  El último grito de la adepta Judith Faber no sirvió para nada. Aquélla sala oscura e insonorizada, sumida en las entrañas de la Nave de Descenso Hartel de los Jaguares de Humo, absorbía sus gemidos mientras los interrogadores hablaban por encima de su cuerpo inmovilizado como si ella no estuviese allí. Judith sabía que se estaban alejando de Tukayyid, pero apenas era consciente de encontrarse en una nave. Era más bien como estar en las profundidades del infierno. No podía verles las caras a sus torturadores, aunque había soportado sus preguntas durante varios días.


  Sus recuerdos desde que la habían capturado eran borrosos y estaban deformados por los efectos de las drogas y el dolor de la tortura. Estaba semiinconsciente cuando los Jaguares la habían hecho prisionera. Le habían atado una cuerda a la muñeca dándole varias vueltas y la habían conducido a bordo de una Nave de Descenso. Uno de sus guardianes le había comentado la victoria de los ComGuardias en Tukayyid, pero su alegría duró poco. Con mortífera eficacia, empezaron a interrogarla. Primero fue como una entrevista, pero luego utilizaron drogas, electrodos y sensores de neuroalimentación. A ella no le sorprendieron estas medidas tan extremas: de hecho, las había aprendido como parte de su misión. Conocerlas era una cosa, pero sobrevivir a ellas era otra. Todo lo que tenía Judith era su férrea voluntad, que la mantenía en el filo de la navaja entre el terrible dolor y la locura.


  —Aguanta por poco —dijo una voz grave desde un lugar que estaba fuera de su campo de visión.


  Ya no le importaba. El tormento era casi insoportable. Estaba a punto de rendirse, casi dispuesta a confesar la verdad a los interrogadores. Incluso recibiría la muerte con agrado como liberación de aquel dolor.


  —Los narcointerrogatorios son muy eficaces; pero, en nuestros encuentros pasados, ComStar ha demostrado tener muchos recursos —dijo la otra voz, más aguda, casi femenina. Añadió——: Puede que la hayan tratado con agentes bloqueadores para resistir nuestro interrogatorio.


  —¿Corre algún riesgo?


  —Tal vez —respondió la otra voz, en tono receloso—. Pero lo dudo. Sólo un puñado de los nuestros reclamaron sirvientes en la batalla de Tukayyid. Me parece extraño que no quisiera ser repatriada con los otros ComGuardias que capturamos.


  —En el interrogatorio se ha averiguado que perdió a varios amigos y subordinados en la lucha y que se sentía muy culpable por su muerte, a pesar de que ella combatió de forma admirable. Como hablamos ayer, su sentimiento de culpa es profundo, y hasta ahora ha demostrado ser un arma poderosa para quebrar su resistencia.


  Judith mantuvo la atención en la pausa que hizo la voz recelosa, la que la había torturado y atormentado para sacar a la luz sus recuerdos.


  —Para ser una guerrera, tiene unos conocimientos técnicos notables.


  —Tal vez sea eso lo que la mantenga viva para que nos sea útil. El capitán estelar Trent la ha reclamado como isorla —dijo la voz grave—. Pero nosotros no recorreremos el mismo camino que eligieron los Lobos. Nunca nos podrá amenazar con convertirse en otro Phelan Kell en nuestras filas… no si la aprobamos como técnico. Y ésa es mi recomendación.


  —Ella le salvó la vida al capitán estelar Trent, ¿quiaf?


  La voz grave no contestó de inmediato.


  —Af. Su unidad de soporte fue destruida y no pudimos recuperar a los técnicos. Ella puede servir como su tech, si Trent lo acepta.


  Judith oyó el ruido de unos dedos tabaleando sobre un teclado, con ritmo rápido y metódico. Momentos después, pararon. Entonces sintió que alguien apoyaba una mano en su frente.


  —Sé que puedes oírme, Judith —dijo—. Recuperarás las fuerzas, pero por ahora debes contentarte con escuchar, ¿quiaf? Luchaste como guerrera, pero esa época de tu vida ha quedado atrás. Ahora perteneces a los Jaguares de Humo y tienes una nueva misión. Que los Kerensky tengan piedad de ti…


  Justo antes de perder el conocimiento, Judith sonrió para sus adentros, sabiendo que ellos jamás conocerían la razón. Todo ha comenzado…
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    Hospital base


    Centro de Mando Planetario de los Jaguares de Humo


    Warrenton, Hyner


    Zona de ocupación de los Jaguares de Humo


    3 de julio de 3052

  


  Trent se sentó en la cama, introdujo la mano derecha en un dispositivo semejante a un guante y se ajustó las correas con la zurda. Cuando lo activó, se encendió una serie de controles y paneles digitales en los dedos y en la muñeca, que mostraban una cadena de números que cambiaban constantemente. Comprobó que estaba conectado a la interfaz de ordenador que se hallaba en un brazo de la cama y empezó a flexionar el puño. Cada giro de muñeca enviaba miles de señales al ordenador, el cual medía el control de la mano y la muñeca.


  Aquello formaba parte de la terapia que se había visto obligado a soportar desde su llegada a Hyner una semana antes. Su brazo estaba mucho más dañado de lo que Trent había visto al principio. La mayoría de sus músculos naturales habían sido destruidos y reemplazados por fibras más finas de miómero. Aunque el brazo parecía frágil y atrofiado, estaba recubierto de una vaina de piel sintética que, en realidad, hacía que fuese mucho más fuerte que antes.


  El problema estaba en acostumbrarse a aquello. Una terapia constante como ésta permitía a los medtechs calcular las tensiones de sus nuevas fibras de miómero, que en definitiva iban a darle el control que necesitaba en la carlinga. Sus dedos, aunque con quemaduras, estaban lo bastante recuperados para que volviera a tener cierta sensibilidad. Eso era lo que le faltaba en el brazo: la capacidad de sentir. Estaba como dormido y sólo notaba sensaciones en la mano. Le costaba acostumbrarse, pero poco a poco se iba adaptando.


  Su ojo era otro asunto. El sustituto desarrollado genéticamente funcionaba muy bien, pero la pérdida de los músculos de la cuenca había obligado a realizar algunos implantes artificiales. Los médicos le habían insertado un conjunto de pequeños músculos de miómero de escasa potencia, así como un mecanismo de control con un microprocesador que hacía que los músculos artificiales implantados movieran y enfocaran el ojo generado. El resultado era un ojo castaño muy funcional, rodeado por los controles de unos circuitos que enmarcaban el ojo como un monóculo de plata. Durante los últimos días, las jaquecas relacionadas con el implante y el órgano sustituto empezaban a resultar tolerables.


  Trent se seguía sintiendo desfallecido, aunque hacía ejercicios con pesas para remediarlo. Los medicamentos que le inoculaban a través de parches adhesivos lo mantenían activo, pero su sensación general de fuerza era bastante baja. Cada día estaba más horas despierto y dormía menos. Sin embargo, su ejercicio más frecuente era pasear entre el baño y la cama. Según los médicos, pasarían todavía algunas semanas hasta que estuviera lo bastante recuperado para volver al servicio activo.


  Cuando no trabajaba en las diversas actividades que tenían que devolverlo a las filas de la casta de los guerreros, Trent estudiaba los archivos a los que podía acceder desde el terminal de ordenador sujeto a su cama. Buscaba información sobre los guerreros del clan con Nombre de Sangre que habían muerto para ver qué nombres estaban vacantes. Para su frustración, los archivos contenían tan pocos datos sobre los resultados de la batalla de Tukayyid que no podía conocer la verdadera situación.


  No obstante, tenía órdenes. Lo habían destinado a la Galaxia Delta, el Tercero de Caballeros de los Jaguares, conocidos como los «Jinetes de las Tormentas». Aun así, era difícil averiguar algo sobre la unidad, dado que había sido reformada a consecuencia de la reorganización de los Jaguares de Humo tras las grandes pérdidas sufridas en Tukayyid.


  Mientras las paredes se iluminaban con la luz del amanecer de los últimos días del invierno en Hyner, Trent vio a un hombre ataviado con un uniforme gris impecable, que entraba en la habitación. Lo reconoció enseguida: era el coronel estelar Benjamín Howell. Se acercó a la cama y miró a Trent; su rostro parecía más ajado de lo que Trent recordaba.


  —Coronel estelar… —dijo, sacando las piernas fuera del lecho como si fuese a ponerse firmes. Howell agitó una mano, interrumpiendo su esfuerzo.


  —No son necesarias estas formalidades entre nosotros, Trent —dijo Howell, sentándose junto a la cama—. Vi que lo habían enviado aquí y pensé que lo correcto era hacerle una visita.


  —Me siento honrado por su visita, coronel estelar —dijo Trent—. Pero me temo que mis efectos personales, incluido el tablero de ajedrez, no me han llegado todavía.


  Hacía tres años que Trent conocía a Benjamín Howell y eran amigos. Sus partidas de ajedrez eran legendarias entre las filas de los guerreros del Núcleo estelar. Y lo más importante: Benjamín Howell había aceptado apadrinar a Trent si se producía una vacante en los Nombres de Sangre.


  El comentario de Trent sobre el ajedrez hizo que al rostro del coronel estelar asomara una sonrisa, aunque sólo fue por un instante. Enseguida volvió a ponerse serio.


  —En estos días no tengo tiempo para esas diversiones, Trent. Están pasando muchas cosas en los Jaguares de Humo. ¿Cómo va todo?


  Trent, de forma casi inconsciente, se llevó una mano a su deformado rostro y al muñón de carne que había sido su oreja.


  —He tenido días mejores. Pero pronto estaré listo para el combate. Mi brazo es más fuerte que nunca y las cicatrices tienen peor aspecto que mi auténtico estado. Me han propuesto que me ponga una máscara, pero la he rechazado.


  Howell meneó la cabeza y dijo en un tono más suave:


  —A decir verdad, no sé qué es peor: ir a Tukayyid y morir, o tener que respetar esta tregua.


  —¿La respetaremos?


  —Así es. Pero, como todo acuerdo, tiene puntos débiles. En ciertas cuestiones, podemos mejorar los términos y las condiciones. Nuestros líderes lo harán. Éste ha sido siempre nuestro estilo…, el estilo del Jaguar.


  —Tal vez usted y yo luchemos codo con codo por el clan —dijo Trent—. Pondremos pie en el suelo de la Tierra, ¿quiaf? Benjamín Howell no parecía sentirse animado por sus palabras. En cambio, pareció encorvar un poco los hombros al escucharle.


  —Neg —respondió—. Los Clanes emprenden dos tipos de guerras: una es la lucha directa, la batalla sobre el terreno. La otra es la guerra de las palabras, de la política. En ambas, somos implacables. Aunque anhelo la lucha del combate, soy una víctima de las batallas políticas que se libran en el interior de nuestro clan.


  Trent se sintió perplejo al oírlo. No desconocía la política de la casta de los guerreros. No había alcanzado el rango de capitán estelar sin entrar en contacto con las intrigas que tenían lugar bajo la austera imagen que mostraban los guerreros. Lo que lo confundía era que Howell parecía insinuar que, de algún modo, había fracasado en el dominio de esas habilidades.


  El coronel estelar se mesó los cabellos en un gesto de frustración que Trent ya había visto en el pasado.


  —No lo sabe porque ha estado demasiado enfermo para enterarse de todo lo que nos pasó en Tukayyid. Nos aplastaron porque los ComGuardias vieron nuestra única debilidad y la aprovecharon al máximo. Se informó que nuestros dos Khanes habían muerto.


  Su tono de voz bajó casi hasta el susurro, como si temiera que sus palabras llegasen a oídos no deseados, cuando añadió:


  —De forma inmediata, se celebró un Consejo de Nombres de Sangre para nombrar a un nuevo Khan. Yo apoyé la candidatura del coronel estelar Brandon Howell. Hablé con total libertad; dije que podríamos haber triunfado en Tukayyid si el Khan Osis no hubiese lanzado un envite tan bajo. Señalé que sólo el ejemplar rendimiento en combate de Brandon Howell nos había permitido conservar un poco el honor.


  En definitiva, Brandon Howell fue elegido nuevo Khan de los Jaguares de Humo.


  Trent sólo había visto resúmenes de la actuación de Howell en Tukayyid. Había demostrado ser un jefe prudente, cuya cautela había salvado de la aniquilación a los Granaderos. También había oído el comunicado de que el Khan Lincoln Osis había muerto en combate. El hecho de que Osis sobreviviera, virtualmente volviendo de entre los muertos, parecía haber puesto en crisis la jefatura de los Jaguares.


  —Entonces descubrieron que Lincoln Osis seguía vivo, ¿quiaf? —En efecto. Brandon Howell asumió el papel de saKhan y Osis recuperó la jefatura. Se enteró de mi discurso y de mi total apoyo a Brandon Howell. Como resultado de ello, me consideró desleal a él. Era una acusación que yo no podía refutar, y veía su acusación en sus ojos siempre que me miraba.


  Trent asintió, comprensivo. Lincoln Osis tenía reputación de ser absolutamente despiadado. Y no era famoso por su capacidad de perdonar.


  —Hay una máxima que dice: «Los Khanes van y vienen, pero el espíritu del guerrero es eterno».


  —Eso es cierto cuando los Khanes están realmente muertos —repuso Howell—. Pero eso no ha ocurrido en este caso. Pero, Trent, créame que lamento mucho lo que ha tenido que sufrir por culpa de mis errores. Ha sido un auténtico guerrero y una honra para nuestra casa. No se merece ser apartado por mi miopía política…


  —Pero yo no he sido…


  —Neg —lo interrumpió Benjamín Howell—. No lo sabe todo. Muchos guerreros con Nombre de Sangre dieron sus vidas en el maldito suelo de Tukayyid. Los Juicios del Derecho de Sangre de esos nombres comenzarán pronto. El Khan me ha pedido que apadrine a uno de sus candidatos para el Nombre de Sangre Howell.


  Trent sintió que el corazón le palpitaba a toda velocidad. No es posible… Benjamín Howell tenía que apadrinarme a mí. Para un guerrero de los Clanes, un Nombre de Sangre era el máximo honor posible. Sólo unos pocos ganaban el derecho a llevar uno de los apellidos heredados de quienes habían constituido los ochocientos guerreros con los que Nicholas Kerensky había forjado los Clanes varios siglos atrás. Ganar un Nombre de Sangre era la meta de todo guerrero de los Clanes y la única manera de garantizar que su material genético pasaría a formar parte de la sagrada reserva de genes.


  Trent quedó estupefacto al oír que Howell no pensaba mantener su palabra. Su ira pareció rugir en sus oídos como el mar embravecido.


  —¿Qué le dijo?


  Benjamín se removió en la silla; le era imposible ocultar su incomodidad, pero no evitó la mirada de Trent.


  —Hice lo que habría hecho cualquier guerrero en mi situación: obedecí e hice lo que mi Khan me pedía.


  Trent apretó los puños con furia. Sintió que su piel natural enrojecía, pero un brillo más cálido apareció en la piel sintética que cubría parte de su deformado rostro.


  —Su palabra. Su honor. ¿Ha traicionado la palabra que me dio?


  —Af. Tenía pocas opciones.


  —Podría haberse negado.


  —Usted siempre ha valorado erróneamente la importancia de estas maniobras en nuestro clan, Trent —repuso Howell, meneando la cabeza—. El Khan Osis sabe que me manifesté contra él. Si no acepto su petición, se encargará de que me excluyan de cualquier acción militar relacionada con esta tregua.


  »Soy más viejo que usted —prosiguió—. Aunque ostento un Nombre de Sangre, ambos compartimos la dificultad de estar llegando a una edad en que un guerrero debe preguntarse si acabará su carrera militar con gloria o con desgracia. El Khan determina quién estará al mando de cada unidad. Si rechazo su propuesta, Lincoln Osis puede destinarme a un asteroide olvidado en la Ruta del Éxodo. O peor aun, puede enviarme de vuelta a nuestros planetas natales como adiestrador de un sibko. He trabajado demasiado duro y durante demasiado tiempo para aceptar semejante destino.


  —Hay algo que puedo hacer —dijo Trent, girando el cuerpo y poniendo los pies sobre el borde de la cama—. Puedo retarlo a usted a un Juicio de Rechazo. Si se siente presionado a doblegarse a la voluntad del Khan, yo puedo enderezarlo —concluyó, sin poder disimular su ira.


  Howell meneó la cabeza en sentido negativo y se levantó.


  —Sea realista, Trent. Todavía está demasiado débil. Si exigiera ese Juicio, yo podría derrotarlo con facilidad. Y si, de algún modo, consiguiera vencerme, el Khan Osis se limitaría a desafiarme. En última instancia, le aseguro que él sería el vencedor. No, Trent, ésta es la mejor solución… y la única.


  Trent inspiró hondo y sintió cómo entraba el aire frío en sus pulmones. Mientras contemplaba su cuerpo todavía cubierto con la bata de hospital, tuvo que admitir que no estaba listo para combatir. Aunque consiguiera derrotar a Benjamín en un Juicio de Rechazo, malgastaría las fuerzas que necesitaría para competir por un Nombre de Sangre. Y las palabras de Benjamín Howell parecían sinceras. Lincoln Osis podía complicarles la vida a ambos si Trent se atrevía a contrariarlo. Se mordió el labio inferior de frustración. Esto no puede suceder. ¿Las escaramuzas políticas rigen ahora el clan? ¡Ésa candidatura me correspondía a mí!


  —No se me puede negar un Nombre de Sangre —dijo en voz baja.


  —No puedo ayudarlo —repuso Benjamín—. Ésta vez no. Tal vez si otro Nombre de Sangre queda vacante…


  Trent hizo un gesto de negación. La ira permanecía contenida en su interior y debía retenerla hasta que llegase el momento oportuno para atacar.


  —No deseo su ayuda, coronel estelar —respondió—. Soy un guerrero. Siempre hay otra solución.


  Benjamín asintió y dijo:


  —La Gran Contienda.


  —Sí —confirmó Trent—. Ahora es mi única esperanza.


  La mayoría de los candidatos sólo podían competir en el Juicio del Derecho de Sangre si estaban apadrinados por alguien que poseía un Nombre de Sangre. Sin embargo, uno de los candidatos no era elegido por apadrinamiento, sino por una competición abierta a todos que se denominaba la Gran Contienda. Cualquier guerrero en situación de poder ser elegido que careciese de patrocinador podía participar en aquella lucha, que era abierta y en la que docenas de ’Mechs se enzarzaban en combate. Sólo un guerrero podía erigirse en vencedor, que pasaba a ser elegible en los Juicios del Derecho de Sangre. La clave del éxito en una competición abierta como la Gran Contienda radicaba en tener un agudo instinto de supervivencia.


  —Puede morir en el intento. Todavía está débil por lo de Tukayyid.


  —Lucharé y encontraré mi destino —repuso Trent, con la mirada acerada y voz rotunda.


  * * *


  —Entonces, ¿tú eres la sirviente que ha sido destinada a mi hangar? —preguntó el hombrón mientras se paseaba alrededor de Judith en el interior del hangar de reparaciones de ’Mechs de la Nave de Descenso.


  El ambiente estaba impregnado del olor a lubricantes, unido al intenso efluvio del sudor. Judith había estado antes en hangares de reparaciones como éste, y el conocido ruido metálico de los andamios a su alrededor le proporcionaba una extraña sensación de comodidad.


  —Tu presencia es una afrenta para mí, librenacida —agregó.


  —Lamento que se sienta así —dijo ella.


  —Más te vale —replicó con frialdad—. Soy el maestro técnico Phillip. Puede que seas propiedad de un guerrero —añadió, mientras pasaba un dedo por debajo del cordel que rodeaba la muñeca de Judith—, pero aquí, en este hangar de reparaciones, yo soy tu amo.


  —SoyJudith Faber…


  Phillip la interrumpió con un bofetón.


  —¡Neg! —vociferó enfurecido—. Eres Judith. No tienes ningún otro nombre. No tienes nada que yo no te permita o conceda. Cualquier otro nombre que tuvieses desapareció en Tukayyid.


  —Entiendo —dijo ella.


  Judith había sido sometida a un adiestramiento intensivo sobre la sociedad y las costumbres de los Clanes. Ahora, por fin, vivía entre ellos. Las reglas habían cambiado y ella tenía que adaptarse. Estupendo, Phillip. Quieres estar al mando y puedes hacerlo. Llegará un día que aprenderás a respetarme. Por ahora, puedes interpretar el papel de macho dominante.


  —Sabes muy pocas cosas. Aunque seas la tech más brillante de la Esfera Interior, no sabes nada comparada conmigo. Te enviaron aquí porque demostraste tener alguna posibilidad de aprender cómo trabajamos. Aunque tengo cosas más importantes que hacer, te convertiré en una verdadera tech… o morirás.


  Ésta vez, Judith no respondió. Era evidente que aquel individuo se creía superior y, por ahora, a ella le convenía que pensara que tenía ese poder. Resistirse sólo le causaría problemas que no podía afrontar en estos momentos.


  —Ahora no tienes nada que decir, ¿eh?


  Volvió a abofetearla con el dorso de la mano. Ella retrocedió de dolor, pero estaba segura de que habría sido peor si hubiese esquivado el golpe cuando lo vio venir.


  * * *


  Trent se agitó un poco mientras dormía al notar la presencia de alguien que estaba de pie junto a su cama. Al abrir los ojos vio a la mujer, ataviada con su traje de cuero gris, aunque la única luz era el piloto nocturno de la habitación. Una pistola colgaba de su funda en sus esbeltas caderas. Ella lo miraba cruzada de brazos. Trent estaba convencido de conocerla, pero encendió la luz para asegurarse.


  Ella tuvo un sobresalto al ver su rostro por primera vez; luego, una mueca burlona apareció en su cara.


  —Entonces, los rumores eran ciertos: estás vivo.


  —Sí, Jez, estoy vivo.


  El hecho de que él hubiese sobrevivido a Tukayyid debía de estar corroyéndola. Sobre todo, porque él le había salvado la vida. La última vez que la vi, juró que se enfrentaría a mí en un Círculo de Iguales. Ahora, su fanfarronería se ha desvanecido.


  —Veo que estás más atractivo que nunca, Trent —dijo Jez, riendo por lo bajo.


  Él podría haber contestado que ella tenía una lengua tan afilada como siempre, pero decidió no darle esa satisfacción. No bajó la mirada ni cambió su expresión en lo más mínimo.


  —Mis cicatrices me muestran como el verdadero guerrero que soy. Tú también estás viva, Jez. Tal vez por eso estás aquí. Has venido a darme las gracias por salvarte el pellejo, ¿quiaf? Jez echó atrás la cabeza y soltó una carcajada.


  —Al parecer, la batalla no sólo te dañó el cuerpo, sino también la memoria. Si alguna vez tienes acceso a mi informe del incidente, verás que fui yo quien te salvó a ti.


  Trent meneó la cabeza y rio también, aunque no con la potencia que le habría gustado.


  —Has falsificado la realidad de lo que sucedió en Tukayyid. Y, como mi ’Mech fue destruido, no puedo presentar los ROM de batalla para demostrar que eres una embustera.


  —Son los vencedores quienes dictaminan la verdad, Trent. Yo también perdí mi OmniMech, con lo que es sólo mi palabra contra la tuya. Aunque los Jaguares de Humo no vencieron en el delta del Racice, gracias a mis acciones en el lugar he sido propuesta para el Nombre de Sangre Howell.


  Cuando Trent oyó sus palabras, sintió que la ira rugía en su interior como un fuego atizado hasta la incandescencia. Benjamín Howell le había dicho que el Khan le había ordenado que respaldara a otro guerrero para el Nombre de Sangre Howell que estaba disponible. Ahora Jez le había dicho que había falsificado su versión de la batalla para ganar el derecho a competir.


  Trent recuperó la serenidad y la miró fijamente a los ojos para que entendiera no sólo sus palabras, sino la amenaza que quería transmitirle.


  —A diferencia de ti, yo sigo la senda del honor que los Grandes Kerensky dispusieron para nuestro pueblo —dijo—. No hay honor en el camino que sigues, y harías bien en pensar lo que vas a causarte a ti y a los Jaguares de Humo. Y, aunque no puedo demostrar la falsedad de tu relato de lo sucedido en Tukayyid, no me vencerás sin luchar, Jez.


  Trent levantó el brazo derecho y flexionó su puño, en parte natural y en parte artificial, con gesto desafiante.


  —Recuerda esto, y recuérdalo bien: te conozco desde nuestra época en el sibko. Sé la verdad de lo que ocurrió en Tukayyid. El conocimiento es el arma definitiva que un guerrero puede llevar al combate.


  Sabía que su última frase le haría daño. Eran unas palabras que su adiestrador del sibko les había grabado en la mente. ¿Cómo podía haberlo olvidado?


  —Hay otra máxima —respondió Trent, mirándola fijamente y entornando los ojos con expresión astuta—. Los despojos son para el vencedor.


  4
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    Centro de Mando Planetario de los Jaguares de Humo


    Warrenton, Hyner


    Zona de ocupación de los Jaguares de Humo


    6 de julio de 3052

  


  Trent se encontraba en posición de descanso en el extremo más alejado del enorme hangar de reparaciones, con los brazos a la espalda y el cuerpo muy erguido. El cuello circular de su mono gris lucía los distintivos de su rango y de su nueva unidad: la nube de una tormenta a punto de estallar, atravesada por los ojos rojos de un jaguar. Trent tenía un aspecto impresionante bajo la tenue luz del gigantesco hangar, y sus cicatrices sólo eran visibles desde más cerca. No importaba el tiempo que dedicara a su curación: su cuerpo siempre estaría marcado por lo ocurrido en Tukayyid. La piel sintética que le cubría el rostro era de un tono más claro que el resto. Su ojo, enmarcado por circuitos metálicos, le daba un aire amenazador.


  En realidad, Trent estaba satisfecho de su aspecto, y comenzaba a reconocer la cara que veía en el espejo como propia.


  Había acudido al hangar de reparaciones para encontrarse por primera vez con su sirviente. Phillip, el fornido maestro técnico, la estaba conduciendo a su presencia. La mujer iba vestida con un mono viejo, dos tallas demasiado grande, que estaba agujereado en varios lugares. Llevaba sus largos cabellos negros recogidos de forma descuidada. Sus verdes ojos daban una ligera pista sobre sus genes orientales, pero estaban hinchados y tenían una expresión de agotamiento. Trent comprendió que el maestro técnico Phillip debía de ponerle las cosas difíciles. Se fijó en que ella miraba de reojo al maestro y atisbo la rabia que ella no podía ocultar por completo.


  Trent esperó con calma a que ambos llegaran a una distancia en la que pudieran oírle. Advirtió que la sirviente observaba su rostro con curiosidad: sus cicatrices, sus marcas del orgullo de la batalla.


  —Eres Judith, ¿quiaf?


  —Sí…, quiero decir af capitán estelar —dijo ella, corrigiendo su error antes de que alguien pudiera castigarla. Bien, está aprendiendo cuál es su lugar, pensó Trent. Inspiró y se irguió un poco.


  —Yo soy Trent, el guerrero que te venció en el delta del Racice y que te reclamó en nombre de nuestro Clan. Eres mi propiedad, mi sirviente. Ahora ya no eres una persona. No tienes otra vida más que la que yo te permita tener. Entiendes, ¿quiaf? Aquéllas palabras eran necesarias. El propietario de un sirviente tenía que asegurarse de que el sirviente conocía su situación. Para Trent, era sólo una descripción de la realidad, el estilo de vida de los Jaguares. Había visto combatir a Judith en Tukayyid y sabía que era una guerrera tan osada como él. Había demostrado ser astuta y valiente; por eso la había reclamado como isorla para el clan. Ahora tenía que domarla, dominar su espíritu. Pero no demasiado. Sólo lo suficiente para que ella recordase quién y qué era ahora.


  Judith se miró la muñeca donde llevaba atado el cordel de sirviente con tres vueltas. Frotó el cordel como si le molestase y se volvió hacia Trent.


  —Afirmativo, capitán estelar —dijo—. Recuerdo muy bien el combate. El maestro Phillip se ha asegurado de enseñarme mi lugar en los Jaguares de Humo.


  Se frotó la parte alta del brazo, donde lucía un oscuro hematoma. Era la prueba de que Phillip había usado algo más que insultos con ella. A Trent no le impresionó: era la manera normal de tratar a las castas inferiores.


  —Bien. Sabe esto, pues: tu lugar en nuestro clan está en la casta de los técnicos. Mi tech murió durante la última batalla, por lo que servirás en su lugar.


  —Entendido, capitán estelar. El maestro técnico me informó hace dos días de mi destino. Mi trabajo no lo decepcionará. He aprendido mucho sobre la manera de dar servicio y soporte técnico a nuestros ’Mechs.


  Trent vio un brillo en sus ojos, como si albergara esperanzas sobre su nuevo destino. No entiende cómo tratan los Jaguares de Humo a los sirvientes de la Esfera Interior.


  —Judith, servirás en este trabajo durante el resto de tu vida.


  —Quiero demostrarle mi valor, capitán estelar —repuso Judith—. Algún día, espero volver a pilotar un BattleMech como guerrera.


  —Negativo, Judith —contestó Trent, meneando la cabeza—. No has entendido la realidad de tu nueva vida. Los Jaguares de Humo no compartimos la estupidez de los Lobos o de los Osos Fantasmales. No tomamos sirvientes de la Esfera Interior para permitirles luego la entrada en nuestra casta de guerreros. Eso disgregaría nuestro legado genético. Has sido puesta a prueba como técnica y seguirás siendo miembro de esa casta y trabajarás siempre como tal.


  La expresión de la mujer no cambió, pero Trent no pudo evitar preguntarse cómo se estaba adaptando a su nueva vida. Entre los Clanes, ser capturado como sirviente no era una experiencia inusitada, pero para alguien como ella debía de ser difícil adaptarse a su nuevo estado. Al fin y al cabo, había sido una guerrera, fuese o no de la Esfera Interior, fuese o no una librenacida. Y con la habilidad suficiente para que él considerase su captura como un trofeo.


  —¿Cuál es el estado de mi OmniMech, tech? —ladró.


  Judith se irguió, casi poniéndose firmes, tal vez más por costumbre de su vida anterior que por respeto a su nuevo amo.


  —Se le ha asignado otro Mad… otro Timber Wolf —dijo, meneando la cabeza mientras corregía la mención del nombre que tenía la máquina en la Esfera Interior por la nomenclatura de los Clanes—. He estado trabajando a tope…


  Trent se adelantó y se plantó justo frente a su rostro.


  —¡Deje de usar expresiones vulgares, técnico! —le advir-rio, reprendiéndola como un maestro de adiestramiento a un cadete—. Esto no es la cloaca de la Esfera Interior.


  —Sí, capitán estelar —contestó ella mientras Trent se apartaba—. El recubrimiento protector del motor acaba de ser reemplazado y está operativo. Estoy trabajando en la sustitución de una pata y en volver a colocar los componentes de la carlinga que estaban dañados. Su máquina estará plenamente operativa dentro de dos días. Espero haber podido reemplazar todo el blindaje dentro de una semana. La configuración de las toberas de las armas podrá realizarse después.


  Trent meneó la cabeza para expresar su insatisfacción.


  —Mi ’Mech debe estar completamente equipado, reparado y listo para el combate al final de esta semana. Espero disponer entonces de la configuración principal —declaró.


  Judith hizo una mueca que era una mezcla de ira y frustración.


  —Con todos mis respetos, capitán estelar, eso no es posible. Faltan técnicos; de hecho, sólo yo estoy disponible. La planificación que acabo de decirle ya era muy ambiciosa.


  Trent también hizo una mueca de descontento con el lado izquierdo de la cara. La piel sintética del lado derecho no se movió ni reveló ninguna expresión.


  —¿No me has oído la primera vez, sirviente? Te he dicho que tendrás que hacer mejor las cosas.


  —No sé cómo…


  —¡Ahora eres de los Clanes, Judith! —la interrumpió—. Debes aprender a improvisar. No me importa si trabajas todas las horas de todos los días entre hoy y el viernes: tendrás mi Timber Wolf listo para el combate.


  —El viernes —dijo ella, bajando la mirada.


  —Bien. Ése día tomaré parte en la Gran Contienda. El maestro técnico Phillip te explicará lo que es y su importancia. Mi BattleMech debe estar preparado para entonces.


  —Cumpliré sus órdenes, capitán estelar —repuso ella, asintiendo.


  —Luego habrá más —añadió, dando media vuelta y alejándose.


  * * *


  La cabina del simulador se agitó y balanceó cuando Trent atravesó otra andanada con su Timber Wolf, esta vez frente a un Warhawk. Aunque el monitor principal sólo mostraba un modelo con apariencia de vida del OmniMech que avanzaba tras él, no podía evitar recordar la última vez que había visto aquel ’Mech, en el delta del Racice.


  Hizo correr a su dañado Timber Wolf en zigzag a través de la posible área de fuego. El Warhawk adivinó su intentona de evitar sus disparos y acto seguido dibujó una línea de fuego de supresión con sus CPP, tratando de rodearlo y limitar sus movimientos. Trent sentía admiración por los programadores del simulador. Era tan realista que casi tenía inteligencia propia.


  En vez de esquivarlos, lo cual habría permitido al piloto del Warhawk lanzar un disparo mortífero a su flanco izquierdo, optó por correr hacia un rayo azul de energía de partículas. El simulador dio una violenta sacudida y un terrible arco azulado de partículas bailó en la cabina como un relámpago. La temperatura subió de forma brusca en los estrechos confines de la carlinga, mediante los radiadores que estaban conectados al programa. Trent notó que la piel comenzaba a arrugarse por el calor; sobre todo su piel sintética, que no sudaba como la natural. Nada era como antes. Las cosas habían cambiado. Él había cambiado…


  Giró y disparó una andanada de misiles de largo alcance al Warhawk, pero no esperó a ver cuántos de ellos habían dado en el blanco. El otro ’Mech se colocó en una posición de tiro más baja. El simulador giró y osciló hacia la derecha. El Warhawk disparó tres de sus CPP al Timber Wolf Los rayos impactaron en su torso en la simulación y destrozaron sus órganos internos. Trent observó con frustración cómo desaparecían los últimos restos del blindaje y los rayos desgarraban los sistemas internos. Las luces de avería se encendieron en la consola de mando; sus rojos rayos de la muerte eran la única iluminación de la cabina. Avería en los giróscopos. Protección del motor destruida. Reactor dañado. Todas las luces indicaban un resultado que él no quería admitir como posible.


  De pronto, todas se apagaron. Había terminado. Accionó la palanca que, con un fuerte zumbido, abría la escotilla del simulador. Miró al tech que se encargaba de cargar y ejecutar al programa.


  —Resultados —exigió en tono seco, mientras se quitaba el neurocasco y se enjugaba el sudor del lado izquierdo de su frente.


  —Ha conseguido eliminar los dos ’Mechs más ligeros y causar un daño total de treinta y cuatro coma cinco por ciento al Warhawk antes del fallo de los sistemas.


  Fallo de los sistemas. Aquéllas palabras resonaron en la cabeza de Trent. Era la manera técnica de referirse a su muerte. Tendría que mejorar, ejercitarse más duro y por más tiempo. Faltaban sólo siete días para la Gran Contienda. Tenía que estar preparado.


  Trent se humedeció los labios, asintió con la cabeza y dijo:


  —Carga de nuevo el simulador. Ejecútalo especificando encuentros aleatorios con todas las clases de ’Mechs.


  —Sí, capitán estelar —respondió el tech.


  Trent volvió a entrar en la cabina y se preparó para otro ejercicio.


  * * *


  —Estás trabajando hasta muy tarde otra vez —dijo Phillip.


  Judith se sobresaltó. Tenía el cuerpo torcido para caber en la diminuta escotilla de acceso bajo la carlinga del Timber Wolf. A aquellas horas, el hangar de reparaciones de ’Mechs, habitualmente muy ruidoso, estaba sumido en un extraño silencio que hacía que sus gruñidos de esfuerzo resonaran como los gemidos de un fantasma. Sólo podía introducir la cabeza y un brazo en el espacio disponible mientras ajustaba los circuitos con una unidad portátil.


  Al oír la voz de Phillip, Judith salió del agujero. Tenía los cabellos y los brazos de color verde, empapados y pegajosos, a causa del líquido refrigerante y los lubricantes.


  —¿Tienes algún motivo, tech? —le preguntó.


  —Sí, maestro Phillip —contestó ella—. El MechWarrior Trent me ha ordenado que le tenga preparado su ’Mech este fin de semana. Debe estar listo para la Gran Contienda.


  —Es cierto —dijo Phillip, suavizando el tono—. Bien, te ayudaré, porque se acaba el tiempo.


  —Gracias, maestro Phillip —dijo Judith, inclinando un poco la cabeza.


  Había oído hablar de la Gran Contienda durante su entrenamiento. Sabía que debería haberle preguntado al respecto, pero la intuición le avisó que no lo hiciera. Está ocultando algo y, cuanta menos información le dé, más probabilidades hay de que él meta la pata. Era una corazonada, pero estaba dispuesta a seguirla hasta el final.


  —Me parece que trabajaré contigo en esto… para ponerte un ejemplo de nuestras técnicas y procedimientos —dijo Phillip, ajustándose el mono sobre el abultado volumen de su barriga.


  Judith lo escrutó durante unos instantes y asintió con la cabeza.


  —Te lo agradeceré —repuso.


  Estuvo observándolo mientras él iba al otro lado del ’Mech, fuera de su campo de visión. Y sé lo bastante para comprobar todo lo que hagas…


  * * *


  Trent salió del simulador empapado en sudor y con las piernas temblándole ligeramente a medida que se relajaban sus músculos después del último ejercicio. El simulador, semejante a una vaina, emitió un silbido mientras los pistones retráctiles de la escotilla liberaban parte de la presión. Se quedó quieto unos momentos y se apoyó en el simulador, sin mirar siquiera al tech que había ejecutado el programa de simulación. El último ejercicio había ido mucho mejor: tres ’Mechs destruidos de la misma clase o más ligeros. Otro, un enorme Gargoyle, lo había hecho pedazos. De todos modos, y en definitiva, había vencido al programa, que era equivalente a enfrentarse a guerreros auténticos.


  Inspiró hondo y sintió que los músculos del pecho le dolían tras el ejercicio. Trent sabía que el esfuerzo que había realizado durante los últimos días había sido excesivo. Su cuerpo se recuperaba de sus heridas de forma lenta y dolorosa, y, ahora que había terminado con los ejercicios de simulación, lo invadió una oleada de agotamiento.


  Seguramente, la lucha sin cuartel de la Gran Contienda sería más rápida que lo que había realizado hasta entonces en las simulaciones, y necesitaría tener un grado de resistencia mayor. Se había exigido tanto a sí mismo porque sabía que su cuerpo aún no estaba preparado. Tenía una semana para prepararse, para ponerse a un nivel que no fuese simplemente para competir en la Contienda, sino para ganarla.


  Trent sentía una presión que sólo un biennacido podía experimentar. Era un guerrero de los Clanes, pero ya tenía treinta años. Según los criterios del clan, había llegado a su mejor edad. En su vida quedaban cada vez menos oportunidades de conseguir un Nombre de Sangre, cada vez menos ocasiones de lograr nuevos puestos de mando. A menos que ganara un Nombre de Sangre, no tardaría en sumirse en la irrelevancia entre los Jaguares de Humo. La idea de quedar obsoleto lo obsesionaba y espoleaba. Era ese pensamiento, ese miedo oculto, lo que lo empujaba a participar en la Gran Contienda, tanto si estaba listo como si no.


  Y, si fallaba, sería un fracaso total. A su edad, y sin un Nombre de Sangre, era fácil que acabaran asignándolo a una maldita unidad solahma: los guerreros viejos e inservibles iban a misiones suicidas en las que la suerte pudiera proporcionarles la última oportunidad de obtener el honor de una muerte digna de un guerrero. La Gran Contienda era la última, la única esperanza que le quedaba a Trent.


  * * *


  El voluminoso hombre se inclinó sobre el escritorio para leer mejor la información en la pantalla. Se detuvo en una página de texto y pasó una de sus enormes manos sobre sus cortos cabellos rubios mientras reflexionaba sobre aquellas palabras.


  La mayoría de los oficiales no habrían considerado pequeño su despacho, pero era totalmente desproporcionado respecto a un hombre de su increíble tamaño. Si hubiese sido un MechWarrior como tantos que estaban bajo sus órdenes, la oficina habría resultado de una amplitud excesiva. Pero, como guerrero Elemental diseñado genéticamente para luchar ataviado con la enorme armadura de los Clanes, el coronel estelar Paul Moon era gigantesco comparado con la media humana normal. Parecía estar sentado en el escritorio propio de un niño y no de un jefe militar.


  Desvió la mirada hacia las ventanas a prueba de explosiones que se hallaban a su espalda, y contempló la ciudad. Las brumas comenzaban a dispersarse con el alba, y el sol no tardaría en convertir la escarcha y la nieve en vapor. El puesto de mando planetario de los Jaguares de Humo no protegía mucho del frío de Hyner. Creía haber conocido el invierno de su época en el sibko, en el hogar natal de Huntress de los Jaguares de Humo, pero este frío extremo era otra cosa.


  El coronel estelar volvió a mirar la pantalla y vio la imagen del oficial recién asignado a su Núcleo estelar. Capitán estelar Trent. Era un MechWarrior de los Jaguares de Humo; pero, a pesar de la duración de su servicio y su participación en la invasión de la Esfera Interior, todavía no había ganado ninguna distinción importante. Sí, sus acciones durante la fase inicial de la invasión habían sido bastante admirables. Los informes decían que era un oficial táctico habilidoso y muy competente.


  Pero entonces llegó el informe de su rendimiento en Tukayyid. Moon no había participado en aquella batalla decisiva, pero algunos de sus amigos más cercanos habían luchado allí… y habían muerto. En lugar de la rápida victoria que esperaban, los Jaguares de Humo habían sido prácticamente expulsados de Tukayyid. Peor aun: casi dos Galaxias enteras habían sido destruidas. No era culpa de sus líderes. Lincoln Osis era un gran Khan, que se había levantado de entre los muertos de Tukayyid como un ave fénix. No, Paul Moon había decidido que no eran los líderes, sino los propios guerreros quienes habían fracasado contra los ComGuardias. Unos guerreros librenacidos e inexpertos, unos bárbaros de la Esfera Interior, habían vencido a quienes se suponía que eran los mejores guerreros de los Clanes en aquel planeta maldito.


  Guerreros como Trent. Él estaba entre los responsables de la humillación de los Jaguares en Tukayyid.


  Al examinar su hoja de servicios, Paul Moon sintió que aumentaba su desprecio. Trent había alcanzado el rango de capitán estelar, pero había fracasado en un intento anterior de alcanzar un Nombre de Sangre. Ahora había enviado una petición de participar en una Gran Contienda. Ésta vez también fracasará. Todas las probabilidades están en su contra. Las posibilidades de vencer en una Gran Contienda y obtener la candidatura para conseguir un Nombre de Sangre eran muy bajas, casi inexistentes.


  Como Elemental, preparado genéticamente para luchar en las armaduras energetizadas de combate que vestía la infantería de los Clanes para destruir los ’Mechs enemigos, Moon valoraba con cierto desdén a los guerreros que pilotaban BattleMechs. La sociedad de los Clanes otorgaba a los MechWarriors un nivel ligeramente superior al de los Elementales, aunque él creía que este hecho no estaba totalmente justificado. Miró sus enormes brazos y sus antebrazos cubiertos de callos en las zonas en que el entramado interior de su traje le había rozado la piel a lo largo de los años, y sonrió. Como todos los guerreros que pilotan ’Mechs, probablemente este Trent se cree superior. Yo he sido criado para ser más alto, fuerte y mortífero que cualquier MechWarrior. Y Paul Moon se encontraba en una posición que le permitía enseñar a tipos como Trent su forma de ver la realidad.


  Los informes indicaban que Trent había perdido su OmniMech en Tukayyid, y que uno de sus otros oficiales, la capitán estelar Jez, le había salvado la vida mientras él dirigía la retirada. ¡La retirada! El desprecio que sentía Moon aumentó aun más. Un verdadero guerrero habría muerto en el intento, en vez de volver a casa gimoteando como este Trent. Para colmo, ya tenía treinta años: había pasado su mejor edad y se dirigía a ninguna parte. Un guerrero mediocre que no descollaba; se limitaba a sobrevivir. Y ahora pertenecía al coronel estelar Paul Moon.


  No, este hombre no le gustaba. Cuanto antes dejara el capitán estelar Trent de estar bajo su mando, mejor. Él y la vergüenza de Tukayyid que llevaba consigo eran intolerables. Como una mancha que no pudiera lavarse, Trent iba a bajar la moral de los demás oficiales. Jez y él eran del mismo sibko; sin embargo, era ella quien había demostrado su valía. Era irónico que lo hubiera hecho salvando la despreciable vida de aquel hombre en la batalla. Su destino está en mis manos. Quizá podría recuperarlo, convertirlo en un guerrero digno del nombre Jaguar de Humo. Tal vez, con el tiempo, incluso podría redimirse. Pero el coronel estelar Paul Moon meneó la cabeza negativamente. No. Los fallos y las debilidades en el Clan habían conducido a la vergonzosa derrota de Tukayyid. Los guerreros como Trent habían paralizado la invasión. No debían ser recompensados a los ojos de otros biennacidos, sino purgados.
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    Cráter Niederwald, Hyner


    Zona de ocupación de los Jaguares de Humo


    14 de julio de 3052

  


  La semana pasó como un fogonazo por la mente de Trent. El trabajo de recuperarse físicamente no avanzaba con la rapidez que él esperaba. En varias ocasiones se había desmayado por el excesivo esfuerzo, pero no hacía caso a los medtechs cuando éstos intentaban convencerlo de que se lo tomase con más calma. Trent sabía que no era el momento de reducir su esfuerzo, sino de seguir y seguir más que nunca.


  Su sirviente había hecho un buen trabajo preparando su nuevo Timber Wolf, aunque era difícil apreciarlo por su aspecto externo. El Wolf tenía un nuevo blindaje, pero su sirviente no había tenido tiempo de aplicarle un patrón de pintura. Todo lo que podía lucir era una hosca capa de color gris y verde, que a su manera daba un aspecto único al Omni.


  Trent estaba complacido con el funcionamiento del ’Mech, sobre todo porque Judith prácticamente no tenía experiencia con la tecnología de los Clanes. Había trabajado duro, enfocando su tarea desde la perspectiva de un guerrero. Más de una vez, había ido a visitarla para mirar sus informes de estado, y la había encontrado sentada en la carlinga, no sólo ejecutando programas de diagnóstico en los sistemas nuevos, sino probándolos de formas que ningún simple técnico podía hacer. Era una ventaja adicional con la que él no había contado, y la respetaba por ello.


  Mientras se hallaba junto a la plataforma portátil que se asomaba al cráter Niederwald, vio que la tarea que se presentaba ante él no era nada fácil. Un meteoro había caído en Hyner muchas eras antes de que la humanidad pensara en explorar el espacio. El cráter que se abrió tenía un diámetro de cinco kilómetros, y sus lados y fondo estaban salpicados de rugosos peñascos, rocas y matorrales secos. La competición por el Nombre de Sangre Howell iba a celebrarse en Hyner porque el borde del cráter ofrecía una buena protección al público y su fondo era perfecto para la lucha a corta distancia que era típica de una Gran Contienda.


  Blandón Howell, jefe de la Casa de la Sangre de Howell, fue quien seleccionó el lugar. Como líder de la línea Howell, la elección le correspondía sólo a él. Por suerte para Trent, el viaje hasta el cráter fue corto, un tránsito de sólo diez horas a la región ecuatorial donde se encontraba.


  El círculo de espectadores formaría el Círculo de Iguales. Cruzar esa línea tras el inicio de la competición significaba el fin de las posibilidades de cada participante. A diferencia de los clanes de Halcones y Lobos, los Jaguares de Humo preferían que sus contiendas tuvieran lugar en emplazamientos donde fuera el combate, y no la salida del campo de batalla, lo que determinara a los vencedores y a los perdedores.


  Los demás participantes se encontraban alrededor del borde del cráter. También se había reunido mucho público. La mayoría eran otros guerreros, de los cuales un puñado se encontraban allí porque ya habían sido apadrinados para los próximos juicios por el nombre Howell. Trent vio entre ellos la figura, esbelta como un felino, de Jez. Estaba sola. Los observadores sólo habían venido a evaluar la capacidad de sus potenciales adversarios.


  Trent agarró con su mano semiartificial el asa que se encontraba en la pata del Timber Wolf, mientras Judith examinaba una vez más las articulaciones mecánicas de los tobillos y los pies del ’Mech. Trent la había estado observando con admiración en el campo y se sentía satisfecho al ver que se adaptaba tan bien a los Jaguares. El maestro técnico no le había presentado ninguno de los informes sobre reacciones insolentes que eran típicos de los sirvientes de la Esfera Interior. De hecho, Phillip estaba preocupado porque ella se adaptaba demasiado bien.


  Trent sólo gruñó cuando Phillip hizo este comentario. Su única idea era que los librenacidos debían de padecer cierto retraso mental por pasar el rato especulando de forma tan ilógica.


  Judith se acercó a él mientras guardaba un ordenador de bolsillo en el mono.


  —He terminado mi trabajo, capitán estelar —anunció—. No hay nada más que hacer.


  Trent asintió. Observó que su dialecto y forma de hablar al estilo de los Clanes habían mejorado. Luego volvió la atención hacia el cráter y los inspectores que estaban saliendo de él; era un indicio de que el combate empezaría pronto.


  —Has hecho una buena labor, Judith —reconoció. Podría haber dicho más cosas, pero sabía que era mejor contener los elogios.


  —He hecho lo que se me exigió —contestó. No había orgullo en su voz; sólo describía su deber.


  —Como sirviente, eso es lo que se espera de ti.


  —Ahora va a ir allá abajo y se enfrentará a todos a la vez —dijo, señalando con un gesto la boca abierta del cráter—. Lo he observado toda la semana. Los técnicos que manejan el simulador dicen que sus resultados han sido impresionantes pese a estar recuperándose todavía de la batalla de Tukayyid. ¿Está preparado para esto?


  —Sirviente, debes dirigirte a mí como capitán estelar; pero, dado lo mucho que has trabajado esta semana, pasaré por alto tu error. Y, respondiendo a tu pregunta, sí, estoy preparado para conseguir un puesto en la línea de sangre de los Howell. El vencedor de esta Gran Contienda, el único superviviente, obtendrá la plaza de acceso abierto para la competición oficial por el Nombre de Sangre. Luego, a través de rondas sucesivas de juicios de combate, surgirá un vencedor, el destinado a ostentar el Nombre de Sangre Howell.


  Judith, siguiendo la mirada de Trent, contempló el cráter.


  —Es algo semejante a los combates abiertos en Solaris VII. Supongo que la clave del triunfo radica en sobrevivir más que en causar daños, al menos al principio de la lucha.


  Trent hizo una mueca de asco cuando la oyó hablar de Solaris, pero sólo el lado izquierdo de su cara registró su expresión. La piel sintética de la parte derecha intentó torcerse con la izquierda, pero era mucho más rígida, como una máscara de escayola.


  —Vuestro Mundo de los Juegos, ese Solaris VII, dejará de existir cuando los Clanes terminen la liberación de la Esfera Interior. Compararlo con la gloria y el honor de la Gran Contienda implica ridiculizar nuestras tradiciones. Aprenderás todo esto con el paso del tiempo, sirviente.


  »No obstante —añadió Trent—, tienes razón al afirmar que la supervivencia es el elemento clave de la Contienda. Realicé muchas simulaciones a lo largo de la semana pasada, tratando de encontrar la mejor manera de sobrevivir al combate. Para mí, sucumbir a la tentación de luchar como el Jaguar significaría una muerte rápida.


  —¿Qué quiere decir? —preguntó Judith—. ¿Qué significa «luchar como el Jaguar»?


  Trent la miró, levantó la vista hacia su ’Mech, y luego contempló de nuevo la vasta extensión del cráter antes de responder.


  —Desde mi primer día en el sibko, he sido educado para combatir con el corazón del Jaguar: atacar rápido, luchar con fuerza y matar deprisa. Es el estilo del guerrero Jaguar, el que tenemos durante los juicios y los combates. El Recuerdo nos dice que tenemos tres puntos fuertes: «El salto del jaguar, que derriba al enemigo; las garras del jaguar, que desgarran el corazón de la víctima; y la sed del jaguar de la caliente sangre de su enemigo».


  »Sin embargo, en Tukayyid aprendí una verdad que tardaré mucho en olvidar. El estilo del guerrero Jaguar debe incluir también la astucia del animal que nos da nombre. El Jaguar, además de un fiero luchador, es un cazador. No siempre se abalanza rápido y furioso sobre sus víctimas, sino que evalúa a su enemigo y planifica la táctica que le dará la victoria. Ésta será la clave de mi victoria.


  Judith asintió y lo miró largo rato, como si descubriera algo que no había visto antes. Trent recogió su neurocasco y empezó a subir a la carlinga del Timber Wolf. Mientras lo hacía, no pudo oír a Judith, que le deseaba suerte.


  Trent empezó la competición unos cien metros por debajo del borde del cráter donde se hallaban los espectadores. Había oído el anuncio oficial de la ceremonia de apertura a través de los auriculares, pero había estado ocupado comprobando todos los sistemas de su renovado Timber Wolf una y otra vez. El reactor de fusión ronroneaba detrás y debajo de él mientras examinaba a sus oponentes más próximos, a la espera del fogonazo de la pantalla secundaria que indicaría el inicio de la competición. Cerca de él había un Hankyu en cuclillas, cuyas armas y sistemas de puntería y rastreo estaban concentradas en el grupo de ’Mechs situado junto al fondo del cráter.


  A su izquierda se hallaba un Cauldron-Born. Éste pesado OmniMech le preocupaba más. Los sensores le indicaron que tenía una configuración de Clase A, con un mortífero cañón automático Ultra y dos láseres pesados de alcance ampliado. Y, a diferencia del Hankyu, el Cauldron-Born parecía estar explorándolo también a él.


  Apareció la señal de color rojo brillante en la pantalla que indicaba el inicio de la Contienda. Trent creyó notar que se le paraba el corazón por unos instantes cuando la vio. Tensó sus músculos y giró su retículo de mira hacia el Cauldron-Born, que ya había empezado a correr hacia él. Los otros treinta y un ’Mechs que tomaban parte en la competición bajaron corriendo al fondo del cráter, haciendo vibrar el suelo con un retumbar constante.


  Trent recordó de manera fugaz su última batalla en Tukayyid y el ruido de los misiles explotando a su alrededor. Un sudor frío le recorrió el cuerpo, y apartó aquel recuerdo de su mente. No, esta vez será distinto. Con su brazo casi artificial y su mano empuñando la palanca de mando, asintió para sus adentros con una determinación más fuerte que nunca. Tiene que ser distinto…


  Disparó sus misiles de largo alcance en el mismo instante en que el sistema de puntería centró el blanco. Cruzaron el campo abierto del cráter, sembrado de rocas y matojos secos, e impactaron en el pecho del robusto Cauldron-Born justo cuando el guerrero frenaba el ’Mech y se preparaba para disparar. Las cabezas explosivas emitieron un ruido seco, pero Trent no prestó atención, porque ya estaba retrocediendo por la ladera para que su Timber Wolf fuera un blanco difícil. No dejó que nada rompiera su concentración, ni los brillantes fogonazos de disparos de CPP ni las explosiones de los misiles en medio de la nube que se levantaba en el fondo del cráter.


  El piloto del Cauldron-Born disparó sus dos láseres de alcance ampliado y un láser medio. Los brillantes rayos rojos atravesaron las volutas de humo blanco que se elevaban allí donde lo habían alcanzado los misiles de Trent y abrieron surcos en la ladera de la colina. Los dos láseres pesados fallaron, pero el medio acertó de lleno y golpeó a la izquierda de la carlinga de Trent como una espada. Trent oyó el horrible ruido del blindaje al fundirse y saltar por los aires. El súbito aumento de temperatura le indicó que el disparo había dado muy cerca de la carlinga. Su piel sintética pareció reaccionar al aumento de calor, y notó como si un millar de arañas se pasearan por su brazo y por su rostro.


  Trent observó la pantalla secundaria y la conmutó al modo táctico para ver la situación de los otros ’Mechs. La mayor parte de los combates se estaban librando más abajo, en las entrañas del cráter. El Hankyu estaba bajando para unirse a la refriega, al menos por ahora. Trent siguió retrocediendo, manteniendo la distancia entre él y el Cauldron-Born. Si Trent dejaba que el otro ’Mech se acercara en exceso, estaría a merced de su cañón automático Ultra. Y no tenía pensado permitirle eso.


  Disparó otra andanada de misiles, esta vez combinada con los láseres. Trent apuntó bajo, con la esperanza de causar la mayoría de los daños en las patas del Mech, que se estaba acercando a él. Un láser falló, pero el otro dio encima de la rodilla derecha del Cauldron, la que estaba más alta en la ladera del cráter. El Cauldron disparó su cañón automático cuando los misiles daban en el blanco. Detrás de él se vio un fogonazo entre los otros competidores: era la señal de que un reactor de fusión había alcanzado el estado crítico.


  Las dos primeras salvas del cañón automático pasaron silbando a la derecha de Trent, muy cerca de la carlinga. Empezó a girar el torso del Timber Wolf mientras el resto de los disparos empezaban a impactar en el centro y en la parte derecha de éste. El cañón automático Ultra era un arma mortífera, y era evidente que el piloto del Cauldron-Born tenía una puntería excelente. Los disparos sacudieron y conmovieron el Timber Wolf como si hubiera quedado atrapado en un huracán. Todo el ’Mech se tambaleó bajo el tremendo impacto de la descarga. Trent inclinó la máquina en la dirección de los disparos para que su gigantesca máquina de guerra no cayera al suelo.


  La dirección de los proyectiles cambió de forma repentina, y uno de ellos acertó en el enorme afuste de misiles del hombro, mientras los otros daban en la pared del cráter o aun más arriba. Trent se volvió y estaba preparando otra andanada, cuando vio por qué habían cesado los disparos. El Cauldron-Born había tropezado con la pata izquierda en el borde del cráter y había perdido el equilibrio, por lo que su disparo había salido muy desviado. La concentración de fuego de misiles que le había lanzado Trent contra las patas había bastado para que el piloto perdiese el equilibrio. El ’Mech cayó con un fuerte estrépito al fondo del cráter en medio de una lluvia de piedras, polvo y fragmentos de blindaje.


  Al mirar la pantalla táctica, Trent vio que otro ’Mech se aproximaba desde abajo o, más bien, estaba saltando hacia arriba. El blindaje del Timber Wolf había sufrido daños importantes durante el anterior ataque, pero él seguía estando en la zona superior del terreno. Al centrar el sistema de puntería en el ’Mech que se acercaba, vio que era el Hankyu, que salía de la batalla que se libraba abajo y estaba a punto de aterrizar junto a él a una distancia casi de quemarropa.


  El Hankyu, un ’Mech de treinta toneladas, no era una grave amenaza para Trent, pero la corta distancia prácticamente dejaba inutilizados sus misiles. Trent retrocedió ascendiendo por la pared del cráter, luchando por mantener erguido el Timber Wolf a pesar de la inclinación del terreno. Un parpadeo de los sensores internos le indicó que había un problema en el accionador de la cadera izquierda. La luz parpadeó y volvió a apagarse. La pata parecía responder con cierta lentitud. ¿Cómo podía estar dañada tan pronto? El ’Mech no había sufrido ataques en aquella zona.


  El Hankyu aterrizó unos setenta metros más abajo y disparó contra Trent una ráfaga de misiles de corto alcance y rayos de su láser pequeño. La mitad de los proyectiles dieron en las rocas a unos diez metros de distancia, mientras que los otros llovieron sobre sus patas y explotaron como fuegos artificiales. El Timber Wolf se sacudió como si se hubiera desencadenado un terremoto. El láser y el lanzallamas también le acertaron en el centro y en el lado izquierdo del torso. La temperatura de la carlinga subió bruscamente a causa de los impactos, y Trent empezó a sudar de forma abundante.


  Giró las ametralladoras siguiendo las indicaciones de los circuitos de localización de blancos de la palanca de mando y bajó el punto de mira hasta colocarlo justo en la cabeza del Hankyu, que se distinguía perfectamente entre los afustes de misiles de los hombros. Trent disparó las armas en una ráfaga continua. Las balas, capaces de perforar un blindaje, y las trazadoras de brillante color anaranjado, dieron de lleno en la carlinga. En condiciones normales, las ametralladoras eran casi inútiles, pero a esta corta distancia eran perfectas.


  Trent dejó de ascender por la ladera del cráter y activó el láser tras haberlo recargado. Lo situó en la misma posición de disparo, mientras el Hankyu se tambaleaba por los impactos directos que había sufrido en la carlinga. Trent volvió a disparar cuando el Hankyu lanzaba otra brutal andanada de misiles de corto alcance. Su único láser de pulsación de tamaño medio acertó exactamente en el lugar alcanzado por los disparos de las ametralladoras y penetró por la escotilla de visión con un chorro de luz de color rubí. La carlinga pareció resistir, al menos por un segundo, hasta que hizo implosión. Trent vio la explosión y el fuego en el mismo instante en que los MCA caían sobre su Timber Wolf.


  La pantalla de daños le indicó que ningún misil había causado daños graves, pero habían salpicado todo el ’Mech, impactando en brazos, torso y patas. Trent vio que el piloto del accionador de la cadera adquiría un brillo rojo y constante en el dibujo del contorno de su ’Mech. Consternado, se mordió el labio inferior. La pérdida del accionador de la cadera significaba que caminar, que ya era bastante complicado en aquella ladera tan empinada, iba a ser aun más difícil. Miró al Hankyu justo a tiempo de ver que se inclinaba hacia atrás, con la carlinga envuelta en llamas y desprendiendo humo de color negro y verde. No había ningún indicio de que el piloto hubiera saltado, y Trent supo que su disparo había dado en el blanco.


  Al mirar su monitor secundario, vio que seguía estando operativo aunque se hallaba bastante deteriorado por la batalla. Cuatro toberas estaban inutilizadas en uno de sus afustes de misiles, pero el blindaje, maltrecho casi por todas partes, no presentaba todavía ninguna grieta. Salvo el accionador dañado, continuaba siendo un combatiente formidable.


  Los sensores de corto alcance le indicaron que la batalla seguía desatada en el fondo del cráter. Más de la mitad de los participantes ya estaban fuera de combate o habían muerto. Excelente. Su posición, en la zona exterior de la batalla, era muy buena. No se ganaba la Gran Contienda metiéndose en aquel caos de fuego y muerte.


  En uno de los lados, un Nova se elevó sobre sus retropropulsores de salto y aterrizó más o menos a su misma altura en la ladera del cráter. El piloto del Nova también debía de pensar que mantenerse en la zona alta era la clave. Trent examinó las distintas lecturas de su ordenador de combate hasta que vio que el otro ’Mech llevaba su configuración primaria: una docena de láseres medios de alcance ampliado y los correspondientes radiadores para poder soportarlos. Acercarse demasiado era un suicidio.


  Trent apuntó hacia arriba, a los peñascos y rocas situados por encima del Nova, que estaba avanzando hacia él. La formación rocosa era infranqueable, pero podía utilizarse como arma. Cuando estaba a punto de disparar, el Nova llegó al límite de su alcance de tiro y abrió fuego con todas sus armas.


  En el aire brillaron las luces láser rojas en dirección a Trent. Las patas y los afustes de armas del Timber Wolf vibraban mientras el blindaje se resquebrajaba bajo el impacto. Trent tuvo que luchar con los controles mientras el ’Mech se tambaleaba. Uno de los rayos láser impactó en un lado de la carlinga y un haz palpitante de energía nerviosa brilló entre sus ojos, alimentado a través del neurocasco. Trent cerró los ojos, abrumado por el dolor y tratando de superar la sensación de vértigo y náuseas que era habitual con aquella clase de impactos. Observó cómo se desactivaba el sistema de comunicaciones, dejando un tenue olor a ozono en el aire.


  Su andanada de treinta y seis cabezas explosivas de largo alcance despegó, no en busca del Nova, sino de la pared de roca que tenía encima. Acertar a piedras inmóviles era mucho más sencillo que apuntar a un enemigo que se movía y disparaba contra uno. Todo el conjunto de rocas explotó entre una nube de humo y polvo antes de que el otro piloto pudiese reaccionar. El desprendimiento de rocas bajó hacia el Nova y lo embistió de lleno. Las piernas del ’Mech perdieron contacto con el suelo del cráter mientras la parte superior parecía seguir en el mismo sitio. El piloto se esforzó por mantener el equilibrio, pero fue inútil. El Nova se desplomó, pero sólo resbaló unos metros antes de detenerse, dejando un rastro de fragmentos de blindaje destrozados sobre las rocas y el polvo. De forma casi inmediata, el guerrero del Nova empezó a enderezar el ’Mech.


  Trent decidió retroceder más para salir del radio de alcance dé las armas del Nova, por si acaso éste conseguía recuperarse. Sin embargo, cuando intentó dar un paso, el accionador de la cadera se bloqueó y quedó inmovilizado. El Timber Wolf sufrió una sacudida mientras una nueva oleada de calor invadía la carlinga. ¡Stravag! Volvió a intentarlo, aplicando más potencia a los músculos de miómero de las patas del BattleMech. Pero la cadera no se movía, y la increíble sacudida que sufrió la máquina casi le hizo perder el equilibrio.


  Era incapaz de mover el ’Mech. Si quería ganar, debería hacerlo desde aquel sitio.


  Apuntó nuevamente al Nova, al mismo tiempo que éste volvía a ponerse de pie. Ésta vez disparó una intensa ráfaga de fuego láser y su propia serie de misiles. Los rayos láser fueron los primeros en dar en el blanco, impactando en la pata izquierda del Nova, la que más había sufrido el golpe de la caída, muy cerca de la cadera. Cuando los rayos penetraron en la máquina, el verde líquido refrigerante de su interior salpicó e hirvió sobre las brillantes rocas marrones como si fuese sangre. Los misiles se repartieron por todo el cuerpo del Nova, levantando volutas de humo blanco allí donde las placas del blindaje saltaban destrozadas.


  El Nova no cayó, sino que se quedó inmóvil tras recuperar la verticalidad. Éste hecho indicó a Trent que le había causado daños considerables, o el ’Mech era incapaz de moverse a causa de un calentamiento general debido a haber disparado todas sus armas; probablemente, se trataba de ambas cosas. De nuevo intentó mover el Timber Wolf, pero la cadera seguía paralizada. El Nova esperó unos momentos sin disparar para enfriarse; luego apuntó con cuidado con el brazo derecho y descargó otra salva de seis rayos láser. Trent apartó la mirada mientras media docena de lanzas rojas de energía láser cruzaban el aire e impactaban en su OmniMech.


  Notó que los dos radiadores se averiaban antes de que este hecho quedase reflejado en el indicador de daños de su pantalla. El Timber Wolf emitió un gemido metálico, cuando los afustes de las armas cayeron y saltaron de la articulación del codo derecho. La repentina pérdida de peso obligó a Trent a esforzarse por mantener la verticalidad, porque se inclinaba a un lado. Dos rayos láser acertaron en los pies del Mech; esto sólo complicó las cosas, pero la pericia de Trent prevaleció.


  El Nova se estaba calentando de forma excesiva y se disponía a recargar sus láseres cuando Trent abrió fuego con los que le quedaban a él. Los brillantes rayos cortaron como si fueran afilados cuchillos el costado izquierdo del ’Mech, que ya estaba gravemente dañado. Algunas de las fibras de los músculos de miómero saltaron por los aires, privando de fuerza de apoyo a la pata del Nova, que se desplomó de forma definitiva.


  De pronto, antes de que Trent pudiera consultar su pantalla táctica, el Timber Wolf se vio sacudido a causa de un ataque por la retaguardia. Todo el ’Mech se inclinó hacia adelante y el suelo se acercó demasiado, mientras Trent luchaba por mantener el equilibrio. Los daños no eran precisamente leves. El blindaje de la parte trasera del ’Mech ya era débil, pero el proyectil había penetrado mucho y había afectado al compartimiento del reactor de fusión. A consecuencia de ello, la temperatura en el interior de la carlinga había subido cinco agobiantes grados. Trent giró el torso y vio el causante del ataque: un Mad Dog que estaba montando unos amenazadores rifles Gauss. Es uno de los últimos, por no decir el último superviviente de la batalla de allá abajo. Eso hace que este guerrero sea aun más peligroso.


  El Mad Dog disponía de dos de aquellos rifles mortíferos, pero sólo había usado uno. Trent no esperó a que centrara su sistema de puntería sobre él, sino que apuntó obedeciendo a su instinto y disparó todas sus armas. La mitad de los misiles y los láseres fallaron, pero los restantes bastaron para destrozar el ya deteriorado Mad Dog y demostrarle a su piloto que la cosa iba en serio. Trent consultó sus sensores y sonrió con aire triunfal: el Mad Dog y él eran los últimos que se mantenían en pie. El Mad Dog había salido victorioso del combate que se había librado hasta entonces en el fondo del cráter. Trent sabía que sólo tenía que derrotar a este enemigo y el camino hacia un Nombre de Sangre sería suyo. Pensó apresuradamente en los posibles movimientos que podía realizar con su paralizado ’Mech.


  Activó el reactor de fusión a la máxima potencia y avanzó con la pata en buen estado, en un valiente esfuerzo de sacar al Timber Wolf del lugar donde había quedado. Se oyó un fuerte gemido más abajo a causa del esfuerzo aplicado a la estructura interna del OmniMech. De súbito, el Mad Dog disparó otro cartucho del rifle Gauss, que brilló en el sistema de puntería y rastreo de Trent por una fracción de segundo antes de que chocara con su ’Mech. El disparo acertó en el torso del Timber Wolf como una bala de mosquete supersónica, se hundió en el corazón del ’Mech y chocó contra el reactor de fusión y su recubrimiento. Los controles de seguridad automáticos se dispararon y desactivaron el motor antes de que Trent pudiese reaccionar. Las luces de las pantallas perdieron intensidad y sólo quedaron encendidos los pilotos de emergencia. Notó que el ’Mech se tambaleaba un poco, se inclinaba y caía sobre la ladera.


  Todo había terminado. A Trent no le cabía ninguna duda. No habría más Juicios de Nombre de Sangre para él. Había luchado y perdido. Aulló de ira y frustración, y golpeó la consola con los puños. Pero los gritos y los golpes no le iban a servir de nada. Nada podía ayudarlo, pero a Trent no le importaba: su ira era todo lo que le quedaba.


  * * *


  Judith llegó junto al caído Timber Wolf y, al ver el rostro de Trent, comprendió que estaba más que enojado: estaba ciego de ira. Había salido de la carlinga y se encontraba de pie junto a la destrozada máquina de guerra que ella había compuesto con piezas sueltas. Judith llevaba consigo un equipo portátil de reparaciones y otro de medicinas; pero, por la expresión de los ojos de Trent cuando se volvió hacia ella, comprendió que él no estaba interesado en ninguna de las dos cosas.


  Antes de que ella pudiese decir nada, él abrió fuego con sus palabras:


  —¡Rata librenacida! El accionador de la cadera izquierda falló durante el combate. De no haber sido por eso, podría haber vencido. Lo que has hecho me ha costado muy caro, ¡y pagarás por tu error!


  Judith se sorprendió por sus palabras, pero inspiró hondo y preparó con cuidado su respuesta.


  —Le aseguro, capitán estelar, que no dejé de comprobar ese sistema. ¿Tal vez sufrió daños?


  —¡Neg! No recibí ningún impacto en esa zona —replicó con desprecio. Judith pensó que, si hubiese estado más cerca, la habría golpeado simplemente para descargar parte de la ira que hervía en sus venas. Su destrozado rostro, dominado por la cólera, parecía casi demoníaco.


  Con cuidado, se aproximó al OmniMech caído y trepó por la pata para llegar hasta el accionador de la cadera. El análisis de Trent era correcto. Con el controlador de acceso, abrió la placa externa del blindaje para examinar el accionador. Trent, que seguía furioso en el suelo, la observaba en silencio.


  El espacio de acceso era estrecho y oscuro, pero una lámpara portátil que llevaba le permitió mirar en el interior del ’Mech. Al levantar la envoltura aislante, vio que el propio accionador estaba fundido. En lugar de haber dos piezas individuales, éstas se habían recalentado hasta tal punto que se habían fundido en una sola, que desprendía tanto calor que Judith podía notarlo sin tocar siquiera el metal. Funcionaba muy bien tanto antes como después de mis reparaciones. Miró más al fondo del panel de acceso y vio el problema de inmediato: la entrada del canal de líquido refrigerante, que pasaba junto al accionador con el fin de mantener fría la cadera, estaba fundida. No había ninguna brecha del exterior, lo que indicaba que se trataba de un fallo interno. Era un sistema tan a prueba de fallos que su mantenimiento era prácticamente inexistente. Alargó la mano hasta el tubo y vio que estaba cortado y cerrado.


  Imposible. Se acercó más y vio que el tubo mostraba señales de haber sido quemado. Una sustancia pegajosa lo cubría en los lados que estaban cortados. Tocó la sustancia y la identificó de inmediato. ¡Vaselina! Comprendió enseguida lo que había sucedido. Después de que el maestro técnico Phillip trabajase en el Timber Wolf, ella había dedicado tiempo a repasar con cuidado sus acciones, inspeccionando y diagnosticando todos los sistemas que le había visto tocar. Pura y simplemente, no confiaba en él. Phillip había pasado de ser un sapo despótico y despreciativo, a un hombre dispuesto a todo para ayudarla. A pesar de sus esfuerzos, Phillip había conseguido realizar el sabotaje.


  —Capitán estelar, suba, por favor —dijo.


  —¿Por qué? —replicó Trent, aún furioso.


  —Debe ver esto, señor. Luego se lo explicaré.


  Trent tardó cinco minutos en llegar junto a ella y verlo.


  —¿Qué significa esto, Judith? ¿Has saboteado mi ’Mech?


  —Negativo, señor —respondió Judith, que sintió que aquella insinuación la hacía enrojecer—. Pero, en cierto modo, es culpa mía. El maestro técnico Phillip era la única persona, aparte de mí, que tenía acceso a esta área. Es él quien debe de haber hecho esto.


  —¿Hecho qué?


  —Éste montón de gelatina probablemente envolvía algún tipo de ácido. Durante una prueba normal de resistencia, el Timber Wolf nunca se recalentaba tanto como aquí, durante la Gran Contienda. Por eso pasó mi prueba. Sabía que él preparaba algo, pero no adiviné que pudiera tratarse de esto.


  Trent hizo una pausa para asimilar lo que le estaba diciendo. Las implicaciones eran sorprendentes.


  —Quieres decir que nuestro maestro técnico saboteó mi ’Mech de forma deliberada para esta competición, ¿quiaf?


  —Sí, eh… afirmativo, señor —contestó Judith—. Era la única persona que tenía el acceso necesario para colocar este dispositivo. También es uno de los pocos que poseen los conocimientos suficientes.


  Trent cruzó su brazo natural con el artificial y apartó la mirada para reflexionar.


  —Es imposible verificar si dices la verdad —dijo—. El sabotaje sería investigado por el maestro técnico; en este caso, la misma persona a la que acusas de este acto.


  —Insisto en que este daño no es una consecuencia del combate, capitán estelar, no importa lo que el maestro técnico diga en su informe.


  Judith extrajo el cable del líquido refrigerante para que él pudiese verlo.


  Trent sopesó sus palabras y se preguntó si podía fiarse de ella. Judith era nueva entre los Jaguares de Humo… y, además, una sirviente de la Esfera Interior. Era posible que estuviera mintiendo, ¿quiaf? Escrutó su rostro y recordó las escasas veces que había hablado con ella. Lo que sugería era inconcebible, pero Trent era consciente de que, para ella, sabotear su ’Mech sería un suicidio. Por lo que había visto de ella en el campo de batalla, Trent sabía que, si buscaba la muerte, la podría haber encontrado allí con facilidad.


  —El maestro técnico… ¿a quién pertenecen los ’Mechs de los que es personalmente responsable, Judith? —le preguntó.


  Judith hizo un esfuerzo por recordar antes de responder.


  —Está a cargo de la armadura del coronel estelar. Y el ’Mech que cuida pertenece a alguien llamado Jez.


  Por supuesto. Era todo lo que Trent necesitaba oír. Tal vez era imposible demostrar la traición, pero estaba seguro de que Jez, de algún modo, había maquinado todo esto. Furioso, golpeó la placa ferrofibrosa del blindaje del caído Timber Wolf con su puño semiartificial. El sonido se expandió por el cráter vacío, resonando como una campana de muertos, y se apagó de forma gradual en el crepúsculo.
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  El coronel estelar Paul Moon oyó que llamaban a la puerta y apagó la pantalla que tenía montada sobre el escritorio.


  —Adelante —dijo.


  Un hombre entró en el despacho. Paul Moon abrió un poco los ojos al ver aquel rostro deforme y cubierto de cicatrices, obviamente a causa de graves quemaduras. A pesar de la capa de piel sintética que llevaba, el rostro parecía hecho de goma. La mirada de aquel hombre le pareció a Moon ligeramente inquietante. Tenía sólo un ojo natural, y otro rodeado por un círculo de circuitos y aparatos tecnológicos. Al contemplar aquella cara extraña, casi inhumana, Paul Moon se preguntó cuánto quedaba de hombre en aquella figura que estaba plantada ante él.


  —El capitán estelar Trent se presenta para el servicio, señor —dijo Trent en tono marcial y poniéndose firmes ante su nuevo superior. Iba ataviado con su uniforme de paseo gris, que incluía los cordones negros y escarlata en honor a aquella ocasión.


  Por unos momentos, Paul Moon no dijo nada. Luego se incorporó en toda su altura de dos metros y setenta y cinco centímetros, y lanzó una mirada feroz al guerrero tullido y deforme que tenía ante él. Ésta imagen desfigurada podría ser una señal de gran orgullo en muchos guerreros, pero en éste sólo es un recuerdo de sus decepcionantes fracasos.


  —Así que usted es el capitán estelar Trent. He leído su ficha, y quiero que sepa que no pedí que lo enviaran al Núcleo estelar de los Jinetes de las Tormentas. Con toda la reorganización y cambio de destinos que se han producido desde la batalla de Tukayyid, me he visto obligado a aceptarlo.


  —No le entiendo, coronel estelar. ¿Existe alguna razón por la que no desee que esté bajo su mando?


  —Sí —dijo Paul Moon con su voz grave—. Reflexione sobre esto, capitán estelar. Me ha sido destinado un guerrero que casi ha pasado su mejor edad, un guerrero sin Nombre de Sangre. Un guerrero que ha perdido su BattleMech en sus dos últimos combates. Un guerrero que, frente a un enemigo sin experiencia de combate, no supo preservar el honor de los Jaguares de Humo en la batalla más importante que ha librado jamás nuestro clan. Ya puede imaginarse mi falta de entusiasmo por tener un guerrero así en mis filas.


  La piel natural de Trent enrojeció ligeramente.


  —Pido permiso para hablar con libertad, coronel estelar.


  —Prosiga, capitán estelar —dijo Paul Moon, asintiendo con un leve movimiento de cabeza.


  —Ha malinterpretado mi códex, señor. Hay hechos que usted desconoce y que no están reflejados en las grabaciones.


  —¿Por ejemplo?


  —En Tukayyid luché con honor. Fui vencido en combate al enfrentarme a una fuerza abrumadoramente superior. De no haber sido por mis acciones, la capitán estelar Jez estaría muerta.


  Moon hizo un esfuerzo por controlar su ira.


  —Las mentiras son inadecuadas para los oficiales que están bajo mi mando, Trent —replicó—. He leído el informe de sus acciones. La verdad es que fue Jez quien lo salvó a usted. Si lanza otra acusación contra un oficial de su categoría, me enfrentaré a usted en un Círculo de Iguales. Algo que preferirá que no suceda, se lo aseguro.


  —No estoy mintiendo, coronel estelar.


  —No puede presentar ninguna prueba, ¿quiaf? Se produjo una larga e incómoda pausa.


  —Neg.


  —Sólo es su palabra —dijo Moon, sin poder disimular su sarcasmo.


  —Mi palabra como guerrero debería ser suficiente, coronel estelar. ¿Cómo podría un auténtico guerrero Jaguar inventar tales falsedades? —replicó, con la voz alterada por la rabia—. Y, en cuanto a la Gran Contienda, también sucedió algo. Mi sirviente y yo inspeccionamos el ’Mech después del Juicio por el Nombre de Sangre Howell, hace unos días. Encontramos señales de manipulación, señor… De sabotaje.


  Sus palabras quedaron suspendidas en el aire durante cinco segundos mientras Paul Moon lo miraba fijamente.


  —¿Sabotaje? Neg. ¿Quién podría haberlo realizado? Tal vez fue su sirviente librenacida, ¿quiaf? Si no se hubiera apresurado tanto a adoptar a esa escoria librenacida en nuestro clan, tal vez no tendría que rebajarse a alegar que hubo trampas.


  —Encontramos pruebas, señor. Sólo pudo haber sido otro técnico, el maestro técnico Phillip, que tenía acceso a mi accionador.


  Moon meneó la cabeza sobre su cuello recio como el tronco de un árbol.


  —Negativo, capitán estelar. Está hablando de mi tech personal. ¿Por qué iba a realizar un acto semejante? ¿Con qué finalidad? No obtendría ningún beneficio de ese sabotaje.


  —Eso no lo sé —contestó Trent—. Lo que sé, señor, es que hay pruebas de sabotaje y que los únicos individuos con la capacidad de llevarlo a cabo eran el maestro técnico Phillip y mi sirviente. Semejante acto, como mínimo, debería invalidar la Gran Contienda.


  Moon se cruzó de brazos y miró fijamente al oficial.


  —Se está agarrando a un clavo ardiendo con la esperanza de tener otra oportunidad de conseguir un Nombre de Sangre. No tomaré parte en eso.


  —Pero, señor…


  —Ésta conversación ha terminado, capitán estelar. Y usted me parece despreciable por ocultar su fracaso como guerrero tras todas esas excusas. Si un fallo mecánico fue la causa de su derrota en la Contienda y en el intento de alcan-zar un Nombre de Sangre, es un lance de la suerte y el otro guerrero venció con justicia.


  —Coronel estelar Moon…


  —¡Fin de la discusión, Trent! —lo interrumpió Moon con una voz que pareció sacudir la habitación y todo lo que había en ella—. No me presione más.


  —Exijo un Juicio de Rechazo sobre su decisión, coronel estelar —repuso Trent.


  A Moon le complació, aunque sólo por un segundo. Más no por una razón que pudiese agradar a Trent. Moon saboreó la idea de aplastar a Trent con las manos desnudas. Pero tenía una misión más importante, una orden de mayor relevancia que debía cumplir. Éste era el estilo de los Jaguares de Humo.


  —Denegado, Trent —respondió—. En primer lugar, si me enfrentase a usted en un Círculo de Iguales, lo aplastaría. Usted representa la razón de que nuestro clan no esté hoy en la Tierra como vencedor de la invasión. Y, que yo sepa, ninguna decisión de una Gran Contienda ha sido jamás invalidada en la historia de nuestro clan. Si me derrotara, sólo conseguiría llevar el caso ante el Gran Consejo, que jamás anularía una elección ganada en un campo de batalla. Y, desde luego, no por una alegación basada en la palabra de un sirviente librenacido y un guerrero fracasado.


  —Me está negando mi futuro, coronel estelar —dijo Trent.


  Moon tuvo la impresión de que Trent había abandonado su actitud desafiante.


  —Neg —contestó, cruzándose de brazos—. Estoy evitando que siga poniendo a prueba las tradiciones y los ritos de nuestro clan.


  Trent lo miró con sus inquietantes ojos mientras Moon seguía imprecándolo.


  —No entiende todavía cómo me ha insultado, ¿quiaf? No es sólo por Tukayyid. Además ha reclamado a uno de ellos como isorla. La ha traído a nuestro bando. Se ha llevado consigo a una guerrera que fue mejor que usted y la ha traído aquí como su sirviente.


  —No estaba en mi ánimo insultar a nadie, coronel estelar. El rendimiento de Judith en la batalla fue encomiable. Al reclamarla, honré a nuestro clan.


  —Neg. Ella sólo lo convierte a usted en más repugnante de lo que ya era. Ella pende sobre su cuello como un albatros. Por lo que sabemos, esa Judith jamás volverá a luchar como una guerrera. Y, como uno de mis oficiales, debería saber que la mera presencia de esa mujer es un oprobio para usted ante los demás Jaguares de Humo. Si yo estuviera en su lugar, la mataría en lugar de mantenerla a su lado como un recuerdo de sus fracasos pasados.


  Trent no respondió. Moon meneó la cabeza disgustado ante su silencio.


  Activó la pantalla del escritorio y observó la pantalla por unos momentos.


  —Voy a darle el mando de una Estrella, Trent —dijo—. Ahora ya sabe que lo hago sólo porque ostenta un rango que me exige adoptar esta decisión. Estará al mando de la Estrella Atacante Beta, a las órdenes de la capitán estelar Jez de la Binaria Beta. Planeo aumentar el nivel de la unidad a Trinaría si disponemos de recursos suficientes.


  —Señor, soy capitán estelar —dijo Trent—. Para alguien de mi rango, lo acostumbrado es tener el mando de una unidad Binaria o Trinaria.


  En las filas de los Jaguares de Humo, como en el resto de los Clanes, un oficial estelar solía estar al mando de una Estrella compuesta de cinco BattleMechs, mientras que un capitán estelar mandaba dos o tres Estrellas, es decir, una Binaria o una Trinaría.


  Moon no hizo ningún esfuerzo por disimular su regocijo ante la humillación que sentía Trent.


  —Mientras usted se recuperaba de sus heridas, la capitán estelar Jez competía por ese cargo y lo ganaba en un Juicio. Por los informes que he leído, también ha entrado en la última ronda del Juicio del Nombre de Sangre, lo que será un mérito adicional para nuestro Núcleo estelar. —Moon volvió a saborear la reacción de Trent, que esta vez fue de asombro—. ¿Hay algún problema, capitán estelar?


  —Yo no fui incluido en ese Juicio —respondió Trent con los dientes apretados.


  —Tiene el derecho de cuestionar la decisión del Juicio, pero acabará enfrentándose a la vez a ella y al otro oficial que compite por el puesto. Y, aunque los venciera a ambos, entonces yo lo desafiaría a usted. Como sabe, no puede desafiar a la capitán estelar Jez hasta que ella vuelva. Y, si entonces ella ya ha ganado un Nombre de Sangre, necesitará la aprobación de un Khan para desafiarla o para convencerla de que acepte su débil súplica. Aunque de algún modo consiguiera sortear todas estas dificultades, seguiría estando bajo mi mando. No le quepa la menor duda de que le haría la vida insoportable mientras yo estuviera al mando del Núcleo estelar. Pero, claro, la decisión es suya, capitán estelar. —Moon estaba ansioso de poner fin a aquella desagradable visita—. Así pues, ¿representa algún problema que la capitán estelar Jez sea su superior?


  —Negativo, coronel estelar.


  —Bien. —Moon bajó la mirada hacia la pantalla—. Los detalles de la configuración de su unidad le serán enviados a sus archivos de mando. Espero que los lea y prepare la unidad a fin de tenerla lista para el combate dentro de una semana. ¿Está capacitado para llevar a cabo esta orden, capitán estelar?


  —No le fallaré, coronel estelar —contestó Trent, haciendo un saludo marcial.


  —Usted ya me ha fallado, Trent…, a mí y a todos los demás guerreros de nuestro clan —replicó Moon, sin apartar la mirada de la pantalla—. Puede irse.


  * * *


  Judith se hospedaba en una vieja casa llena de literas que, al parecer, había servido como alojamiento para militares en una época pasada, probablemente para la milicia planetaria. Las restantes instalaciones de los Jaguares de Humo eran de reciente construcción, mientras que esta estructura, próxima al muro exterior, representaba un retorno a una era anterior a la de los Clanes.


  La mayor parte del edificio se utilizaba como almacén. Las antiguas literas habían sido desmontadas y apiladas contra la pared, salvo la de Judith, que se encontraba en un rincón. Él resto de la sala estaba lleno de cajones de embalaje. Los guerreros de los Jaguares de Humo y los demás técnicos del Núcleo estelar dormían en las nuevas instalaciones. Sin embargo, éste era el lugar designado por Phillip para ella: un almacén antiguo y frío. Todo el tiempo libre que había tenido cuando no se hallaba atareada en el hangar de reparaciones, lo había empleado sólo para reparar la letrina, que tenía varios siglos de antigüedad.


  Judith pensaba que su alojamiento era adecuado, dada su posición entre los Jaguares de Humo. Era una sirviente. Hasta ahora, no había encontrado a ningún otro de su tipo, lo que también era un dato sobre su situación. La habían puesto allí sola, aislada; no formaba parte de los demás, pero se mantenía relacionada con ellos. Era algo simbólico y, en cierto modo, justo. A ella jamás se le ocurrió quejarse, lo cual habría sido impropio en una sociedad como la de los Clanes. Se limitó a adaptarse.


  El agudo frío de la noche invernal había empezado a imponerse. Judith sacó las sábanas de un pequeño cajón que había encontrado en otra parte del viejo almacén. Iba a ser otra fría noche, pero ella estaba agradecida de que, por lo menos, todavía funcionaban unas pocas unidades de calefacción. Se estaba haciendo la cama cuando oyó el golpeteo de unas pisadas en el suelo de madera, al otro lado de la puerta.


  Nadie había acudido allí desde que la habían destinado a aquel lugar. Pocas personas, salvo Trent y el maestro técnico Phillip, habían hablado con ella. Cuando se volvió poco a poco hacia la entrada, que tenía la puerta abierta, vio que se aproximaba una figura envuelta en sombras. Sintió una punzada de miedo, pero su adiestramiento la puso en guardia de inmediato y miró a su alrededor en busca de algo que pudiera servir como arma.


  Entonces reconoció a la persona que estaba en el umbral: el capitán estelar Trent. Su rostro destrozado era el mismo, pero no era el mismo guerrero de unos días atrás, después de la Gran Contienda. Había un aire meditabundo, de derrota, alrededor de aquel hombre que era su propietario, algo que ella no había visto antes. Se puso firmes.


  —Capitán estelar, me sorprende verlo por aquí.


  Trent arrojó una bolsa al suelo en el espacio que los separaba. En su rostro cubierto de cicatrices había una mueca, pero ella notó su cansancio.


  —Son las botas de mi uniforme de paseo —dijo—. Límpialas y sácales brillo para mañana por la mañana. Voy a hablar con mi nueva unidad y deseo que me vean con mis mejores galas.


  Judith se inclinó y recogió la bolsa.


  —Sí, capitán estelar.


  Había aprendido que las tareas domésticas formaban parte de sus obligaciones como sirviente; no obstante, Trent no abusaba como Phillip de su situación, ni era tan despreciativo como muchos de los otros guerreros. Al principio, ella lo había despreciado, pero ahora veía algo más en él: un espíritu complejo, quizás un misterio. Entre sus muchas habilidades y talentos, a Judith le gustaba lo complejo, fuesen rompecabezas o personas.


  Trent no hizo ningún ademán de marcharse, sino que se quedó mirando el casi espartano alojamiento de Judith.


  —Tus habitaciones son totalmente privadas —dijo, y se rio un poco—. Una de las ventajas de ser una sirviente de los Jaguares.


  —Af —contestó ella, procurando hablar en el dialecto de los Clanes—. No he conocido todavía a ningún otro sirviente, y este edificio ya me va bien.


  —No es probable que conozcas a muchos sirvientes a lo largo de tu vida —respondió Trent—, al menos ninguno de la Esfera Interior como tú. El clan de los Jaguares de Humo raras veces toma sirvientes. Muchos de entre nosotros creen que eso podría diluir nuestras líneas genéticas, mientras que otros no aprueban que haya guerreros librenacidos de la Esfera Interior entre nosotros. Nuestro nuevo oficial jefe me lo subrayó antes, cuando nos reunimos.


  —Sin embargo, usted me tomó como sirviente.


  —Yo soy «diferente», Judith. Algo que a nuestro nuevo oficial jefe le encanta comentar. Te vi luchar contra Jez y vi que tenías el corazón del Jaguar latiendo en tu pecho. Luchaste como yo: con osadía. Quedé impresionado. Reclamarte como sirviente fue un acto espontáneo de admiración. Si tuviera la oportunidad, volvería a hacerlo.


  Judith lo miró sorprendida.


  —No lo entiendo —dijo—. Usted sólo es unos años mayor que yo. Todavía le quedan muchos años en la carlinga.


  Trent negó con la cabeza.


  —Ahora eres de los Clanes, Judith. He oído relatos de guerreros de la Esfera Interior que seguían luchando incluso tras alcanzar los quinientos años, pero ése no es el estilo de los Clanes. El combate corresponde a la nueva generación de guerreros. A los treinta años de edad, un guerrero está en la cumbre. No tardará en descender y ser reemplazado por otro guerrero más avanzado, nuevo y más joven, con una dotación genética superior. Es el estilo del Jaguar, un estilo que tendrás que aprender.


  Trent dijo estas palabras con voz sombría, como si las recitara de memoria sin creer ya en ellas.


  Ella lo observó con atención y se fijó en que parecía más cansado ahora, como si las penas del día estuvieran abrumándolo. Decía las palabras que ella esperaba, pero la fuerza que había detrás de ellas parecía debilitada, como si dudase de su justicia. Quiso preguntarle qué les pasaba a los guerreros de más edad pero, dado su estado de ánimo, pensó que sólo empeoraría las cosas.


  —Ha mencionado a nuestro nuevo oficial jefe. Supongo que le presentó las pruebas de la manipulación, ¿quiaf?


  —Afirmativo —respondió Trent en tono amargo—. El coronel estelar Moon se ha preocupado muy poco por mí o por cualquier evidencia que tú hubieses podido encontrar. Se ha negado a hacer caso de mis protestas y me ha asegurado que ni él ni el Consejo anularían los resultados de una prueba de combate. Y… —Trent hizo una breve pausa— tiene razón. Fui un estúpido por pensar lo contrario.


  —Entonces, ¿la cuestión ha sido simplemente descartada?


  —Sí, Judith. No obstante, tengo un nuevo mando: una Estrella de guerreros que encabezaré y a los que prepararé. —Al decir esto, pareció erguirse—. Ahora somos miembros de la unidad Atacante Beta, Judith. Me ayudarás a preparar los ’Mechs para la batalla.


  Ella asintió con la cabeza.


  —Y tal vez podamos dar un par de lecciones a nuestro nuevo coronel estelar, ¿quiaf? Trent esbozó una sonrisa.


  —Me gustaría mucho poder hacerlo, Judith.


  En silencio, desenvainó su cuchillo de combate de una pequeña vaina que llevaba en el cinto. Ella parpadeó al verlo y se preguntó qué era lo que planeaba.


  —Alarga la muñeca —le ordenó. Judith lo hizo, como si sus palabras la hubiesen hipnotizado.


  Trent cortó uno de los tres cordones que le rodeaban la muñeca.


  —No hemos hablado antes de esto —explicó—, pero cada uno de los tres cordones de servidumbre que llevas te liga a mí, tu superior. El primer cordón es el de la integridad. Lo he cortado porque me has demostrado que eres honorable.


  »El cordón central es el de la fidelidad —añadió—. Me has demostrado tu lealtad, pero ésta no se ha puesto a prueba. Cuando suceda esto, también lo cortaré.


  »El último es el del poder. Como eres una librenacida de la Esfera Interior, nunca te concederé el derecho de poder cortarlo. Mis pares entre los Jaguares jamás te permitirían servir como guerrera. No obstante, si alguna vez me demuestras tu capacidad de combate, y esto lo juro, también cortaré este cordón… aunque todo el clan se alce contra mí.


  Judith se miró la muñeca y luego a Trent, asintió en silencio al ritual que acababa de presenciar. Tiene el potencial que yo debía buscar. Sólo el tiempo me dirá si yo puedo corromperlo, o si él y los Jaguares me corromperán a mí…
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    Libro 2


    
      Acero templado

    

  


  
    Se dice que la política es la segunda profesión más antigua del mundo. He llegado a la conclusión de que tiene una enorme semejanza con la primera.


    
      Atribuido al general Aleksandr Kerensky

    


    La política es muy útil para hombres como yo. Ayuda a decidir quién debe estar en el lado peligroso de un CPP.


    
      General Aarón DeChevilier,


      segundo de Aleksandr Kerensky

    


    Así como el insecto alimenta al ave,


    y el ave alimenta al lobo,


    y el lobo alimenta al jaguar,


    así todo da vida al guerrero,


    que vierte su sangre para mayor gloria de todos ellos.


    
      El Recuerdo (clan Jaguares de Humo),


      pasaje 121, versículo 43
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    Beaver Falls


    Hyner


    Zona de ocupación de los Jaguares de Humo


    10 de noviembre de 3054

  


  Beaver Falls era una pequeña y tranquila aldea a unos cincuenta kilómetros al sudoeste de Warrenton. Aunque era una población diminuta y aislada, era una especie de encrucijada, situada en la intersección de Leesburg Pike y una solitaria carretera conocida como Harper Creek, que iba de norte a sur y no llevaba a otro sitio más que a otras pequeñas poblaciones. Se componía de un total de unas tres docenas de edificios, tiendas y casas, y la cascada que había en la cercanía no era más que una corriente de agua que discurría por un área con rápidos de unos tres metros de longitud, que los lugareños denominaban Ketchum Park.


  Las propias edificaciones parecían tener varios siglos de antigüedad y los ladrillos, cuyo color se había apagado hacía tiempo, delataban su edad. Algunas mostraban signos de renovación, mientras que otras conservaban las fachadas que habían resistido varias décadas. La población se componía sobre todo de las familias de tenderos y granjeros locales, cuyo estilo de vida se basaba en la paz y la tranquilidad.


  Los vientos cálidos y húmedos de principios del verano de Hyner hacían que Trent, sentado en el interior del restaurante, maldijera su alergia a la flora local. Su unidad, la Estrella Atacante Beta, había permanecido estacionada en las proximidades durante casi cinco meses para realizar maniobras de campo y entrenamiento. En todo aquel tiempo, sólo había visitado Beaver Falls dos veces. En ambas ocasiones había estado con Russou, cuya unidad también estaba estacionada en el terreno vecino. Como era su costumbre, ambos jefes de Estrella se encontraban con regularidad para charlar de cuestiones militares y de otro tipo. Era una buena diversión, una de las pocas cosas que agradaban a Trent durante los casi dos años que llevaba en Elyner.


  Jez había estacionado su Estrella aquí, en medio de ninguna parte, al parecer más por despecho que por ninguna buena razón. Jez, que había ganado el Nombre de Sangre Howell en un terrible combate un año y medio atrás, parecía más obsesiva y ambiciosa que nunca. Trent pensó que podía deberse en parte a los circuitos nerviosos que le habían implantado quirúrgicamente seis meses atrás. Sólo los guerreros más fanáticos se arriesgaban a pasar por la operación de implante. Los de Jez se veían a través de la piel de su cara como un tatuaje gris del legendario Jaguar de Humo.


  Los implantes daban al guerrero una conexión nerviosa directa e inmejorable con su OmniMech. Éste enlace sin cables daba un control más rápido e inmediato, y eliminaba la necesidad de llevar un neurocasco. Corrían rumores de que algunos guerreros que habían elegido hacerse el implante habían acabado locos. Existían ciertas drogas que contrarrestaban este problema, pero Trent se preguntaba si Jez no estaría sufriendo trastornos mentales a causa de aquel dispositivo conectado con su cerebro.


  Ésta vez había llevado consigo a Judith, aunque estaba claro que era impropio de una sirviente compartir la mesa con dos oficiales de los Clanes. Trent la iba a necesitar para unas inspecciones que debía hacer tras su reunión con Russou. Ella debía esperarlo en un parque al otro lado de la calle.


  En la Casa del Pato Perezoso había seis u ocho mesas, que ese día estaban casi vacías. Trent miró a su alrededor y decidió sentarse en la parte de atrás del pequeño comedor. Su sentido olfativo estaba muy limitado a causa de la piel artificial que le rodeaba la nariz, pero los intensos aromas que emanaban de la cocina bastaban para penetrar incluso en sus obstruidas y deformadas fosas nasales.


  Trent tomó asiento a la espera de la llegada de Russou y reflexionó sobre lo bien que le habían ido las cosas con su sirviente durante el último año y medio. Ella era ahora más delgada y musculosa, y tenía un aire confiado a pesar de su pérdida de rango. También se había cortado sus negros cabellos a la altura de los hombros. Había insistido en que era sólo para que no le cayeran sobre la cara mientras trabajaba, pero Trent sospechaba que se trataba también de seguir una moda extendida entre muchos miembros de la casta de técnicos. Ella se negaba a admitir que se estaba adaptando al estilo de vida de los Jaguares, pero aquella tozudez era una de las cosas que Trent valoraba más de ella.


  El jefe de Estrella Russou se sentó pesadamente en su silla frente a Trent, lo que arrancó a éste de sus reflexiones.


  —Saludos, restos de un surat cubierto de cicatrices —dijo en tono de broma.


  Trent respondió con una sonrisa. Sabía que su piel sintética y sus rasgos distorsionados debían de darle, bajo la mortecina luz del restaurante, el aspecto de un demonio a las puertas del infierno. Seguía sintiéndose orgulloso de sus cicatrices y no le importaban las simpáticas bromas de Russou, que había sido su amigo desde sus días en el sibko.


  —Puede que haya perdido mi atractivo natural —repuso Trent, pasándose la mano por el lado izquierdo de la cabeza, donde todavía le quedaban algunos cabellos—, pero al menos mis genes no me han fallado dejándome calvo como a ti, viejo amigo.


  Russou se encogió de hombros, ya que su creciente calvicie era un hecho indiscutible.


  —Éste agujero es casi tan malo como el lugar donde Jez enterró mi Estrella, pero por lo menos tienes un buen restaurante en tu campo de operaciones —comentó Russou; también él había sido puesto a las órdenes de Jez cuando su Binaria fue aumentada a Trinaría tres meses atrás.


  —Nunca le gusté, y ahora parece que tú eres culpable por asociación —replicó Trent—. Ahora que tiene un Nombre de Sangre y un rango para respaldarlo, no nos queda más elección que aceptar lo que ella decida darnos —le recordó a su amigo.


  —Sí —dijo Russou—. De todos modos, no me esperaba que acabaríamos así.


  —Ni yo tampoco.


  —¿Cómo te va con tu unidad? Todavía los haces ir rectos como estacas, ¿quiaf? Trent mostró una sonrisa tan amplia como le permitió su deformado rostro.


  —Af. Son todos guerreros buenos y fuertes, la mayoría de ellos jóvenes e inexpertos. Vinieron como reemplazo de las pérdidas que sufrimos y no han entrado nunca en combate. Los veteranos tenemos experiencia, mientras que ellos tienen entusiasmo.


  Russou asintió con la cabeza y agregó:


  —Lo mismo puede decirse de mi Estrella. Saben pocas cosas de lo que fue realmente la invasión. Y aun muestran menos respeto por aquellos de nosotros que luchamos en ella.


  —La causa de todo eso es nuestro comandante en jefe —dijo Trent.


  —Sí, nuestro coronel estelar tiene su propia interpretación de lo que sucedió, pese a que él no estuvo siempre envuelto en la lucha. A sus ojos, yo soy culpable por mis acciones en Luthien.


  La humillante derrota de los Jaguares en Luthien había precedido a la catástrofe sufrida en Tukayyid. El resultado final de ambas campañas fue una reorganización casi total de los Jaguares de Humo para compensar las pérdidas y reagruparse.


  —Y tú, Trent… De ti no habla nada bien.


  —Yo sirvo al Jaguar —dijo Trent, encogiéndose de hombros—. Él sólo es un hombre. Que piense de mí lo que quiera. Lo único que importa es la verdad, y yo sé cuál es.


  Las conversaciones de Trent con el coronel estelar Paul Moon habían sido muy pocas durante el último año y medio, pero su jefe nunca lo había tratado más que con absoluto desprecio.


  Era un sentimiento mutuo, sólo equiparable a lo que sentía hacia Jez.


  La dueña del restaurante, una mujer de edad madura, se acercó a la mesa y les entregó los menús en silencio. Parecía nerviosa y sus gestos eran rápidos y espasmódicos. Paseaba la mirada por todo el restaurante, como si buscara algo o a alguien. Trent observó que le temblaban las manos, aunque no tenía edad para padecer aquella enfermedad. No estaba seguro de si aquello era un indicio de otra cosa.


  —He oído rumores de actividades de una guerrilla aquí, en Hyner —comentó.


  —Sí —respondió Russou—. Nuestra jefe de la Trinaría tuvo la amabilidad de dejarme echar un vistazo a un informe que había recibido. Al parecer, no eliminamos toda la guarnición cuando conquistamos este planeta. Unos pocos lograron sobrevivir y han estado realizando ataques contra nuestras fuerzas. Son incursiones de poca importancia, generalmente contra convoyes y transportes de tropas.


  —No conocía el alcance de estas actividades —dijo Trent, y se preguntó por qué no le habían informado. El también estaba al mando de tropas sobre el terreno. Éstas amenazas eran peligrosas para todos.


  Como respuesta, Russou se encogió de hombros.


  —Éstas guerrillas no son nada más que unos bandidos de mierda. No se merecen nuestra atención. —Miró a su alrededor—. Oye, ¿dónde se ha metido la camarera?


  Judith, sentada en un banco del parque al otro lado de la calle, enfrente de la Casa del Pato Perezoso, suspiró y cambió de postura. Se sentía frustrada. Después de tanto tiempo como sirviente de Trent, todavía había días en que él la apartaba de sus tareas sin darle explicaciones. Aunque se había obligado a sí misma a adaptarse a la sociedad de los Clanes y a su papel subordinado de sirviente, no acababa de entender su lugar en aquella extraña sociedad.


  Extendió los brazos por enésima vez. Entonces se fijó en dos personas, a los que reconoció como los propietarios del restaurante, que salían por la puerta trasera y se alejaban rápidamente del edificio en dirección al lugar donde estaba ella. No le pareció extraño hasta que vio la expresión de sus caras: parecían temer por sus vidas. Se incorporó deprisa y presintió que algo iba mal, muy mal.


  Laura Quong, la mujer que era copropietaria del establecimiento, corrió junto a ella.


  —Debe alejarse de esta área. Venga con nosotros —dijo. Jadeaba y su tono de voz era temeroso y desesperado.


  —No la entiendo —dijo Judith, mirando hacia el restaurante donde se encontraba su amo.


  —Tú eres de los nuestros, no de ellos —dijo el señor Quong, el marido—. Sabemos que esos animales de los Clanes te tienen prisionera. Pronto lo entenderás, muchacha. Ven con nosotros y podrás ser libre.


  Entonces, Judith lo entendió. Había oído informes sobre actividades guerrilleras en la región, sobre todo entre las castas inferiores. Según aquellos rumores, miembros de la Segunda Legión de Arkab, la unidad del Condominio Draconis que había defendido Hyner frente a los Jaguares de Humo, habían conseguido sobrevivir y organizar la resistencia. Ella había hablado con aquella pareja muchas veces antes, cuando había ido sola al restaurante. Sabían que ella había estado con ComStar y que había combatido en Tukayyid. Ahora pensaban que le estaban haciendo un favor.


  —Están equivocados —replicó—. Formo parte del clan de los Jaguares de Humo. Igual que ustedes.


  —Ellos pueden cambiar la bandera que debe ondear, pero no pueden modificar lo que hay en nuestros corazones. Mataron a nuestro hijo en Schuyler y nos han separado del resto de nuestra familia, que está en Pesht. Si quiere vivir, venga con nosotros. De lo contrario, no será más que una traidora a nuestros ojos y a los de quienes representan al gobierno legítimo —dijo fríamente el señor Quong, y ambos se fueron corriendo hacia un vehículo que los esperaba.


  Judith se quedó quieta por unos momentos, observando y escuchando con atención. El ruido que oía a lo lejos era demasiado familiar, y se estaba acercando. Era un sonido inconfundible: un BattleMech. El característico retumbar de un ’Mech —o quizá más—, que se acercaba a Beaver Falls. Trent… Tengo que avisarle. Cruzó corriendo la calle hacia la Casa del Pato Perezoso.


  * * *


  Trent y Russou apartaron las sillas y se incorporaron en el mismo momento en que Judith entró corriendo por la puerta. Su irrupción, acompañada por la súbita comprensión de que los propietarios del local habían desaparecido y aquel retumbar que conmovía el terreno, los puso a ambos sobre alerta.


  —Problemas, capitán estelar —exclamó Judith mientras intentaba recuperar el aliento—. Vienen BattleMechs.


  —¿Guerrillas? —inquirió Russou.


  Ella asintió, jadeando a causa de la carrera.


  —Salgamos por la parte trasera. ¡Ahora!


  Russou miró por la ventana, pero no vio ninguna señal de los ’Mechs.


  —No obedecemos órdenes de sirvientes de una casta inferior. Somos guerreros.


  El suelo tembló aun más, y el ruido cada vez mayor de pisadas les indicó que el ’Mech enemigo estaba cerca.


  —Entonces, considéralo un consejo de un buen amigo —dijo Trent, echando a correr hacia la puerta trasera, seguido de cerca por Judith—. Te sugiero que nos vayamos ahora mismo.


  Trent abrió la puerta trasera del restaurante en el preciso instante en que un Warhammer abría fuego sobre el lugar. Sonó un crujido, como un rayo que cayese sobre un árbol. A Trent se le erizaron todos los pelos del cuerpo cuando los CPP del ’Mech destruyeron el edificio.


  Judith y él rodaron por el suelo junto al vertedero de basura que estaba frente a la puerta trasera. Russou no tuvo tanta suerte. Todavía estaba junto a la puerta cuando explotó el edificio. Como un gigantesco escudo, tanto la puerta como Russou salieron despedidos hacia la valla junto al vertedero.


  La Casa del Pato Perezoso saltó en pedazos cuando una segunda andanada de fuego de CPP impactó en ella. La causa de la explosión del edificio fue probablemente un escape de una tubería del gas. Los escombros cayeron en el vertedero, donde Trent y Judith se habían refugiado, y sacudieron el contenedor como un trueno. Trent intentó protegerse acurrucándose como una bola, y le dolieron las orejas por el ensordecedor ruido de la explosión. Judith, que se encontraba a su lado, también adoptó una postura fetal. Una nube de polvo y humo flotaba en el aire y sólo la tos de Russou, a varios metros de ellos, les indicó que seguía vivo.


  Trent vio al Warhammer por primera vez. La máquina atravesó los escombros del restaurante, aplastando los fragmentos con sus gigantescos pies hasta reducirlos a polvo y guijarros. Aquél ’Mech de 70 toneladas era un monstruo a una distancia de menos de diez metros. Su potencia de fuego se componía de un par de CPP en los brazos y un afuste de misiles montado en el hombro.


  Tras pasar toda su existencia preparándose para una vida de guerrero, Trent sabía que había muchas maneras de enfrentarse a un BattleMech. Hacerlo con las manos desnudas no era una de ellas. Al observar el ’Mech, se fijó en los símbolos de la Segunda Legión de Arkab que seguían viéndose a través de una capa de pintura verde oscura reciente. En el lado derecho del pecho del ’Mech, justo encima del mortífero láser y la ametralladora, podía distinguir entre el humo y el polvo apenas unas palabras y una insignia. Era un símbolo burdamente pintado del Jaguar de Humo tachado con una franja roja. Sobre el símbolo habían pintado las palabras «Matagatos Cinco».


  Aparentemente satisfecho por haber cumplido su misión, el Warhammer dio media vuelta y empezó a alejarse con paso pesado. De pronto, Trent comprendió que el ’Mech debía de haber ido concretamente a matarlos a él y a Russou. Matagatos, ¿eh?, pensó. Vienen como bandidos, atacando polla espalda. Demasiado cobardes para enfrentarse a nosotros como guerreros…


  Trent se puso en pie. Todo su cuerpo vibraba con un entusiasmo que hacía tiempo que no sentía. Mientras Judith también se incorporaba, fue a ayudar al maltrecho Russou, que se levantó a medias tambaleándose.


  —¿Qué ha sucedido? —inquirió Russou, aturdido.


  —Un enemigo ha venido a alterar la monotonía de nuestra rutina —dijo Trent, mostrando a sus compañeros su torcida sonrisa—. Y tal vez nos traen la oportunidad de recuperar parte de nuestro honor.


  * * *


  El Mando Planetario de Hyner en Warrenton mostraba unos signos de vida que Trent no había visto cuando había estado allí por última vez, hacía un mes. Russou y él se hallaban en la zona de desfiles, donde la capitán estelar Jez les había ordenado que fuesen a verla. Trent sabía que, por fin, iba a recibir órdenes que le permitirían entrar en acción. No un simple puesto de guarnición, indigno de un auténtico guerrero. No, esta vez sería destinado a cazar bandidos. Aunque era un trabajo poco honorable, por lo menos era una ocasión de llevar a su unidad al campo de batalla. Como mínimo, esto aumentaría su pericia y los pondría a prueba en combate.


  La capitán estelar Jez Howell esperaba a ambos oficiales con las manos a la espalda. Llevaba sus oscuros cabellos recogidos hacia atrás con un fuerte moño, y su cuerpo delgado y musculoso tenía un aire arrogante. Trent y Russou se pusieron firmes ante ella. Trent miró hacia adelante evitando mirarla a los ojos, no por respetar las costumbres militares, sino por el desprecio que sentía hacia ella.


  —Así que éstos son los valientes guerreros que están bajo mi mando y que han huido de unos bandidos, ¿quiaf? —inquirió. Ya está deformando la verdad, pensó Trent, pero tanto él como Russou guardaron silencio.


  —El coronel estelar llamó a todos los jefes de unidad para darnos la oportunidad de envidar por el derecho de perseguir a esos llamados Matagatos. Ésta misión no es digna de un guerrero biennacido y, al principio, me sentí insultada por la oferta.


  »Sin embargo —agregó Jez—, el coronel estelar Paul Moon subrayó que vosotros dos estabais presentes durante una reciente incursión de los bandidos y no causasteis ningún daño al enemigo y recomendó que formarais parte de la misión para capturar y destruir a esa escoria.


  Jez Howell sonrió y se relamió los labios antes de proseguir.


  —Así pues, envidé vuestras dos Estrellas para esta misión. Vuestras órdenes son buscar a esos llamados Matagatos y destruirlos. Debéis saber que ningún otro capitán estelar quiso mancillar el honor de su unidad envidando por esta misión. Mañana se os remitirá información sobre todos los ataques anteriores de los bandidos, así como todos los datos relativos a ellos.


  La mente y el corazón de Trent iban a toda velocidad mientras escuchaba. Jez podía decir lo que quisiera sobre los méritos de aquella misión, y probablemente a Russou también le parecía un deber desagradable. No obstante, él no podía esperar. Fuesen bandidos o no, tenía la ocasión de volver al frente, conduciendo a un grupo de guerreros a la batalla.


  * * *


  Judith miró la puerta del antiguo almacén que había sido su hogar hasta que ella y el resto de la Trinaría habían sido trasladados al nuevo campamento. Había ido a dar un paseo para reflexionar y había llegado hasta allí… más que nada, por la fuerza de la costumbre. Era el único lugar donde había podido estar verdaderamente sola consigo misma y con sus pensamientos. Los Jaguares de Humo eran una sociedad agresiva, incluso en el ámbito de los Clanes, y sus guerreros eran peligrosos tanto dentro como fuera del campo de batalla. Ella, que había sido guerrera, era tratada con desprecio por quienes eran ahora sus amos; pero allí, en ese almacén, había aprendido a aceptar su nuevo lugar en la vida y su posición como miembro de una casta inferior. Lo único que lo hacía soportable era saber que tenía un motivo para estar allí. Una misión. Si todo iba bien, volvería a la Esfera Interior y algún día sería de nuevo una MechWarrior. Cuando estaba a punto de abrir la puerta, alguien le tocó el hombro por detrás. Ella se volvió y vio el rostro y el cuerpo mutilado de su amo, el capitán estelar Trent.


  En el pasado, su aspecto le había dado náuseas, pero ahora Judith miraba más allá de las cicatrices. Era un guerrero diestro, como había podido comprobar en la Gran Contienda. Y era un guerrero que se comportaba de acuerdo con las estrictas reglas de los Clanes. Aun así, por alguna razón, este gran guerrero no conseguía descollar. Las leyes y las tradiciones de los Clanes se volvían contra él en cualquier ocasión. Hay otras maneras de recompensar a estos hombres. Cuando llegue el momento, me encargaré de que Trent reciba los honores que merece.


  —¿Ha recibido nuestras nuevas órdenes, capitán estelar?


  Los nudosos labios de Trent se estiraron en una amplia sonrisa, dejando al descubierto las encías de un lado de la cara.


  —Nos han asignado la tarea de perseguir a esos guerrilleros y destruirlos.


  —Son buenas noticias, capitán estelar, ¿quiaf? —No exactamente, Judith. Combatir a los bandidos suele considerarse una labor indigna de un guerrero. Éstas misiones suelen reservarse a los librenacidos o a unidades solahma. Eso no me importa. Agradezco la oportunidad de volver a luchar en batallas en vez de simulaciones.


  —No es tan fácil luchar contra las guerrillas —dijo Judith—. La historia demuestra que eliminarlos sólo suele servir para engendrar nuevas rebeliones.


  Trent asintió.


  —Tú puedes ayudarme, Judith. Unos lugareños te avisaron el día del ataque en la Casa del Pato Perezoso, ¿verdad? Ésta información podría ser valiosa, aunque en el pasado quizás hubiese comentado con menosprecio que estos métodos eran impropios de un auténtico guerrero. Tal vez puedas averiguar algo que nos ayude a poner fin rápidamente a este conflicto.


  Judith no mostró ninguna señal de la sorpresa que sentía. Me está pidiendo ayuda para encontrar al enemigo. Para él, hacerlo es un signo de confianza y de su voluntad de trabajar conmigo de igual a igual… tanto si lo admite como si no.


  —A sus órdenes, capitán estelar —dijo.


  Trent la tomó de la muñeca. Con un dedo, levantó uno de los cordones que quedaban y, con un rápido movimiento de su cuchillo de combate, lo cortó.


  —Has honrado tu cordón de fidelidad. La devoción a tu amo, a tu Clan, es necesaria. Tus acciones en Beaver Falls demostraron que eres leal. Al cortar este cordón, te aproximas al lugar que te corresponde en el corazón del Jaguar.


  Judith miró el cordel cortado y luego levantó la mirada hacia el rostro de Trent. Lo miró sin pestañear a los ojos, al bueno y al postizo rodeado de controles mecánicos.


  —No le fallaré, capitán estelar…
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    Centro de Mando Planetario de los Jaguares de Humo


    Warrenton, Hyner


    Zona de ocupación de los Jaguares de Humo


    11 de noviembre de 3054

  


  Jez se encontraba de pie junto al escritorio del coronel estelar Paul Moon en la rígida postura de firmes, mientras el otro hombre entraba en el pequeño despacho. Incluso sentado ante su escritorio, el enorme Elemental que estaba al frente de los Jinetes de las Tormentas tenía casi la misma altura que Jez. Ella le lanzó una rápida mirada y vio que su expresión no era sólo fría, sino amenazadora, como si estuviera amenazando con la muerte a aquel hombre simplemente si decía una palabra fuera de lugar.


  El hombre tenía cabellos negros y cortos y rasgos orientales. Llevaba la ropa de un simple obrero, una camisa amplia de color marrón y unos pantalones de trabajo verdes, típicos de los trabajadores de las fábricas de Warrenton. En el ambiente flotaba un fuerte olor, no el sudor típico de un guerrero, sino el hedor a suciedad, a sudor y a basura de callejón. El hombre observó la única silla de la habitación, probablemente preguntándose si era adecuado sentarse ante el coronel estelar o era mejor seguir de pie. Optó por quedarse de pie.


  —Usted es el obrero Joseph, ¿quiaf? —preguntó la capitán estelar Jez.


  El hombre asintió con gesto nervioso.


  —Sí, eh… af, señor.


  —El oficial de guardia me ha comunicado que dispone de información útil para nosotros, en relación con el grupo terrorista conocido como Matagatos Cinco —resonó la profunda voz de Paul Moon, como un trueno.


  —Sé dónde están operando, al menos en los últimos días —dijo el hombre.


  —¿Y cómo puedes saberlo? —intervino Jez—. Tal vez porque colaboras con ellos, ¿quiaf?


  —No, no, eso no es verdad —protestó el hombre, agitando las manos como si quisiera ahuyentar sus sospechas—. No. Conozco a uno de ellos. Nos conocimos cuando el Segundo de Arkab estaba estacionado aquí. Es un hombre malvado. Mató a un amigo mío en una pelea de bar justo antes de la llegada de ustedes. Lo vi e hice algunas averiguaciones. Es uno de ellos, que de algún modo consiguió huir de ustedes cuando el resto de su unidad se marchó del sistema. Hice algunas preguntas a la gente adecuada, que me dijeron el lugar que usan él y su grupo como base.


  —¿Y dónde puede estar ese lugar? —quiso saber Jez.


  —Al norte de la cañada donde ustedes ya los vencieron antes. Hay un cañón en la región de las montañas, a unos setenta y cinco kilómetros al norte. El y sus amigos están allí. Están usando una mina abandonada para esconder sus ’Mechs. Los guardan en los túneles, donde no podéis verlos.


  —¿Cuál es su número? —preguntó Paul Moon.


  —Dos lanzas, eh… ocho ’Mechs, señor —contestó el hombre, que todavía estaba visiblemente nervioso—. Por lo que me han dicho, será difícil llegar hasta ellos. Ésas minas se adentran bastante en la montaña.


  —Puede señalar el lugar en un mapa, ¿quiaf? —preguntó Jez.


  —Sí, señor… quiero decir, señora.


  Paul Moon miró a Jez, quien esbozó una sonrisa satisfecha. Moon se levantó de la silla cuan alto era y dominó el pequeño despacho con su corpulencia. Su cuerpo tapó incluso la luz del sol que entraba por la ventana, y proyectó su sombra sobre el obrero Joseph.


  —¿Por qué ha venido voluntariamente a darnos esta información?


  —No me gusta ese tipo que está con ellos. Como le he dicho, mató a un amigo mío.


  —De modo que lo hace por venganza, ¿quiaf? —preguntó Moon, bajando la mirada e inclinando la cabeza hacia adelante.


  —Sí, eh… afirmativo. Además, pensé que podían dar una especie de recompensa por la información.


  —¿Recompensa? —repitió Jez—. Todavía no nos ha entendido, pese a que ya hace algún tiempo que controlamos su planeta. No damos premios a quienes tienen una obligación hacia el Clan.


  —Pero yo… —empezó a decir Joseph; Paul Moon lo interrumpió.


  —La capitán estelar Jez investigará lo que usted ha explicado. Entretanto, permanecerá aquí.


  —No, eh… no lo entiendo, coronel estelar. ¿Por qué debo quedarme aquí?


  Moon inclinó la cabeza y miró al otro hombre desde su descomunal altura.


  —Si es una trampa, Joseph —explicó—, descubrirá que el Jaguar de Humo exige un precio muy alto por la traición.


  * * *


  Trent se hallaba junto a la plataforma móvil de reparaciones en el campamento donde él y su Estrella tenía su base provisional. El lugar hervía de actividad, en su mayor parte guerreros que preparaban medidas de seguridad, sensores de movimiento y de seísmos, y que ajustaban sus tiendas de campaña para pasar la noche. Judith miró a su amo y vio que, bajo la débil luz del crepúsculo, su ojo reforzado mecánicamente emitía un tenue resplandor rojizo desde los controles de circuitos que estaban en la parte posterior de la cuenca. Durante todo el tiempo que conocía a Trent, sólo una vez se había fijado en aquel brillo. Ahora era una imagen fantasmagórica, casi amenazadora.


  —Acabo de regresar del Mando Planetario —dijo Trent—. Un miembro de la casta de obreros se ha presentado voluntario para indicar la localización de la base rebelde. Está a cierta distancia de aquí, oculta en una antigua mina abierta en un cañón. La capitán estelar Jez Howell nos ha ordenado a Russou y a mí controlar el área y destruir a las fuerzas enemigas.


  —Esto va deprisa —comentó Judith mientras se limpiaba el lubricante de las manos—. Tal vez demasiado deprisa, ¿quiaf? Trent asintió lentamente.


  —Estaba pensando lo mismo. La guerra de guerrillas es ajena a la mentalidad de los Clanes, pero creo que he llegado a entender cómo la entiende la gente de la Esfera Interior. Hace poco que el clan de los Jaguares de Humo controla este planeta. Es raro que un nativo de Hyner ofrezca voluntariamente esta información a los jefes de la fuerza invasora.


  Judith sonrió, pero no respondió. Trent inclinó la cabeza y la miró como si intentase descifrar su expresión.


  —Me estás sonriendo, Judith. ¿Por qué?


  —No deseo traspasar los límites de mi estado, capitán estelar, pero debo hablar. En su lugar, no me fiaría de esa información. Un cañón, minas… Todo huele a una trampa.


  —Sí, así es —asintió Trent—. El ataque contra Russou y contra mí fue planificado y coordinado.


  —Una acción así no debería realizarse a la ligera —agregó Judith—. No es probable que quienes prepararon con tanto cuidado una trampa para matar a dos oficiales tengan un elemento tan débil en su grupo… que se presenta voluntario para delatarlos.


  Trent tuvo la impresión de que había expresado sus propias ideas al respecto. Aquél era el problema con Jez e incluso con el coronel estelar Moon: no sabían pensar como sus enemigos. Todo lo enfocaban desde la perspectiva de los Clanes. Él también había sido así, pero Tukayyid lo había cambiado. Desde Tukayyid, he sido tratado como un paria. A nadie le importa lo que realmente sucedió allí entre Jez y yo. Tal vez ahora pueda demostrar mi verdadera valía al clan… otra vez.


  —No pienses que, porque somos los Clanes, somos demasiado rígidos. Veo los indicios de una trampa aunque mis superiores no los vean. He luchado el tiempo suficiente contra los ejércitos de la Esfera Interior para ver cómo hacen la guerra. Dada nuestra limitación de recursos, es la clase de batalla que lucharía si fuese uno de esos guerrilleros. Una batalla en mis propios términos, en el terreno que yo he elegido.


  —Tendré su OmniMech listo para el combate, señor.


  Trent se sentó en su tienda, bajo la débil luz del farol, y conectó el videófono portátil a un generador. El videófono era pequeño y compacto, pero le permitía enviar un mensaje personal a su jefe.


  Ajustó los controles del disco y activó el interruptor que estaba en un lado del proyector, que transmitiría su señal a la dirección que ya había introducido: el despacho de la capitán estelar Jez en el Mando Planetario. La pantalla se encendió y vio la figura de Jez sentada tras su escritorio.


  —Capitán estelar Trent —dijo, casi con coquetería—. ¿A qué debo el placer de esta comunicación?


  —He preparado mi Estrella para enlazar mañana con la Estrella de Asalto Charlie —dijo Trent. Sabía que a Jez no le gustaría hablar de una posible emboscada, teniendo en cuenta su pasado.


  —Bien. Me reuniré con vosotros en el cañón para supervisar las operaciones.


  Trent hizo una pausa, inspiró hondo y dijo:


  —He revisado los mapas del área y la información suministrada por su contacto en Warrenton, capitán estelar Howell. También he hablado con mi sirviente, una persona con experiencia en las tácticas de la Esfera Interior. Como resultado de todo ello, creo que tal vez estamos llevando nuestras fuerzas a una emboscada.


  Jez se cruzó de brazos y lo miró con expresión furiosa durante cinco segundos antes de hablar.


  —¿Es todo? —preguntó por fin.


  —Afirmativo, Jez. Teniendo en cuenta el terreno y tu fuente de información, me parece una trampa y vamos derechos hacia ella.


  —¿Y das más credibilidad a una técnica que a mí, una guerrera biennacida y con Nombre de Sangre?


  Su mención del Nombre de Sangre era una puñalada directa a Trent. Éste notó que enrojecía, una sensación irritante en la zona de su cara que tenía cubierta de piel sintética.


  —He llegado a confiar en Judith, sea sirviente o no. Mira los mapas y piensa cómo has obtenido la información. Es una trampa.


  —Entonces, tendrás que ir con cuidado, capitán estelar —replicó Jez, esbozando una sonrisa.


  —No vas a abortar la misión, ¿quineg?


  —Neg, no lo haré. Eres un guerrero de los Jaguares de Humo. Ellos son unos bandidos. Tus órdenes son aplastarlos o morir en el intento. En cualquier caso, Jez gana, pensó Trent.


  —Podría desafiarte por esto, Jez —dijo en tono gélido—. Ya te he vencido antes en un Círculo de Iguales.


  Ambos se habían enfrentado varias veces a lo largo de su vida, dentro y fuera del sibko, y Trent la había vencido siempre.


  —Af, puedes desafiarme, pero esta orden procede directamente del coronel estelar Moon. Si te enfrentas a él en combate mano a mano, te aplastará simplemente para eliminarte como si fueses una mancha en su lista de guardias.


  Trent asintió despacio. Había nacido y se había educado en el modo de vida de los Clanes, pero todo lo que lo había formado e impulsado en la vida parecía volverse contra él. ¿Cómo podía fallarle una forma de vivir que había aceptado sin cuestionarla, justo cuando más la necesitaba? Se sobrepuso a un sentimiento pasajero de traición.


  —Muy bien, capitán estelar Howell —dijo—. Nos veremos pronto. Juntos comprobaremos si ordenas a un grupo de excelentes guerreros que vayan a morir.


  Alargó la mano y apagó el control del videófono. Cuando desapareció la imagen de Jez, Trent siguió sentado en la penumbra, sumido en sus propios pensamientos. Miró el brazalete del códex que llevaba en la muñeca izquierda, que estaba hecho con su carne y su sangre.


  El códex era la vida de un guerrero. La EPROM que había en su interior contenía un registro de la firma genética, del ADN del guerrero que lo llevaba, así como toda su hoja de servicios. En toda su vida, Trent sólo se había quitado aquel brazalete para que lo actualizaran. Al contemplarlo ahora, reflexionó sobre su vida.


  Era un guerrero diestro y su hoja lo demostraba. Incluso en Tukayyid, cuando con toda seguridad debería haber muerto, Trent consiguió resistir. Por haber sobrevivido a un fracaso, ahora tenía una mancha en su historial. Una mancha no reflejada en su códex, pero que aparecía en los susurros y en las miradas de soslayo de sus compañeros.


  Nicholas Kerensky, el fundador de los Clanes, había imaginado una sociedad en la que sólo los guerreros entraban en combate y las reglas de la guerra eran honradas por todos, donde la verdad y la justicia eran puestas a prueba en el campo de batalla. Lo correcto y lo erróneo estaba muy claro y era determinado por el poder demostrado en los juicios de combate. ¿Cómo podía conciliar esta visión con la manera en que su coronel estelar y su oficial jefe lo trataban? No importaba lo que demostrase: siempre lo consideraban un inútil. Parecían actuar según otro código de conducta que era desconocido para Trent. Ni siquiera podía imaginar qué código era, pero descubrió que los odiaba por cometer aquella aberración, aquella desviación de aquello que debían ser los Clanes. ¿Nos hemos apartado de la visión que guió a Nicholas Kerensky cuando forjó nuestro superior estilo de vida? Con aquella idea en la cabeza, alargó la mano y apagó la luz de la tienda. Ésta noche no pensaría más en ello. Era mejor dejar algunas preguntas sin respuesta…
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    Baker Canyon, montañas Sierra Desolada


    Hyner


    Zona de ocupación de los Jaguares de Humo


    14 de noviembre de 3054

  


  Saber que uno se dirige a una trampa no siempre quiere decir que puede librarse de ella. Quiere decir que uno sabe algo que el enemigo no sabe que uno sabe. Trent reflexionó sobre esta verdad mientras avanzaba despacio con su Timber Wolf al frente de su Estrella Atacante Beta. Unos doscientos metros más atrás se hallaba Russou con las fuerzas de la Estrella Barrido Charlie. Entre ellos estaba la capitán estelar Jez, deseosa de enviar las dos Estrellas bajo el mando de Trent y Russou al combate.


  El terreno iba a ser difícil de recorrer. Trent lo sabía gracias a su estudio de los mapas de Baker Canyon, que el informe señalaba como el emplazamiento de la base de Matagatos Cinco. El área estaba situada en la falda de las montañas Sierra Desolada y consistía en grupos de árboles macizos, como de cedro, laderas escarpadas, numerosos pasos sin salida y profundos desfiladeros.


  Las formaciones rocosas que se elevaban hacia el cielo blanco y azul de Hyner beneficiaban a quien ya ocupaba el territorio. Había lugares más que suficientes para ocultar BattleMechs y fuerzas convencionales.


  El cañón tenía casi un kilómetro y medio de ancho, con una estrecha abertura de apenas trescientos metros de amplitud. Las antiguas minas desde donde se suponía que operaba la guerrilla estaban en el otro extremo del cañón. El resto del terreno estaba despejado, interrumpido sólo por montones de tierra extraída de las abandonadas minas. Las paredes superiores de Baker Canyon también representaban una amenaza. Era posible apostar tropas e incluso BattleMechs como si fuesen caballeros en los parapetos de un castillo, a cada lado y a lo largo del extremo norte del cañón. Desde aquella altura, una fuerza enemiga podía arrojar una lluvia de muerte y destrucción manteniéndose bastante a cubierto entre las formaciones rocosas y los peñascos que salpicaban los riscos. Con tanto terreno y tantos escondrijos, iba a ser difícil cubrir el suelo y la cumbre del cañón al mismo tiempo. Sin embargo, tras examinar las exploraciones de reconocimiento y los mapas topográficos, Trent creyó saber lo que podía hacer el enemigo.


  Por dos veces, había intentado convencer a Jez de que no enviara sus fuerzas y las de Russou al interior del cañón. La había apremiado a utilizar las fuerzas de Russou para asegurar las zonas elevadas y el perímetro antes de avanzar hacia las minas. Pero ella se mantuvo en sus trece. Decía que las minas eran la clave y, aunque todo fuese una trampa, el enemigo atacaría desde allí.


  No hubo forma de convencerla de lo contrario, y Trent sabía que eso era porque se negaba a ver a aquellos Matagatos como otra cosa más que bandidos. Aquél era su primer error. Era importante recordar que eran también MechWarriors. Fuesen librenacidos de la Esfera Interior o no, habían sobrevivido hasta entonces a la ocupación de los Jaguares de Hyner, lo que los convertía en enemigos dignos de ser tenidos en cuenta. Lo bueno era que Russou estaba de acuerdo con la opinión de Trent de que era preciso realizar la operación con gran cuidado y precaución. Juntos, habían elaborado un plan que les permitiría responder a posibles problemas si se trataba, en efecto, de una trampa.


  El altavoz montado en el interior del neurocasco de Trent se activó, rompiendo su concentración.


  —Jez a Mando de Ataque. El objetivo se encuentra delante. Atacante Beta, ocupe ese punto. Barrido Charlie lo seguirá.


  Las órdenes eran claras. Si era una trampa, iba a ser la Estrella de Trent la que abriese el paso hacia su interior. Soy de los Clanes. Mi deber consiste en obedecer, no importa lo que piense de las órdenes.


  —Afirmativo, capitán estelar Jez. Atacante Beta, sigan mi marca en orden de combate Tango.


  Trent ya les había hecho practicar el orden de despliegue sin consultar a Jez. Teniendo en cuenta los modelos y las configuraciones de los ’Mechs que estaban bajo su mando, su plan ofrecía la mejor oportunidad si los túneles estaban infestados de Matagatos o si los bandidos aparecían en los riscos que los rodeaban.


  Trent iría en cabeza con su Timber Wolf. Sus mortíferos afustes de misiles le proporcionaban la capacidad de alcanzar los altos riscos si el enemigo aparecía allí. Los Mech Warriors Styx y Laurel, con su Summonery Hellbringer respectivamente, debían seguirlo. Si tenía que ocupar una posición para defenderse de un ataque desde arriba, el Summoner tendría una importancia vital, ya que sus retropropulsores le permitían realizar un corto vuelo hasta lo alto de las paredes del cañón. Por último, los MechWarriors Ansel con su Mad Dog y Lior con su Cauldron-Born entrarían de forma demoledora. Ambos OmniMechs eran buenos combatiendo a corta distancia si la trampa estaba en las minas, sobre todo el bajo Cauldron-Born.


  Se levantó una nube de humo cuando Trent cruzó con el Timber Wolf la entrada de Baker Canyon. Avanzaba despacio, mientras sus sensores de corto alcance examinaban los peñascos y las rocas que cubrían el suelo del cañón. Los montones de tierra eran más difíciles de explorar al estar llenos de restos radiactivos y metálicos que confundían a los sensores. Aquello era algo que Trent no había planeado.


  —Laurel, ve despacio y colócate a mi izquierda. Styx, ve por la derecha. El resto, entrad despacio y no perdáis de vista los riscos.


  Trent seguía pensando que la mayor amenaza era el terreno alto que rodeaba el cañón, a pesar del enmascaramiento que producían los montones de tierra.


  Estaba a punto de establecer contacto con Russou, cuando la firme voz de Jez resonó a través de los altavoces del neurocasco.


  —Trent, has reducido la marcha —dijo—. Yo no he dado esa orden. Avanza y acabemos con esto de una vez.


  Trent se mordió el labio para no decir algo que después pudiese lamentar.


  —Sí, capitán estelar —dijo. Su pantalla táctica indicaba que ella se había adelantado a las fuerzas de Russou y se acercaba con rapidez a la posición de su unidad.


  Aceleró la marcha del Timber Wolf y se concentró en sus sensores delanteros. Laurel y Styx también avanzaron, siguiendo el borde exterior del fondo del cañón mientras Trent iba por el centro. Mientras su Estrella avanzaba con cautela, Russou, obviamente azuzado por Jez, se dirigía a la entrada del cañón.


  Trent, manteniendo una marcha lenta y cautelosa, pilotaba el Timber Wolf entre rocas extraídas y abandonadas. Entonces vio la entrada de la mina. Era enorme; era obvio que estaba hecha para permitir el descenso de Miner Mechs por el interior de la montaña. El agujero parecía engullir la luz del día. Podrían estar allá abajo con cualquier cantidad de BattleMechs. Es un escondrijo perfecto, o…


  De súbito, se produjo una explosión a lo lejos. Trent exploró el área, pero sólo vio una nube de humo en lo alto de los riscos del éste, cerca de donde se hallaban Styx y Jez con sus ’Mechs. Habia mucho polvo en el aire y una figura borrosa que descendía hacia los dos OmniMechs.


  Se oyó un fuerte estrépito cuando un enorme peñasco cayó sobre el Warhawk de Jez, seguido por el desagradable chirrido del blindaje ferrofibroso y de acero de ferrotitanio. Al Warhawk se le doblaron las patas y quedaron aplastadas; el torso chocó contra el suelo con una fuerza increíble.


  —Atacante Beta, concentraos en los riscos —rugió Trent mientras dos explosiones más sacudían su Timber Wolf.


  Una avalancha de rocas y escombros descendió a su izquierda, donde Laurel esperaba con su Hellbringer. Ella retrocedió un paso, pero no consiguió evitar que varias toneladas de escombros dañaran el blindaje de una de las patas y casi derribasen su ’Mech.


  —Capto la presencia de numerosos BattleMechs que se acercan desde el sur —dijo la voz de Russou a través de la línea de comunicación.


  Trent enfocó los escáners en el fondo del cañón. Las claras imágenes rojas que aparecían en la pantalla secundaria indicaban lecturas de resonancia magnética, del tipo generado por los reactores de fusión que alimentaban de energía a los poderosos BattleMechs.


  —Confirmo dos encima de nosotros, en la cresta que se alza sobre el fondo del cañón. Hay probablemente algunos más que no hemos visto aún.


  Mientras hablaba, Trent giró el torso del Timber Wolf hacia uno de los enemigos no identificados. El ordenador de combate mostró una imagen: un Catapult. Reaccionó de inmediato. Marcó al enemigo como suyo y emitió una señal a los demás Jaguares mientras abría fuego con ambos afustes de misiles de largo alcance.


  El aullido de los proyectiles reverberó en las paredes del cañón mientras volaban hacia el Catapult, que estaba parcialmente agazapado y se colocaba en posición para abrir fuego. Tres de ellos fallaron, y se limitaron a levantar nubes de escombros y crear pequeñas avalanchas en el extremo más alejado de Baker Canyon, pero los restantes dieron en el blanco. De los agujeros abiertos en el blindaje del Catapult se elevaron volutas de humo gris y negro.


  Styx marcó como blanco al otro ’Mech, y Trent se situó detrás de los montones de piedra excavada para evitar un disparo del Mech emboscado que acababa de atacar. La voz de Jez restalló a través de los altavoces:


  —Aquí la capitán estelar Jez a todas las unidades: retrocedan a la mina. Allí podremos estar a cubierto.


  Trent miró el mapa y la ubicación de los ’Mechs enemigos. Estaban desplazándose para cortar la retirada de los Jaguares y poder atacarlos en campo abierto. La orden de Jez parecía acertada, pero sólo de forma aparente. Trent sabía que quien tiende una emboscada no debe dar tregua a su enemigo. El túnel de la mina proporcionaba esa tregua. Si yo fuera el enemigo, habría llenado la mina de explosivos.


  —No obedezcáis esa orden —exclamó Trent.


  Mientras hablaba, otra explosión sacudió la ladera cerca de la abertura donde estaban alineadas las fuerzas de Russou. Ésta vez, cuatro enormes peñascos se desprendieron de su eterno sostén y cayeron sobre un Nova de la unidad de Russou. El rechoncho OmniMech no tenía ninguna posibilidad y las rocas lo aplastaron. Una lanza de ’Mechs de los Matagatos que se iba acercando a ellos empezó a disparar a través de la entrada del cañón y alcanzaron a dos ’Mechs más del grupo de Russou. Éstos se tambalearon hacia atrás a consecuencia del impacto y contestaron con sus propias andanadas de muerte y destrucción. Ráfagas de cañón automático de uranio reducido, láseres y misiles volaron hacia el sur, donde se hallaba el enemigo. Los ’Mechs de los Matagatos se acercaban por la retaguardia e intentaban empujar a los Jaguares al interior del cañón.


  —¿Cómo te atreves? —exclamó Jez.


  —Comandante estelar Russou, ya estamos metidos en una trampa y creo que en la mina hay también una trampa de explosivos —rugió Trent sobre la voz de Jez—. Como oficial que tiene el mando, te ordeno que ataques para salir de este cañón. Elementos de la Estrella Atacante Beta, retroceded y cubrid a los otros como sea necesario.


  —Quien tiene el mando soy yo, Trent —lo interrumpió Jez con la voz alterada por la ira.


  —Comandante estelar Russou, la capitán estelar Jez ha sido herida y está incapacitada. Obedece mis órdenes.


  Se produjo una pausa mientras Russou reflexionaba.


  —Sí, capitán estelarTrent —dijo por fin.


  Las fuerzas de Russou empezaron a disparar mientras los ’Mechs de Trent se acercaban a ellos. El Timber Wolf de Trent salió de su escondrijo mientras una lluvia de misiles caía a su alrededor. Dos cabezas explosivas acertaron en el afuste izquierdo, arrancando fragmentos de blindaje, que chocaron contra la escotilla de la carlinga como las enormes gotas de lluvia de una tormenta de verano. El Catapult todavía estaba activo y tenía que liquidarlo.


  Volvió a apuntar hacia él con sus misiles; el sonido del sistema de selección de blanco resonó en sus oídos con meridiana claridad. Cuando iba a disparar, el ’Mech de los Matagatos se puso detrás de una roca, lo que anuló la selección de disparo. Podríamos sentarnos aquí y pasarnos todo el día intercambiando disparos. Trent miró la cima del risco donde se ocultaba el Catapult. Los sofisticados sensores de su OmniMech estaban diseñados para localizar las fuerzas enemigas, no para examinar pequeñas extensiones de terreno. Tenía que fiarse de su instinto y de su sentido táctico.


  Mientras su unidad entraba en la abertura del cañón junto con las fuerzas de Russou, otra ráfaga de disparos asaeteó la entrada y causó daños en varios ’Mechs de los Jaguares. La Estrella de Russou empezó a avanzar hacia el sur, seguido por los restos de la de Trent. Sólo él seguía en el cañón; no contaba a Jez, cuyo ’Mech estaba averiado y paralizado cerca de donde él se encontraba.


  Trent examinó la pantalla táctica para ver si el Catapult se había movido. Las lecturas de su reactor de fusión indicaban que seguía escondido tras el peñasco. Muy bien, pensó.


  El Timber Wolf de Trent salió al descubierto con una maniobra imprevista y, apuntó a la base de la roca. Con fría precisión, activó los dos afustes de misiles de largo alcance colocados sobre los hombros del ’Mech con el mismo circuito de selección de blanco. El sistema le permitía disparar ambas armas con el mismo botón de disparo. Se oyó un sonido metálico en el Mech cuando la siguiente carga de misiles entró en los tubos de disparo. Trent conocía los ruidos y las sensaciones sin necesidad de comprobar el estado de las armas. Con el pulgar, disparó los cuarenta misiles a la vez.


  Trent sabía que los misiles fallaban a veces contra ’Mechs en movimiento. Pero era imposible fallar contra una roca inmóvil. Las cabezas explosivas estallaron y levantaron una gigantesca nube de polvo, pero Trent no miró la imagen física. Estaba concentrado en su sistema de rastreo y selección de blanco. Cuando el peñasco saltó de su punto de apoyo y rodó por la pared del cañón hacia el suelo, enfocó el sistema de disparo hacia el Catapult, que ahora había quedado al descubierto. Sin titubear, y antes de que el asombrado Matagatos pudiera reaccionar, abrió fuego con sus láseres de potencia media y alta a través de la nube de polvo y partículas.


  Los rayos escarlatas incidieron en el lado derecho del Catapult, muy cerca del punto en que la carlinga se unía al torso. El ordenador de combate de Trent mostró la precisión del disparo mientras una oleada de calor invadía la carlinga.


  El blindaje saltó por los aires y el BattleMech guerrillero se retorció bajo el impacto y las explosiones. Mientras el sistema de misiles se preparaba para otra andanada, Trent pensó que el ’Mech enemigo se precipitaría al fondo del cañón a causa de los daños sufridos. Sin embargo, se convirtió de pronto en una bola de fuego al incendiarse los depósitos internos de municiones. Todo el costado derecho del Catapult saltó por los aires como una erupción volcánica. La nube de polvo del impacto anterior fue engullida por el humo negro y las llamas.


  Trent levantó la cabeza y vio cómo el ’Mech dejaba de girar y se precipitaba por la pared de roca. De forma casi mecánica, conmutó la visualización a los sensores y vio que el otro ’Mech que estaba en el risco había desaparecido. Todo lo que queda es Jez y las consecuencias de mis actos.


  Con el rostro rojo de ira, la capitán estelar Jez Howell estaba plantada en medio del polvo del suelo del cañón, que revoloteaba alrededor de ella. Su ’Mech se encontraba a escasos metros de distancia y, detrás de Trent, Russou y su fuerza vigilaban el área. Tres Matagatos habían sido totalmente destruidos. Los dos restantes habían huido y se hallaban ya fuera del alcance de los sensores. Hemos ganado la batalla, pero no del todo.


  Trent estaba de pie frente a su Timber Wolf, con los brazos cruzados, listo para la serie de imprecaciones que sabía que se avecinaban. Jez no lo defraudó.


  —Has desafiado mis órdenes directas y explícitas —le espetó. Sacó el eomunicador portátil y lo activó.


  —Afirmativo, capitán estelar. Tu BattleMech estaba dañado y tú estabas incapacitada. Cumplí con mi deber como oficial al servicio del Jaguar.


  —Todavía podía dar órdenes —replicó.


  —Temía que estuvieras herida, quizás inconsciente —contestó Trent, con una apariencia deliberada de calma.


  —Mientes —dijo ella.


  —Neg —contestó Trent.


  —Capitán estelar Trent —sonó una voz grave a través del comunicador portátil que sostenía Jez. Trent reconoció aquella voz y la ira que la sostenía.


  —Sí, coronel estelar.


  —Sus acciones mostraron falta de valor. Sus decisiones han permitido escapar al enemigo. Sus fracasos serán anotados en su códex ahora y para siempre.


  Trent habló casi sin pensar:


  —Mis acciones salvaron a todo el grupo —replicó—. Si hubiéramos seguido con el plan de la capitán estelar Jez Howell, nos habríamos metido en una trampa explosiva y ahora estaríamos muertos. Uno de mis guerreros ya ha inspeccionado la mina donde ella nos había mandado entrar. Había una trampa con tambores de petrociclina. Si nos hubiéramos resguardado allí, habríamos desaparecido todos.


  —Sus hallazgos no son relevantes, capitán estelar —contestó la voz incorpórea del coronel estelar Paul Moon—. La cuestión es que ha asumido el mando sin justificación y haciendo caso omiso de forma evidente a las órdenes de un superior. Su códex reflejará su acto de insubordinación.


  —Neg, coronel estelar —contestó Trent. Ésta vez, no…—. Invoco el derecho de rechazo contra la versión de los hechos de la capitán estelar Jez. Si gano, mi códex permanecerá impoluto.


  Miró con fiereza a Jez, que le respondió con una sonrisa.


  —Acepto este desafío —contestó ella—. Elijo una lucha no aumentada y el momento es ahora.


  —Capitán estelar Jez, —dijo la voz de Moon—, este «guerrero» no tiene Nombre de Sangre. No tiene por qué enfrentarse a él.


  —Neg. Es mío y su sangre manará hoy. Quiere que esto me cause la muerte. Trent se quitó la correa donde llevaba las armas y la arrojó a un lado junto con el comunicador. Russou y los demás guerreros se reunieron a su alrededor, formando un Círculo de Iguales.


  Las reglas de estos juicios eran sencillas. El que moría, quedaba herido o era expulsado del perímetro del círculo, perdía. El comandante estelar Russou miró a Trent y asintió con la cabeza despacio. Trent entendió aquel mensaje sin palabras. La venceré en nombre ele los dos, amigo mío.


  Jez adoptó una postura de combate, encorvada y lista para atacar. Trent la había visto hacer lo mismo antes y, por unos momentos, se vio en Londerholm con los miembros de su sibko, muchos años atrás. Aquél día la había vencido, pero todo había cambiado. Ya no eran iguales. Ella tal vez fuese su superior, pero Trent no se sentía inferior a ella; se sentía más allá de ella. Apretó el puño derecho, y los músculos artificiales de su brazo se tensaron alrededor de su brazo reforzado.


  Jez saltó, tal como él sabía que haría. Se apartó a la izquierda al ver que se abalanzaba sobre él. Ella alargó las uñas como una posesa hacia su brazo derecho, esperando desgarrarle la carne, pero sólo consiguió arañar su piel sintética. Trent giró mientras pasaba a su lado, levantó el brazo trazando un arco y lo bajó con rapidez; ella cayó al suelo e intentó rodar para alejarse.


  Dejándose caer de rodillas sobre sus riñones, Trent la dejó sin aliento y la clavó al suelo de bruces bajo su cuerpo. Levantó el brazo derecho y la golpeó bajo la oreja derecha con violencia. Los músculos artificiales de miómero de su brazo postizo se movieron a una velocidad tremenda, y con tanta fuerza que estaba seguro de que ella debió de sufrir algún daño interno en el oído. Jez perdió el conocimiento, y su cuerpo quedó inerte bajo el suyo.


  Trent la volvió cara arriba y, sin dudarlo, le dio un puñetazo en la cara, preguntándose si estaba fingiendo. Se le dobló la nariz y manó un chorro de sangre en el lugar donde la había golpeado. La golpeó dos veces más con toda la fuerza de su furia, y saltaron pequeñas chispas de sus implantes nerviosos. Le asestó estos puñetazos para dejarle una marca, para desfigurarla.


  Contempló el cuerpo de Jez. Trent sabía que ella lo habría matado si hubiera tenido la ocasión. Él podía hacer lo mismo si lo deseaba. Ella estaba inerme en sus manos. La tentación era grande, pero Trent se contuvo. Perder ante mí, y ante la mirada de los demás, será peor que su muerte.


  Trent se apartó de ella, se incorporó y miró a su alrededor. Los guerreros de su unidad y de la de Russou lo observaban en silencio. Podía oír las palpitaciones de su corazón y jadeaba como resultado de la emisión de adrenalina. Fue hacia el lugar donde Jez había arrojado el comunicador y lo recogió.


  —Coronel estelar Moon, soy el comandante estelar Trent. Mi códex permanece tal como estaba, impecable.


  Tiró el comunicador sobre el cuerpo de Jez y regresó hacia su ’Mech.
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  Todo el cuerpo de Joseph se arqueó sobre la mesa del laboratorio cuando el interrogador aumentó la neuroalimentación desde la unidad que estaba junto a la pared. Sus gritos no llegaron a ningún sitio, absorbidos por el diseño especial de los muros. Las mortecinas luces, que también formaban parte del proceso interrogatorio, estaban controladas por la unidad de neuroestimulación que cubría toda una pared. Otro muro estaba cubierto en sus cinco metros de longitud por un espejo de imagen borrosa. El miembro de la casta científica contempló de forma igualmente desapasionada al sujeto de experimentación y las numerosas pantallas, que le indicaban con exactitud el tipo de dolor que le inflingía y si las angustiosas respuestas del hombre eran sinceras y completas.


  Desde detrás del espejo, el coronel estelar Paul Moon observaba con Jez Howell y Trent los estertores de agonía que sufría Joseph con cada oleada de estimulación nerviosa. Trent nunca había visto antes un interrogatorio neuroquímico, pero sabía que era eficaz. Jez, cuyo rostro todavía mostraba los morados hematomas de su lucha con Trent, parecía animarse con la tortura del delator. Paul Moon también parecía disfrutar con su agonía.


  Trent apartó la mirada de la escena y preguntó:


  —¿Qué han averiguado de este hombre, coronel estelar?


  Paul Moon siguió mirando a Joseph, cuyo cuerpo volvió a intentar liberarse de las correas que lo sujetaban a la blanca camilla, pero respondió:


  —Éste Joseph estuvo colaborando todo el tiempo con la guerrilla. La información que nos dio tenía que ser un anzuelo que nos atrajera a la trampa de los Matagatos. Todo esto ya lo sabía, pensó Trent.


  —¿Han podido averiguar algo más?


  El coronel estelar observó cómo el técnico administraba otra oleada de dolor. Los ahogados gritos de Joseph, aunque no se oían en absoluto al otro lado del cristal, parecían llegar hasta Trent.


  —Éste librenacido sólo ha podido identificar a los que estaban en su célula. Los están buscando, pero hasta ahora han logrado evitar nuestros intentos de localizarlos.


  —Pudimos capturar a un piloto tras su lamentable intentona de tendernos una emboscada —añadió Jez—. Cuando Russou lo encontró, estaba a punto de morir. Ése bandido, que tuvo la audacia de pilotar un BattleMech contra los Jaguares de Humo, reveló información mucho más útil antes de morir: dijo el nombre de una de las ciudades que los llamados Matagatos Cinco utilizan como base. El seguimiento que hicimos de los dos Matagatos supervivientes confirmó esta información.


  Paul Moon se acercó al cristal y activó su comunicador de muñeca. El dispositivo estaba conectado al sistema de comunicaciones interno y le permitía transmitir órdenes a casi cualquier persona que estaba bajo su mando.


  —Técnico Rubin, ¿hay algún indicio de que este Joseph todavía esté ocultando información?


  La tech se dirigió a la hilera de pantallas que cubrían uno de los muros de la habitación contigua. Sus dedos bailaron sobre los tres teclados, y los monitores empezaron a mostrar datos y gráficos en medio de una cascada de colores y luces parpadeantes. Tras ajustarse dos veces sus gruesas gafas para leer la información visualizada en las pantallas.


  —Negativo, coronel estelar Moon. No hay señales de que quede nada más. Existe un noventa y ocho por ciento de probabilidades de que hayamos obtenido de él todos los datos posibles.


  Moon sonrió y sólo miró fugazmente a Trent antes de decir en voz baja:


  —Muy bien. Elimínelo, tech Rubin. ¡Ah, Rubin…!


  —¿Sí, coronel estelar?


  —Hágalo poco a poco.


  La tech quedó muda por unos segundos, contemplando el espejo de la pared que tenía enfrente, y luego dio media vuelta. Giró dos botones, y el cuerpo de Joseph volvió a retorcerse mientras intentaba de nuevo resistir las oleadas de neuroenergía que eran enviadas a su cerebro. El cuerpo saltó, en un intento de luchar físicamente contra ellas. Tenía la boca abierta para gritar, pero ningún sonido llegó a oídos de Trent. Una mancha húmeda apareció en las ingles de Joseph al perder el control de la orina. Su cuerpo empezó a temblar de forma más rápida. Trent vio su cara cuando el hombre se volvió hacia el espejo: todos los músculos de su rostro estaban tensos y parecían a punto de saltar de su cráneo. Joseph, aquel aspirante a luchador por la libertad, vomitó al intentar en vano escapar por última vez. Giró la cabeza y escupió al aire. Entonces acabó todo, Joseph había muerto entre la sobredosis nerviosa y la asfixia producida por sus propios vómitos.


  Paul Moon se apartó de la pared de cristal y se volvió hacia Trent.


  —Matagatos Cinco, esa maldita plaga, parece estar oculta en un lugar próximo a su campamento, capitán estelar Trent. Según la información obtenida, utilizan Beaver Falls como su base y esconden los Mechs en las ruinas de la ciudad de Quantico.


  Trent conocía bien aquellas ruinas. Las había explorado mientras establecía su mando. En la era de la Liga Estelar, Quantico había sido una populosa metrópolis, la segunda ciudad más grande de Hyner. Había leído en los informes que fue destruida durante la Primera Guerra de Sucesión, víctima de un ataque de la Mancomunidad de Lira. Ahora sólo quedaban ruinas y montañas de escombros de lo que habían sido rascacielos y otros edificios. Era un lugar donde resultaba razonable esconder unos BattleMechs.


  —Entonces, prepararemos un ataque a esas ruinas —dijo Trent, lleno de confianza—. Conozco el terreno. Déme unas horas y podré preparar un plan de batalla digno del Jaguar.


  —Neg —replicó Moon, cruzando sus gruesos y musculosos brazos—. Es obvio que esas guerrillas no habrían podido actuar durante tanto tiempo sin el apoyo de la población local. Esto me tiene consternado. Hemos venido a liberar a esos bárbaros y, en cambio, ellos levantan con ira los puños contra nosotros. El Jaguar ofrece paz y protección a las poblaciones locales.


  »No habrá ningún ataque a Quantico —añadió—. Aún no. En lugar de ello, acabaremos con el apoyo a los rebeldes. Sin el soporte de la población nativa, su actividad irá menguando poco a poco. Por consiguiente, capitán estelar Howell, lleve su Trinaría a Beaver Falls y arrase la población. No quiero que deje ni un edificio intacto. Aplástelos bajo los pies de sus ’Mechs. Mate a todos y cada uno de sus habitantes.


  Trent sintió que el corazón le saltaba en el pecho. Los Jaguares de Humo eran famosos por su rapidez a la hora de aplastar levantamientos locales, pero no se había realizado ninguna operación tan radical desde el ataque a la ciudad de Edo, en Turtle Bay. Hohiro Kurita había conseguido huir de la prisión que había allí, y la población local organizó una pequeña rebelión. Los Jaguares de Humo resolvieron el problema adhiriéndose de manera estricta a la mentalidad del partido de los Cruzados. Siguiendo una cita de El Recuerdo, ordenaron que la nave insignia, la Sabré Cat, destruyese la ciudad. El bombardeo planetario mató a más de un millón de personas e hizo literalmente que hirvieran las aguas del río Sawagashii. Los que consiguieron sobrevivir murieron bajo los láseres y las bombas de las fuerzas terrestres.


  La masacre tuvo dos consecuencias: la primera fue que la rebelión de Edo cesó; el otro resultado, sin embargo, fue que algunos de los otros Clanes sancionaron a los Jaguares en el Gran Consejo. La práctica de arrasar poblaciones y matar a civiles había terminado. Trent oyó rumores de que aquello estaba ocurriendo en otros lugares, pero ésta era la primera vez que oía directamente estas órdenes.


  Los Jaguares eran un clan de Cruzados. Se contaban entre quienes habían presionado para emprender la invasión de la Esfera Interior y restaurar la antigua Liga Estelar. Trent siempre se había considerado un Cruzado antes que un Guardián. Mientras que los Cruzados apoyaban la invasión, los Guardianes creían que el papel de los Clanes era el de proteger la Esfera Interior. Ambos tenían «pruebas» en favor de sus posiciones en citas de El Recuerdo y en los escritos de Nicholas Kerensky, el fundador de los Clanes varios siglos atrás.


  Por primera vez en su vida, Trent puso en tela de juicio la posición de los Cruzados.


  Jez, en cambio, no parecía en absoluto sorprendida por la orden.


  —Se hará según sus instrucciones, coronel estelar —repuso.


  —¿Me permite hablar, coronel estelar? —preguntó Trent, todavía aturdido por la orden que había recibido.


  —Adelante —dijo Paul Moon, mirándolo con frialdad.


  —Señor, esta acción parece extrema. Las acciones de la guerrilla en este planeta han sido, en el peor de los casos, pequeños contratiempos. Apenas han conseguido causarnos algunos daños. Tal vez deberíamos concentrarnos en atacar directamente a los Matagatos, en vez de a los civiles.


  —Si no les rompemos el pescuezo ahora —respondió Paul Moon, meneando la cabeza—, corremos el riesgo de que esta rebelión se extienda por todo Hyner como un virus.


  —Que yo sepa —replicó Trent—, sólo una vez hemos tomado esta clase de medidas. Sí, funcionó en Edo. Pero es fácil que salga el tiro por la culata. Hágalo, y puede avivar la llama de la rebelión creando mártires de la causa de los Matagatos.


  —Mantengo mi orden —contestó Moon—. Preparen sus fuerzas y ejecuten la orden al pie de la letra. Nada ni nadie debe escapar con vida de Beaver Falls.


  Por su tono de voz, Trent comprendió que no iba a escuchar ningún argumento más. Había tomado su decisión; probablemente ya lo había hecho incluso antes de que Trent llegara a la reunión. Miró a Jez y vio su sonrisa sarcástica. Presintió que ella estaba saboreando la situación, del mismo modo que había disfrutado viendo cómo torturaban a Joseph. Esto sólo confirmó su creencia de que la mente de Jez era retorcida, enferma.


  * * *


  El enorme hangar de ’Mechs del Centro de Mando Planetario bullía de actividad cuando entró Trent. Pasó junto a media docena de BattleMechs antes de llegar al lugar donde estaba estacionado su Timber Wolf. Judith y el maestro técnico Phillip se hallaban delante del ’Mech.


  Cuando se aproximó, Judith lo saludó con un movimiento de cabeza, pero era evidente que Phillip estaba incómodo con él.


  —Capitán estelar, ¿puedo ayudarlo en algo?


  —He venido a hablar con mi sirviente.


  —Estamos configurando su ’Mech por orden de su oficial superior —replicó Phillip, casi en tono desafiante—. Me temo que Judith va a estar muy atareada.


  Trent no estaba de humor para discutir con aquel hombre. Había oído lo suficiente de labios de Judith para saber que la estaba agrediendo verbal y físicamente de manera constante.


  —Soy un guerrero biennacido, tech —dijo, subrayando la última palabra—. Lo que tenga en mente puede esperar hasta que yo haya acabado de hablar con ella.


  Había un matiz agresivo en su tono de voz. Nunca podría olvidar que era muy probable que Phillip fuese el único responsable de su fracaso en la Gran Contienda.


  —Como desee, capitán estelar —repuso Phillip, enrojeciendo por la reprensión, y se alejó.


  —Capitán estelar… —dijo Judith, inclinando la cabeza.


  Trent la tomó de un brazo y la acercó a las enormes patas del Timber Wolf donde nadie del hangar pudiese oírlos.


  —Hay que enseñar a este Phillip cuál es su lugar —dijo.


  —Hoy, usted se ha ganado sus iras —comentó Judith, esbozando una sonrisa.


  —Algún día, puede que le cause algo más, pero por ahora, me conformo con su cólera.


  —El Timber Wolf está, listo, salvo el intercambio de afustes de armas —dijo Judith—. Las reparaciones de los otros ’Mechs de la Estrella casi han terminado. He observado que usted ha solicitado el cambio a una mayoría de armas de corto alcance. Supongo que nos preparamos para una campaña corta.


  Trent asintió con la cabeza y contempló la máquina de guerra de diez metros de altura, cuyo volumen empequeñecía a ambos. Entonces recordó las órdenes que había recibido.


  —Sí —dijo en tono abstraído, con la mirada ausente—. Nuestra misión será breve.


  Judith lo escrutó con curiosidad.


  —¿Pasa algo, capitán estelar? ¿Hay alguna otra manera en que pueda ayudarlo, quiaf?


  Trent la observó durante unos instantes antes de hablar.


  —Por nuestras charlas, sé que compartes mi interés por la historia. En los próximos días vamos a tomar parte en ella. Pero no estoy seguro de que sea una hazaña que desee grabarme en la muñeca —dijo, girando el brazalete con su códex mientras hablaba.


  —Fui guerrera —repuso Judith—. Hay ocasiones en que resulta difícil obedecer órdenes.


  —Sí —contestó Trent, explorando el hangar para asegurarse de que nadie podía escucharlos—. Tal vez algunas órdenes no deberían darse nunca. Estoy seguro de que has oído hablar de la acción de los Jaguares de Humo en Turtle Bay.


  Judith asintió con gesto compungido.


  —Incluso según las normas de los Clanes, fue una acción extrema —dijo la mujer—. Fue un acto que conmovió la Esfera Interior y, desde luego, tuvo el efecto de desanimar otras rebeliones en los planetas ocupados por los Clanes. —Su rostro se fue tensando mientras hablaba; entonces Trent vio que había comprendido lo que le estaba insinuando—. ¿Vamos a hacer lo mismo aquí?


  Trent no tuvo que contestar. Ella pareció leer la respuesta en su cara.


  —Capitán estelar, con su permiso —dijo Judith—, en lugar de aplastar a Matagatos Cinco, semejante acción tiene el riesgo de aumentar el apoyo a la guerrilla.


  —Af. Pero nuestros líderes creen que es la única manera de destruir ese apoyo.


  —¿Y usted va a tomar parte en eso?


  —Me han dado órdenes —contestó Trent, pero se sentía… culpable. Sí, ésa es la palabra. Era una emoción nueva y extraña.


  —Hace unos días, se negó a obedecer a Jez —comentó Judith. A Trent le sorprendió que una sirviente estuviera al corriente de su combate en el Círculo de Iguales con Jez—. ¿No puede exigir un Juicio de Rechazo semejante, quineg?


  —No. Algo así supondría mi fin como Jaguar de Humo. Sería etiquetado como Guardián, una oveja en medio de una manada de lobos. Y, aunque venciera, la orden sería ejecutada por otro guerrero que sí obedecería.


  —Entonces, ¿no hay nada que hacer? —preguntó Judith.


  —Al menos, por ahora. El estilo de los Clanes es que cada persona cumpla con su cometido por el bien de todos. Mi papel es el de guerrero. Fui engendrado y creado para hacer una sola cosa. Y un buen guerrero obedece órdenes.


  Judith alargó una mano y vaciló por un momento antes de apoyarla en el hombro de Trent, en un gesto de camaradería.


  —Hace más de dos años que estoy entre los Jaguares de Humo —dijo—. Sé que el estilo de los Jaguares y de los Clanes es distinto de la sociedad en la que yo nací. También sé que usted es más que un buen guerrero, no importa el criterio que se le aplique. Y lo respeto por no seguir ciegamente las órdenes. Por lo que he oído, la batalla de Baker Canyon lo demuestra. Es lo que hace que sea quien usted es. Es lo que lo convierte en algo más que mi amo. Si me lo permite, me sentiría orgullosa de llamarlo amigo. Sea cual sea el camino que siga, iré con usted. Más que un guerrero… Trent no pudo olvidar estas palabras. Unas palabras que parecieron arder en su cerebro toda la noche mientras yacía en su catre sin poder dormir.
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    Beaver Falls Hyner


    Zona de ocupación de los Jaguares de Humo


    7 de diciembre de 3054

  


  Cuando amanecía en Hyner, la escarcha del alba se convirtió al instante en vapor que, como una bruma, se elevaba de los edificios de la pequeña ciudad de Beaver Falls. La Estrella Atacante Beta de Trent entró en una arboleda situada al norte de la ciudad. Entre ellos y la ciudad sólo estaba Ketchum Park. El riachuelo que caía por las rocas de la cascada formaba una escena pastoral, en total contraste con el motivo que había llevado hasta allí a los Jaguares.


  Trent apoyó la espalda con gesto rígido en el respaldo de la silla de mando de su Timber Wolf y exploró la ciudad mientras los miembros de la Estrella se colocaban en sus posiciones a su lado. Esperaba que el rumor hubiera llegado de algún modo a oídos de Matagatos Cinco y que salieran de la ciudad con sus BattleMechs para combatir. Tal vez fuesen escoria, pero era mejor luchar contra guerreros inferiores que matar civiles.


  Pero no sucedería tal cosa. Los sensores no captaban señales de motores alimentados por fusión. No había BattleMechs, ni tanques, nada que ofreciera a un auténtico guerrero el calor y la excitación de la batalla. Trent recitó para sus adentros muchas líneas de El Recuerdo, con la esperanza de encontrar en aquel solemne poema alguna guía para lo que estaba a punto de hacer. Pero tampoco encontró nada. El Recuerdo celebraba el honor y la gloria de los Clanes, tal como se expresaba en las hazañas de sus guerreros. Y un guerrero sólo podía encontrar esa gloria en combate contra un enemigo honorable: otro guerrero. Pero los nativos de Hyner no eran guerreros. ¿Qué honor podía haber en destruirlos? Sólo eran individuos que habían sido conquistados por los Jaguares de Humo en su feroz ofensiva para ser el clan que conquistara la Tierra. Al recitar en voz alta sus pasajes favoritos de El Recuerdo, que expresaban todo lo mejor y más elevado de los Clanes, Trent sólo se convencía cada vez más de que el ataque contra Beaver Falls era un error. ¿Qué le está pasando a los Jaguares de Humo, a la manera de ser de los Clanes? Miró más allá de la extensión de hierba, hacia la ciudad, y meneó la cabeza. Aquélla villa, pequeña y pacífica, tenía varios siglos de existencia, por lo que había llegado a averiguar. Ahora iba a ser borrada del mapa como si jamás hubiese existido. Peor aún, él iba a ser responsable de ese acto. Todavía hay una oportunidad. Trent conectó su sistema de comunicación en la modalidad de transmisión segura de banda corta y lanzó la señal hacia el Warhawk de Jez, que se encontraba al otro lado de la ciudad. Cuando la línea se estableció, oyó un débil crujido y un silbido, y la voz de Jez no tardó en resonar en sus oídos.


  —Estado, Trent.


  —Estamos en posición, capitán estelar —contestó—. También estamos en un canal seguro.


  —¿Tiene eso alguna relevancia especial?


  Trent inspiró hondo y recitó:


  —«Y Nicholas acudió a la primera reunión de Khanes para establecer los principios del guerrero. Las guerras habían matado a menudo a inocentes y arruinado sociedades enteras. No debía ser así entre los Clanes. Las guerras debían ser libradas por guerreros, y los inocentes no debían sufrir a manos de los biennacidos».


  Se produjo un silencio.


  —El Recuerdo, pasaje diez, versículo cinco —dijo Jez.


  Trent no se sorprendió. Todos los guerreros de los Clanes aprendían El Recuerdo de memoria como parte de su entrenamiento militar y moral. Lo que le impresionó fue que Jez no parecía preocupada de que aquellas palabras sagradas contradijeran las acciones que iban a realizar.


  —Te ruego que canceles esta misión. Matar inocentes no es digno de un guerrero.


  —Puede que tengas razón, Trent, pero escucha mis palabras: vamos a ejecutar las órdenes del coronel estelar Moon.


  La voz de Jez sonó firme, pero a Trent le costó reconocer el tono de su antigua enemiga. Mi cita de El Recuerdo la ha afectado.


  —¿Por qué, Jez?


  —Somos Jaguares de Humo —replicó—. Y los guerreros deben respetar la cadena de mando. Cuando nos dan órdenes, obedecemos. El coronel estelar Moon me explicó que las órdenes procedían de lo más alto, del propio Khan Lincoln Osis. Nosotros no desafiamos las órdenes. Somos guerreros, y tenemos una obligación de sangre de servir al Jaguar. Esto no me gusta más que a ti, pero somos distintos. Yo entiendo mi lugar en el clan, mientras que tú lo pones en tela de juicio. Tú te consideras como algo más de lo que eres.


  Su tono tranquilo y razonado pilló desprevenido a Trent, pues esperaba sus habituales improperios. Tenía razón: él ponía en cuestión la autoridad del clan. Pero no podía evitarlo. Algo en su interior le decía que aquello no era lo correcto.


  —No creo que un guerrero sólo exista para obedecer órdenes. Ni creo tampoco que los grandes Kerensky aprobaran una matanza de inocentes. Ésta acción nos convierte en robots sin mente propia. Sabes que está mal tanto como yo.


  —Neg. Mi misión es servir. La palabra de mi jefe es la palabra del clan, del propio Jaguar. Nuestros líderes sólo piensan en el bien del clan. Tú luchas contra el estilo de vida de nuestro pueblo, mientras que yo trabajo según los preceptos de nuestras ideas y tradiciones. Por eso tengo un Nombre de Sangre. Pero tú permanecerás sin nombre, como alguien que no será recordado, alguien cuyo legado genético nunca formará parte del depósito genético sagrado para crear nuevos y mejores guerreros.


  Trent soportó sus palabras, a pesar de que le herían el alma.


  —La sangre de los inocentes caerá sobre tu cabeza, Jez —le advirtió.


  —Así sea, Trent. Si te niegas a obedecer, ordenaré a las otras Estrellas que están bajo mi mando que abran fuego contra ti. Tienes tus órdenes y debes cumplirlas.


  Antes de que Trent pudiese replicar, ella conmutó a un canal de banda ancha que transmitía sus órdenes a todos los BattleMechs de la Trinaría.


  —Guerreros de los Jaguares de Humo, los residentes de esta población han prestado ayuda y medios a los bandidos que atacaron a nuestro clan y mataron a nuestros guerreros. Ya es bastante desgracia que sean escoria, pero además son cobardes. Se niegan a salir a campo abierto y enfrentarse a nosotros cara a cara.


  »Por orden del coronel estelar Paul Moon, este pueblo debe ser arrasado. No debe haber supervivientes. Todos los edificios deben ser destruidos. No dejéis a nadie con vida que permita recordar que existió este lugar. Unas holoimágenes de este ataque serán emitidas a todo el planeta, para que todos los habitantes de Hyner sepan el precio de alzarse contra los Jaguares de Humo. ¡Al ataque!


  Trent miró su pantalla secundaria. Sus hombres debían esperar su orden de confirmación antes de abrir fuego. Al otro extremo de Beaver Falls, la Estrella de Jez empezó a disparar. El retumbar de los misiles y las ráfagas de cañón automático alteraron la quietud de la mañana. Un brillante fogonazo iluminó la ciudad, delineando la silueta de los edificios que eran los blancos de Trent. La Estrella de Russou también abrió fuego, atacando la ciudad al sur de la posición de Trent.


  Trent quiso atacar a los otros Jaguares de Humo en lugar de disparar a los inocentes habitantes de Beaver Falls, pero sabía que sus tropas no podían hacerlo, aunque compartiesen el conflicto que le desgarraba el espíritu. Trent, en definitiva, sabía que ningún grupo de guerreros podía alzarse frente al clan desde su interior. No, sólo un guerrero solitario podía hacerlo. Pero éste no era el momento.


  —Estrella Atacante Beta, obedeced la orden —transmitió a través del micrófono de su neurocasco.


  Los OmniMechs de su unidad abrieron fuego y empezaron a avanzar hacia Beaver Falls. Styx y Lior se hallaban al frente, sembrando la destrucción con sus misiles de corto alcance. Los dos edificios a los que acertaron se derrumbaron, y grandes llamaradas se alzaron al cielo. Trent avanzó, cruzó el río y entró en el parque, mientras que el Mad Dog de Ansel lo seguía. Los dos afustes de misiles del Dog lanzaron una mortífera andanada que acertó en un almacén lejano.


  Trent se dio cuenta de que era el único que no estaba disparando y sintió la tentación de mantenerse así; sin embargo, sabía que con ello provocaba una pérdida de honor aun mayor que la que se había arriesgado a sufrir al tratar de convencer a Jez de que no lanzara el ataque. Pero una parte tozuda de su ser se negaba a permitirle participar por completo en aquella destrucción absurda. De forma deliberada, centró el punto de mira en un edificio ya destruido que escupía llamas al cielo de la mañana tras haber sido bombardeado por el Hellbringer de Laurel.


  Trent disparó sus armas… Todas ellas.


  Sus misiles y ráfagas de cañón automático sólo avivaron el fuego en el edificio destruido. Sintió un leve aumento de calor en la carlinga y oyó el sonido de la carga de munición adicional. No esperó, sino que disparó de nuevo, esta vez imaginándose que las imágenes de Jez y el coronel estelar Moon estaban en su punto de mira. Una vez más, se produjo una tremenda explosión de muerte y destrucción en la desvencijada estructura, que afectó a otro edificio cercano y lo hizo arder. En aquel momento supo que, una vez que la tormenta de muerte se había iniciado, no había forma de controlarla. Incluso sus esfuerzos de no causar más daños, en realidad, la habían extendido. Así es la guerra…


  De pronto, vio una imagen borrosa en medio del infierno que los Jaguares de Humo habían desencadenado en Beaver Falls. Era una imagen que puso enfermo a Trent. Un grupo de personas, probablemente una familia, salió de entre las llamas y las explosiones y corrió hacia el parque donde se encontraban Trent y su Estrella.


  Trent sabía pocas cosas de las familias. Los biennacidos ignoraban aquellas cosas, aunque sabía que formaban parte de la realidad social de los librenacidos. Tal vez pudiese entender el concepto, pero su significado estaba más allá de su imaginación. No obstante, algo se conmovió en su corazón al ver a aquel hombre, aquella mujer y tres niños. Debían de pensar que se habían salvado del fuego y las explosiones, pero entonces se detuvieron. Lo que los amenazaba ahora eran cinco de las gigantescas máquinas de guerra que eran responsables de la destrucción de sus hogares y de la muerte de sus amigos.


  Hicieron el gesto de huir, pero no tuvieron ninguna oportunidad. Lior puso en cuclillas su Cauldron-Born y se preparó para disparar. Trent abrió la boca para darle la orden de no hacerlo, pero era demasiado tarde. Lior disparó con todas sus armas. Las ráfagas del cañón antipersonas desgarraron el verde terreno del parque, y los misiles volaron hacia la familia. Se produjo un brillante fogonazo, seguido de una gruesa columna de humo blanco que se elevó al cielo azul. Todo lo que quedó fue un cráter humeante, y el recuerdo de cinco personas se esfumó en un instante. La imagen quedó grabada en la mente de Trent durante toda su vida.


  Lior era miembro de su Estrella, uno de sus guerreros. Según la normativa del clan, era como si el propio Trent hubiese activado el sistema de puntería y disparado el gatillo. Lior no iba a sentir remordimientos por ello; apuntó a otro edificio, uno bastante alto, probablemente un silo, y volvió a disparar.


  Trent no disparó por unos momentos y redujo la marcha del Timber Wolf a un andar lento mientras contemplaba cómo moría la ciudad de Beaver Falls ante sus ojos. Edificio a edificio, vida a vida, todo lo que componía la pequeña población estaba desapareciendo de la superficie del planeta. En unas pocas décadas, no quedaría ningún recuerdo de este lugar; las instancias de mando de los Jaguares de Humo se encargarían de ello. Éstas vidas están sobre mis hombros. Su sangre es la mía. Unos inocentes desarmados… Una acción tan inútil removería a Nicholas Kerensky en su tumba. Ésta no es la clase de guerra para la que me criaron. No es la clase de guerra para la que nací.
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    Campamento de operaciones de la Trinaría Beta


    Ciento ochenta kilómetros al oeste de Warrenton, Hyner


    Zona de ocupación de los Jaguares de Humo


    14 de enero de 3055

  


  La cúpula de mando transportable era en realidad una tienda con las paredes reforzadas. Tenía varas de apoyo de filamentos de carbono y una cubierta exterior de fibra prensada, y estaba diseñada para que se pudiera levantar y plegar con rapidez. Así era el estilo de combate de los Jaguares de Humo.


  La capitán estelar Jez Howell se encontraba de pie bajo la lámpara del centro de la cúpula. Frente a ella, cerca del centro de la tienda, se hallaba el comunicador de campo portátil. Trent y Russou entraron y se plantaron frente a ella, separados por aquel dispositivo del tamaño de una maleta.


  —Observad —dijo Jez sin más preámbulos, y activó el aparato con un mando a distancia.


  La pantalla gris del comunicador mostró la vivida imagen de lo que había sido un edificio. Todo lo que quedaba era la burda silueta de su estructura y un enorme montón de escombros que escupían humo al cielo. Entre los escombros se paseaban obreros y miembros de la casta de científicos con exploradores de mano, palas y otros utensilios.


  —Lo que veis son los restos de la Estrella Asalto Alfa de la Binaria Charlie. Estaban durmiendo en su cuartel cuando un camión cargado de explosivos estalló junto a la entrada del complejo. Un mensaje transmitido al puesto de mando planetario por los medios de comunicación locales decía que Matagatos Cinco reivindicaban el atentado.


  Russou miró fijamente la imagen y comentó:


  —Hemos visto un montón de pintadas de una G tachada con un cinco en numeración romana en toda mi área de patrulla. El apoyo a estas guerrillas parece estar creciendo en lugar de menguar, capitán estelar.


  Jez asintió con expresión hosca.


  —El coronel estelar Moon ordenó ayer la destrucción de la ciudad de Kimota. Ésta acción ayudará a acabar con el apoyo a esos Matagatos Cinco.


  Trent se limitó a menear la cabeza. Más muertes absurdas. Ha llegado el momento de poner fin a este juego… Un juego en el que es obvio que estamos empezando a perder.


  Jez se fijó en su gesto y dijo:


  —Tienes algo que decir, capitán estelar Trent, ¿quiaf?


  —Af, capitán estelar —respondió—. Una acción así sólo dará nuevas fuerzas a la resistencia creada por lo que hicimos en Beaver Falls.


  —Quizá tienes otra sugerencia, ¿quiaf? Tal vez puedes presentar una alternativa que no sea una falta de respeto a tus superiores.


  —Fui educado para luchar contra guerreros, capitán estelar Jez —dijo Trent. Y tú también, aunque pareces haberlo olvidado—. Los líderes de esta guerrilla son militares, aunque nosotros los consideremos simples bandidos. Están llevando a cabo esta campaña de resistencia con precisión y, hasta ahora, la campaña de venganza sólo ha fortalecido su causa. Sin embargo, incluso esta operación de resistencia tiene que atender la realidad militar.


  Trent introdujo un pequeño disco óptico en el comunicador. La imagen del edificio destruido desapareció y fue sustituida por un mapa de la región que mostraba todas las características del terreno con un color y detalles idénticos a la realidad. Incluía la ciudad de Warrenton, donde se hallaba el puesto de mando planetario de los Jaguares, así como sus alrededores en un radio de trescientos kilómetros en todas direcciones. Las carreteras eran largas líneas grises, y las ciudades y pueblos aparecían como puntos de un rojo apagado.


  —Hemos estado intentando resolver el problema con la fuerza bruta, pero creo que la clave está en localizar sus BattleMechs. Ésos bandidos son MechWarriors. Encuentra sus ’Mechs, y los encontrarás a ellos. Aun mejor: prívalos de sus BattleMechs y los dejarás paralizados para siempre. Sin sus máquinas de guerra, sólo son un puñado de hombres y mujeres contra el más grande de todos los Clanes.


  —Trent, hablas como un cadete. Ya hemos pensado en ese plan. Hemos investigado todos los emplazamientos posibles donde los bandidos podrían haber ocultado sus BattleMechs, pero sin ningún éxito.


  Trent se permitió esbozar una sonrisa y respondió:


  —Ya he leído esos informes, capitán estelar. Pero también he estado leyendo mucho sobre Hyner. Nuestros propios registros indican la posible existencia en este planeta de una antigua base de la Liga Estelar, aunque nunca ha sido encontrada.


  Le quitó el mando a distancia de las manos a Jez y apuntó al comunicador. La imagen del mapa cambió ligeramente. Además de las luces rojas que mostraban la ubicación de pueblos y ciudades, apareció una luz amarilla entre la posición actual de su campamento y Warrenton. Parpadeaba como si fuese una señal de aviso.


  —Lo que dices parece un acertijo, Trent —dijo Jez—. Ahí es donde crees que se ocultan los Matagatos, ¿quiaf?


  —Afirmativo. Creo que hay grandes posibilidades —contestó Trent.


  Jez abrió mucho los ojos. Casi le arrancó el mando de las manos a Trent y amplió la escala de la imagen.


  —Eso no es más que una ciénaga. ¿Cómo podrían estar ahí sin ser detectados? Habríamos visto sus ’Mechs con nuestros exploradores volantes.


  Trent señaló un punto del mapa en la pantalla del comunicador.


  —En este lugar había una planta de procesamiento de metano en la época de la Liga Estelar. Suministraba un tercio de la energía utilizada en Hyner antes de que la destruyeran durante las Guerras de Sucesión que siguieron al derrumbamiento de la Liga.


  —Entonces estamos hablando de unas ruinas antiguas, ¿quiaf? —Por así decir. A juzgar por lo que he leído en las bases de datos, estas instalaciones tenían enormes sistemas de tubos, muchos de los cuales eran lo bastante grandes para ocultar numerosos BattleMechs. Dado su aislamiento y su proximidad a los sitios donde han sido vistos los ’Mechs de los Matagatos, podría ser un escondite lógico. Si hay alguna zona de ese complejo que se encuentre en estado aceptable, es la única área de la región lo bastante grande para ocultarlos.


  Jez escrutó el mapa.


  —Y nuestras fuerzas no han buscado en esta área, ¿quiaf? —No lo han hecho. Por lo que he podido averiguar en la base de datos de misiones, no estaba en la lista de búsquedas porque se pudo explorar desde el aire.


  —Entonces, los atacaremos para vengarnos de lo que han hecho a nuestros guerreros —declaró Jez con una voz que vibraba de ansias de combatir.


  —Neg, Jez. Si queremos vencerlos, debemos acecharlos como el Jaguar —dijo Trent—. Mira ese terreno. Sería una lucha feroz; y, aunque sólo cazamos bandidos, morirán guerreros buenos en nuestro intento de destruirlos. Ésos pantanos son un cenegal, y es probable que los Matagatos hayan infestado sus aguas de trampas y artimañas para hacer emboscadas.


  —Les pondremos una trampa a ellos, ¿quiaf?


  —Af. Los tentaremos con algo que no podrán resistir. Un blanco tan rico y tan a su alcance que la tentación de atacar será demasiado grande. Y, como sabemos de dónde vendrán, nuestro ataque será demoledor y definitivo.


  Jez miró a Trent con cara inexpresiva.


  —Pero dime, ¿qué es eso que resultará tan tentador?


  —Para empezar estableceremos pequeños depósitos de armas y municiones. Un convoy que se dirija a uno de ellos puede ser desviado a la carretera que se extiende cerca del pantano. Ésos guerrilleros están condenados a sufrir de carencia de consumibles, por lo que no podrán resistir la tentación de apoderarse de unos suministros que pasarán tan cerca de ellos. Para asegurarnos, haremos correr la voz acerca del contenido del convoy entre las castas inferiores. Si extendemos el rumor en las ciudades más cercanas, como Chinn y Nueva Bethesda, donde ya hemos visto pintadas en apoyo de la guerrilla, seguro que la noticia llegará a sus oídos.


  —Todo el tiempo que has pasado con tu sirviente te ha enseñado a pensar como esa escoria de la Esfera Interior —comentó Jez en tono sarcástico—. Pero tal vez tengas razón. Pasaré tu información a mis superiores. Quizá consigas redimirte a los ojos de nuestro comandante en jefe.


  * * *


  La imagen del coronel estelar Paul Moon se cruzó de brazos con aire desafiante y pensativo a la vez, cuando Jez le explicó el plan a través del comunicador.


  —Como puede ver, coronel estelar —dijo—, creo haber localizado a esos bandidos, y el plan que propongo es el mejor anzuelo para atraerlos a campo abierto.


  No mencionó que la idea era de Trent, ni tenía la menor intención de hacerlo. Para Jez, las acciones de Trent eran suyas. Al fin y al cabo, se las había presentado a ella…


  —En efecto. Pero hay algunos riesgos. Puede utilizar sólo un número mínimo de ’Mechs en esa operación. Si usara una fuerza mayor correría el riesgo de revelar nuestra presencia allí.


  —Entendido, coronel estelar. Pienso dirigir la Estrella Alfa en persona.


  —Neg, capitán estelar. Ésta misión carece de honor. Los guerreros no se rebajan a preparar trucos ni a utilizar cobardes tácticas de emboscada. Puede acompañarlos si lo desea, pero la unidad debe ser dirigida por el capitán estelar Trent.


  —¿Trent?


  La imagen de Paul Moon sonrió con expresión taimada.


  —Af. Tal vez esos bandidos me libren de él de una vez por todas. Y, si no lo envían a casa con los Kerensky, por lo menos no mancharemos el honor de buenos guerreros con esta misión.


  —Como ordene, coronel estelar —repuso Jez, inclinando un poco la cabeza con respeto.


  —Debo felicitarla por esto, Jez. Gracias a usted, puede que los Jaguares nos libremos de los llamados Matagatos.


  * * *


  Judith estaba a punto de entrar en su tienda cuando vio que Trent se acercaba. Había sido un día muy largo y, aun que ansiaba disfrutar de una noche de sueño, sabía que siempre debía estar al servicio de su amo.


  —¿No se va a dormir, capitán estelar? —preguntó.


  Trent sonrió casi con timidez.


  —Mi búsqueda del depósito de armas de la Liga Estelar ha sido infructuoso, pero mi descubrimiento de la fábrica de metano ha valido la pena. —Judith y él habían hablado en varias ocasiones de sus esfuerzos por localizar la antigua base de la Liga Estelar llamada Castillo Brian—. Ahora tengo la información necesaria para acabar con esos Matagatos.


  —¿Será otra expedición punitiva como las de Beaver Falls o Kimota? —inquirió Judith, sin poder ocultar su amargura.


  —Ahora que eres una sirviente y miembro del clan de los Jaguares de Flumo, sabes que un guerrero debe cumplir órdenes, Judith. Cualquier orden, todas las órdenes, sean cuales sean. Yo estuve en Beaver Falls. Hice todas las protestas posibles. Pero tuve que cumplir con mi deber.


  —¿Qué hay del honor?


  —Ten cuidado con tu tono, sirviente —le avisó Trent—. No puedes saber lo que hay en mi corazón sobre estas cuestiones. Yo estuve allí, Judith. Vi morir a inocentes. Fui testigo de lo absurdo de sus muertes. Pero esta vez será diferente. Ésta vez nos enfrentaremos a los propios Matagatos, guerreros contra guerreros. Y, cuando hayamos terminado, ellos habrán sido destruidos y los castigos terminarán.


  —No me fío de la capitán estelar Jez —dijo Judith.


  —La confianza es algo irrelevante —replicó Trent—. Lo que importa ahora es mi propio honor. El combate que he planeado contra esos bandidos les concede más de lo que se merecen: una oportunidad de luchar y morir como guerreros.


  —Oigo sus palabras, pero también sé lo que he oído decir a otros técnicos. Ésa Jez carece de sentimientos y parece sentir un odio eterno hacia usted. He oído hablar de su Juicio de Agravio contra ella en Baker Canyon.


  —Fue necesario.


  —Sin embargo, eso me dice que ella no se detendrá ante nada para destruirlo.


  —Tienes razón, pero hay ocasiones, sirviente, en que debes fiarte de mi intuición e instinto de guerrero. Y ésta es una de esas ocasiones…
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    Braddock Pike


    Hyner


    Zona de ocupación de los Jagtiares de Humo


    1 de febrero de 3055

  


  La carretera conocida como Braddock Pike y que se extendía de norte a sur era perfecta para la estrategia que había concebido Trent. Tenía muchas curvas cerradas que corrían entre las colinas. También era estrecha, pues había sido construida varios siglos atrás para el tráfico de aerocoches a través de la campiña de Hyner. El terreno contiguo estaba rodeado de árboles y había varios despeñaderos, por lo que los ’Mechs de la unidad de Trent tenían que avanzar despacio en sentido paralelo a la carretera y sin ser vistos. Estaban a unos doce kilómetros de la planta de metano. Cuando aparecieran los Matagatos, él estaría preparado.


  El hecho de que Jez hubiese reemplazado a Styx en la misión no formaba parte del plan original, pero a Trent le sorprendió tanto que ella respaldase la propuesta, que aceptó el cambio sin hacer el menor comentario. A Trent no le preocupaban sus motivaciones. Todo lo que sabía era que, si esta misión acababa con éxito, no sería necesario seguir destruyendo las ciudades y los pueblos de Hyner.


  El convoy se componía de una caravana de transportes de municiones J-27, unos vehículos que habían sido el pilar fundamental del transporte de suministros en la Esfera Interior durante siglos. Los que ahora recorrían la carretera, trazando las curvas entre los árboles, estaban vacíos. Su único propósito era el de servir de anzuelo para los bandidos. Trent había averiguado que los Jaguares habían tomado estos vehículos como isorla cuando la Legión de Arkab cayó bajo el avance de los Jaguares de Humo en Hyner varios años atrás. Ahora, estas máquinas servirían para tender una trampa a sus antiguos dueños, cuyos últimos guerreros se habían convertido en un grupo de resistencia con el nombre de Matagatos Cinco.


  Trent y sus hombres habían estado esperando pacientemente durante una hora por lo menos, pero Trent no perdía la paciencia. Estaba seguro de que la presa picaría el anzuelo. Entonces, los vio: cuatro ’Mechs. Al frente de ellos iba el mismo Warhammer que había intentado matarlos a Russou y a él. Detrás iban un Crusader, un Grand Dragón y un Grasshopper. Trent puso en marcha su Timber Wolf y salió de su escondrijo.


  El piloto del Warhammer comprendió de repente lo que estaba pasando y giró para enfrentarse al Timber Wolf en el momento en que Trent salía al descubierto, cruzándose en el camino del convoy. Los otros tres BattleMechs que seguían al Warhammer aminoraron su marcha; al parecer, se habían dado cuenta de que habían caído en una trampa muy bien preparada.


  Cuando Trent situaba el retículo del punto de mira sobre la silueta del Warhammer, resaltada por el ordenador, vio un fuerte fogonazo. Los brillantes rayos emitidos por los CPP gemelos del ’Mech enemigo, como un estruendoso arco de energía eléctrica, fundieron el blindaje de su torso dejando sólo volutas de negro humo allí donde la protección había desaparecido. El impacto fue terrible, y el ’Mech de Trent se tambaleó un poco, perdiendo la definición del blanco del sistema de puntería. A pesar de que el ataque había sido mortífero, Trent realineó con frialdad el retículo de puntería en el Warhammer. Esperó con paciencia los milisegundos que el ordenador de combate necesitaba para volver a definir el blanco.


  Hizo dos disparos. El primero fue de los láseres medios y pesados. Los rayos escariara cruzaron el aire y uno de los medios falló, pero el otro y los pesados dieron en el blanco. Destruyeron las placas de blindaje mientras el Warhammer seguía avanzando. El ’Mech se tambaleó por el impacto, y en ese momento recibió el segundo disparo de Trent, que terminó el trabajo.


  Era una andanada de misiles de largo alcance disparados desde los afustes del Timber Wolf. Los proyectiles, cuarenta en total, dieron en su mayoría en la mitad superior del torso del Warhammer. Las cabezas explotaron casi al mismo tiempo, con resultados espectaculares. El Warhammer dejó de avanzar y otra sección de su blindaje quedó destruida.


  La estructura interna del BattleMech, que había quedado al descubierto a consecuencia de los impactos de los láseres, estaba a merced de las cabezas explosivas de los misiles. Fueron los últimos en ser disparados, apenas unos milisegundos después del resto de la andanada. Dieron en el interior del ’Mech y la estructura y los músculos de miómero resultaron destrozados por la metralla y la onda expansiva de las explosiones. Trent observó cómo el piloto bandido perdía el control de su BattleMech. La parte superior del torso se inclinó hacia atrás, como si quisiera detener la marcha, pero las patas siguieron avanzando. El Warhammer perdió el equilibrio y cayó hacia atrás, con aquella especie de muñones que eran sus CPP apuntando al cielo.


  —Lior y Ansel, empezad vuestro ataque —dijo Trent al ver que el Warhammer intentaba usar las armas de sus brazos para incorporarse. Lior y Ansel se separaron y corrieron hasta situarse a la retaguardia de las fuerzas guerrilleras, cortándoles una posible retirada. El voluminoso Crusader de los Matagatos lanzó una terrible andanada de misiles de corto alcance contra el Mad Dog de Ansel y acertó al ’Mech en su pata derecha.


  El Warhammer, que no podía moverse ni incorporarse, se retorció cuando Trent se aproximó a él. Activó una transmisión láser de banda reducida enfocada directamente a su enemigo a través de un canal abierto para que pudiese oírlo.


  —Tus fuerzas y tú estáis atrapados y derrotados. Rendios y os garantizo que nuestra justicia será rápida.


  El mensaje de respuesta no le sorprendió.


  —Por Alá, nunca tendrás mi alma, gato del infierno.


  Ayúdame a incorporarme y lucharemos cara a cara, guerrero contra guerrero, como debe ser.


  Trent examinó el ’Mech caído.


  —Imposible —dijo—. Sois bandidos. Tratarte como guerrero sería un insulto a mi clan. Si sales, te aseguro que encontrarás tu destino.


  El Warhammer rodó lo suficiente para poder disparar sus misiles de corto alcance. Sólo uno dio en el blanco al acertar en el hombro derecho del Timber Wolf, mientras que los otros volaron por encima de él. Trent centró el punto de mira en el torso ya deteriorado del Warhammer. Podía ver la protección del reactor de fusión y el contenedor del giróscopo envuelto en una masa de refrigerante pegajoso y de color verde amarillento, que estaba hirviendo de calor. Era sencillo inmovilizar a su enemigo y volver al fragor del combate entre los otros ’Mechs.


  Trent oyó el chasquido de unas armas en su neurocasco y, de pronto, vio la sombra de otro BattleMech que se acercaba al Warhammer. Era un Warhawk con el dibujo característico del jaguar moteado que sólo podía pertenecer al OmniMech de Jez.


  Su acción le asombró aun más que su repentina aparición. Jez levantó la enorme pata del Warhawk y la bajó sobre la carlinga del Warhammer. La fuerza de su ’Mech de 85 toneladas contra el otro ’Mech causó un impacto que sacudió incluso al Timber Wolf de Trent. No sólo aplastó la cabina del piloto, sino que el gigantesco pie del ’Mech la atravesó por completo con un tremendo ruido y una serie de chispazos.


  Trent quedó estupefacto. Miró ferozmente al Warhawk mientras Jez levantaba el pie de los pedazos aplastados de blindaje.


  —Has violado el código de honor entre los guerreros, Jez —dijo—. Me correspondía a mí quitarle la vida.


  —Neg —contestó ella con voz despiadada—. Son bandidos a los que hay que tratar como a la más baja de las castas. No puedes perder honor frente a uno de ellos.


  Trent sintió una oleada de cólera y una comezón de calor en la piel sintética de su rostro. Jez tenía razón, pero eso no arreglaba las cosas. Ella admite el texto literal del código de honor, pero no su propósito.


  Trent dio media vuelta con su Timber Wolf y echó a correr hacia el lugar donde se seguía librando la batalla. El Crusader estaba bailando su danza de la muerte, retorciéndose y a punto de caer bajo las saetas de los láseres del Mad Dog de Ansel. Salía humo de su pecho y torso mientras se producían explosiones en sus depósitos de municiones, que se esparcían como un cáncer de fuego por el interior del cuerpo del ’Mech. Las articulaciones del hombro y la cadera empezaron a arder de pronto, y el ’Mech se desplomó en un montón de chatarra.


  El Hellbringer de Laurel lanzaba una serie de mortíferas patadas al Grand Dragón, que ya había caído. La pantalla secundaria de Trent le indicó el estado del ’Mech, y su entrenada mirada le permitió comprender que la lucha había terminado incluso antes de que él los hubiera visto. Las enloquecidas patadas de Laurel le recordaron a una persona pateando a su enemigo caído para asegurarse de que estaba muerto.


  Sólo Lior seguía luchando con el último ’Mech guerrillero, que intentaba desesperadamente salir de la trampa. Trent se acercó mientras el otro ’Mech, un Grasshopper, se elevaba en un corto salto y, al hacerlo, prendía fuego a varias ramas de los árboles cercanos. Lior no se movió y se tomó su tiempo para disparar. Una ráfaga de proyectiles de uranio reducido y una andanada del rifle Gauss volaron hacia el Grasshopper y le acertaron en las patas.


  El ’Mech bandido osciló a consecuencia de los impactos, y los retropropulsores de las patas se averiaron al ser destruido el último fragmento del blindaje. El ’Mech cayó al suelo como una roca, y unas ráfagas de cañón automático acabaron de destrozarlo mientras se desplomaba. Trent lo perdió de vista entre los árboles, pero vio que un enorme roble caía bajo su peso. Los sensores completaron el análisis cuando Lior disparó al corazón del ’Mech enemigo y destruyó su reactor de fusión. Una nube de humo blanco se elevó sobre las copas de los árboles.


  —Se acabó —anunció Trent a su unidad, a Jez y a sí mismo. Ya no morirían más inocentes. Ahora podía terminar aquella política desvergonzada y desmesurada de arrasar poblaciones.


  —Af —contestó Jez a través del mismo canal de comunicaciones—. Envía un comunicado al puesto de mando de la guarnición para transmitir el informe de la batalla y esperar nuevas órdenes.


  * * *


  Jez condujo a Trent y a los demás guerreros de su Estrella a través del área de desfiles del puesto de Mando Planetario de Hyner. Se dirigían hacia la enorme e impresionante figura del coronel estelar Paul Moon, que estaba pasando revista a varias Estrellas que marchaban en formación.


  Moon iba vestido con su uniforme de gala gris y, como siempre, el traje apenas parecía capaz de contener su poderosa musculatura. La ingeniería genética que había engendrado a Paul Moon dándole este formidable tamaño lo había hecho, no sólo fuerte, sino también rápido. Se volvió hacia el grupo de guerreros y los miró a todos, uno a uno, a los ojos. Excepto a Trent.


  —He recibido su mensaje, capitán estelar Jez. La felicito, aunque hay poco honor en una victoria sobre bandidos. Su plan fue impecable, pero cabía esperar algo así de alguien de su línea de sangre. ¡Su plan! Trent quedó perplejo al comprender que Jez lo había presentado como propio.


  —Gracias, coronel estelar —dijo ella, inclinando un poco la cabeza.


  —Gracias a usted. Es obvio que las ciudades que rodean esa planta de metano abandonada han estado dando ayuda e información a esos guerrilleros. Le concedo el honor de seleccionar cuál de ellas arrasaremos para dar una lección a quienes ayuden a nuestros enemigos. La elección es suya.


  Trent quedó pasmado por estas palabras. Habían destruido a Matagatos Cinco. ¿Qué sentido tenía continuar con las expediciones de castigo? La destrucción parecía más insensata que nunca.


  —Señor —empezó, consciente de que debía elegir sus palabras con mucho cuidado—, pido permiso para hablar con libertad, coronel estelar.


  Paul Moon se volvió despacio hacia Trent y lo contempló como si observara una repugnante criatura alienígena.


  —Adelante, capitán estelar —dijo.


  —Señor, esta acción, la destrucción de otra población, es innecesaria. Ya hemos destruido a la guerrilla. ¿Qué mérito puede haber en esta nueva acción?


  —No le corresponde a usted decirme qué tiene mérito y qué no lo tiene —replicó Moon, cruzándose de brazos en lo que Trent reconocía como un típico gesto de autoridad—. Destruiremos una de esas poblaciones y transmitiremos un holovídeo a las otras ciudades del planeta para que todos los habitantes de Hyner sepan el precio de cruzarse en el camino del Jaguar.


  Trent inspiró hondo. Ya no podía seguir callando. Debía hacer algo, aunque tuviera que pagarlo con su propia vida. La hora de esperar había pasado.


  —Lo desafío a un Juicio de Agravio, coronel estelar.


  —¿En serio? —repuso Moon.


  —Af. Ésta orden viola nuestro código de honor, tal como lo estableció Nicholas Kerensky, el fundador de los Clanes.


  Moon rio por lo bajo.


  —¿Debo recordarle, capitán estelar, que se trata de una orden militar? Sus opiniones no me interesan, y enfrentarme a usted en combate no representa un reto mayor para mí que aplastar un insecto con el pie. Pero usted es una maldición para nuestro clan. Que usted diga ser un guerrero Jaguar sólo avergüenza al resto de nosotros. No hay ningún honor en luchar con usted, pero le prometo que lo encontraré en borrarlo como si fuese una simple mancha.


  —Muy bien —dijo Trent, sintiendo la sangre en sus oídos mientras su cuerpo se preparaba para el combate—. Supongo que desea lucha no aumentada, ¿quiaf?


  —Af —confirmó Moon, sonriendo—. Y estos guerreros formarán nuestro Círculo de Iguales.


  Hizo una seña con la cabeza a Jez y a los demás, que rodearon de inmediato a ambos hombres. Moon se desabrochó el cuello del uniforme y la camisa, y flexionó los músculos para prepararse.


  —Sabe que lo mataré, Trent —susurró Paul Moon mientras adoptaba una postura de combate.


  —Pero yo no lo mataré a usted, coronel estelar, aunque tuviese la oportunidad —repuso Trent, bajando su centro de gravedad.


  —Ésa es su debilidad —replicó Moon.


  —Neg. Éa muerte es una piadosa liberación para un guerrero. Dejarlo vivo y derrotado le causaría más daño que un golpe mortal. Sobre todo si quien lo vence soy yo, a quien usted considera un fracasado sin Nombre de Sangre.


  —Basta de palabrería —dijo Moon, y se abalanzó sobre Trent, extendiendo sus enormes brazos para evitar que lo esquivase hacia cualquier lado.


  Trent retrocedió, y Moon cayó de rodillas a pocos centímetros de él y trazó un arco con un brazo hacia las piernas de Trent como si fuese una guadaña. Pilló a Trent a mitad de su movimiento y lo derribó sobre la hierba del terreno.


  Pero Trent sabía que debía seguir moviéndose. Un titubeo, y el enorme guerrero caería sobre él. Antes de tocar el suelo, ya había empezado a girar para alejarse. Se puso en pie al mismo tiempo que Moon, aún de rodillas, lanzaba su enorme puño hacia él. El golpe impactó como un ariete en el lado izquierdo de su cara, le rompió un diente y lo arrojó hacia atrás. Trent sintió un fuerte zumbido en los oídos cuando se volvió hacia el borde del Círculo de Iguales. Vio los rostros de Lior y Laurel, los dos guerreros que estaban bajo su mando, que observaban la escena sin emoción.


  Estaba ya demasiado aturdido para ser más ágil que Paul Moon. El Elemental lo agarró por detrás y lo rodeó con sus brazos de oso. Era como intentar luchar con una víbora de acero arcadiana. Moon apretaba los brazos intentando extraerle la vida. A Trent le dolían las costillas, y oyó un chasquido cuando se rompió una de ellas. También se estaba quedando sin aire en los pulmones. Si quería hacer algo, debía hacerlo ya.


  Con sus últimas fuerzas, consiguió doblarse por la cintura y alargó el brazo entre las piernas hasta llegar al tobillo de Moon con su mano diestra, la que estaba reforzada con músculos de miómero. Antes de que Moon pudiese reaccionar, Trent se irguió de nuevo manteniendo sujeto el tobillo.


  Moon cayó hacia atrás, y Trent quedó sobre él. Su peso dejó sin aire en los pulmones al Elemental por unos momentos y lo dejó libre. El brazo izquierdo le dolía por el terrorífico abrazo de Moon, pero iba a seguir luchando hasta el final.


  Cuando Moon se incorporó de nuevo, Trent no esperó al puñetazo que se avecinaba, sino que cerró el puño derecho y golpeó el rostro de Moon con toda la fuerza que pudo aplicar a su brazo artificialmente reforzado. Con este golpe se fracturó un nudillo, pero también le rompió la nariz a Moon, que empezó a derramar sangre por ambas fosas nasales. Sin embargo, no parecía importarle. Se la lamió con su lengua de bóvido y lanzó su propio puñetazo a Trent.


  Por muy ágil que fuese, Trent jamás habría podido esquivar aquel golpe. El impacto le hizo girar la cabeza, y su cuerpo se alzó ligeramente del suelo y trastabilló hacia atrás. Sintió algo detrás de él, algo que detuvo por unos momentos su caída antes de que su espalda chocara contra el frío césped. Trent sabía que había perdido y estaba listo para morir. Espero que acabe conmigo deprisa. Por lo menos he servido a Nicholas Kerensky como creía justo.


  Sintió que lo levantaban en vilo por el cuello de la camisa, y luego notó el cálido aliento de Moon en su rostro.


  —Con mi último golpe ha roto el Círculo de Iguales. Todavía tengo el derecho de matarlo. Pero, como usted dijo antes, tal vez pueda hacerlo sufrir como usted habría hecho conmigo.


  »Puedo hacerle más daño —agregó Moon con voz ronca mientras recuperaba el aliento— dejándolo vivir con la vergüenza de su fracaso.


  Trent abrió su ojo regenerado y vio que Moon lo observaba como un toro enfurecido antes de volver a arrojarlo al suelo con violencia.


  —Éste juicio ha terminado. Capitán estelar Jez, diga qué ciudad va a ser arrasada —dijo Moon, utilizando la manga del uniforme para enjugarse la sangre del rostro.


  Jez miró a Trent y sonrió.


  —Chinn morirá bajo las garras del Jaguar, coronel estelar —respondió. Parecía complacida.


  —Bien. Comience la operaciones hoy mismo.


  Trent contempló el frío cielo de Hyner. No había logrado vencer a Moon, y ahora la muerte de los habitantes de Chinn también recaería sobre sus hombros.
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    Centro de Mando Planetario de los Jaguares de Humo


    Warrenton, Hyner


    Zona de ocupación de los Jaguares de Humo


    10 de febrero de 3055

  


  —Capitán estelar —dijo Judith cuando Trent levantó la mirada de un informe impreso que estaba examinando en su despacho provisional en el Centro de Mando Planetario.


  Como cabía esperar, el coronel estelar Paul Moon le había asignado uno que estaba metido en las profundidades de la base. Era un cuarto pequeño y estrecho, sin ventanas y casi sin ventilación; era un área de trabajo nada deseable, aun para los estándares de los Clanes.


  —He venido a pedirle un favor.


  Trent miró a su sirviente y asintió. La hinchazón de los músculos de su rostro había disminuido, pero no había desaparecido del todo. Tenía todavía la mano vendada a causa de los nudillos fracturados tras su lucha con Paul Moon. Pero eran lesiones leves teniendo en cuenta lo que había sucedido en Chinn, que había sido borrada del mapa a causa de su fracaso.


  —¿De qué se trata? —preguntó.


  —Le pido que me acompañe a un corto viaje.


  —¿Un corto viaje adonde?


  —Es una sorpresa, capitán estelar.


  Sus palabras y actos ya eran una gran sorpresa para Trent. En todo el tiempo que Judith llevaba como sirviente suya, nunca le había pedido nada. Conocía su lugar, y normalmente no sobrepasaba sus límites. El que lo hiciese ahora parecía muy significativo.


  —Muy bien, Judith. Sólo espero que sea una sorpresa agradable.


  Trent, sin duda, necesitaba disfrutar de algo agradable en estos días.


  —Estoy segura de que le encantará, señor —dijo ella, asintiendo con la cabeza.


  * * *


  Trent y Judith no hablaron mucho durante las dos horas de viaje en aerocoche a lo largo de Braddock Pike. Judith conducía, mientras Trent miraba el paisaje por la ventanilla, aprovechando las últimas vistas de aquella tarde de verano. No dijeron nada ni siquiera cuando pasaron por la antigua desviación que llevaba al pueblo de Chinn. Trent notó que Judith lo miraba mientras pasaban por allí, pero él no volvió la cabeza. Ya no había señales que señalasen el desvío a los conductores que circulaban por Pike, pero Trent sabía adonde llevaba: a unas ruinas y, entre ellas, la muerte.


  Judith salió de la carretera por una pista tan poco usada que estaba cubierta de matojos. Los flecos del aerocoche golpeteaban contra la vegetación mientras Judith seguía conduciendo. No utilizaba ningún mapa, o al menos no estaba a la vista de Trent, lo que le indicó que ya había estado antes en aquel lugar.


  El terreno se elevaba formando altas colinas y bajas estribaciones, todas cubiertas de hierba y matorrales, de color verde sobre el brillante cielo azul del atardecer de Hyner. Judith salió de la pista y condujo casi un kilómetro a campo traviesa antes de detener el aerocoche frente a un largo y serpenteante montón de escombros, tapado por siglos de vegetación. Apagó el motor y abrió su puerta. Trent la siguió en silencio mientras ella se dirigía hacia el largo montón y se detenía frente a él. Él se puso a su lado, observándola con curiosidad.


  —Hoy es mi cumpleaños —anunció Judith.


  Trent arqueó la ceja izquierda, la única que tenía.


  —¿Cumpleaños?


  —Usted es un biennacido, capitán estelar, pero yo no lo soy. Soy librenacida y me crie en la Tierra. Según la tradición, los librenacidos celebramos la fecha de nuestro nacimiento.


  Trent no acababa de entender la razón de semejante celebración, pero aceptó su declaración lo mejor que pudo.


  —Ahora eres de los Clanes, Judith —dijo—. Aunque nosotros no nos fijamos en estas ocasiones, puedo comprender que fuiste educada en otra manera de vivir y otras tradiciones. Si es un día especial para ti, te deseo un feliz cumpleaños.


  —Gracias —repuso Judith, sonriendo—. Pero no somos tan diferentes, capitán estelar. Aunque nació en los Clanes y fue criado en ellos, a veces me pregunto si realmente encaja en esa sociedad.


  En otra época de su vida, Trent se habría ofendido por semejante comentario de un sirviente, por no hablar de una librenacida. Pero Judith había llegado a representar uno de los pocos apoyos que tenía a su alrededor. Contaba con su habilidad y había aprendido a confiar en ella.


  —Eres perspicaz —reconoció, frotándose la mandíbula, que todavía estaba dolorida y cubierta de hematomas—. Pero eso no se interpone en mis deberes y obligaciones, Judith. Es el estilo de los Clanes.


  —Los otros techs me han contado… lo que hizo —dijo ella en tono titubeante, como si no estuviese segura de si estaba yendo demasiado lejos—. Me dijeron que luchó para protestar por la destrucción de Chinn. Usted creía que era un error.


  —Matar inocentes no es una acción que dé fuerza a los Jaguares de Humo. Al contrario, creo que nos debilita. Nicholas Kerensky nunca pretendió que fuésemos asesinos implacables ni conquistadores despiadados, sino los forjadores de una nueva Liga Estelar. Pero perdí, y eso zanja la cuestión.


  —Usted dice que todo ha terminado, pero en su corazón sabe que no es así —dijo Judith—. Lo entiendo. En la Esfera Interior, semejantes atrocidades no habrían sido permitidas ni toleradas.


  —Ten cuidado, Judith. Estás bordeando la traición —le advirtió Trent, pero le mostró tina triste sonrisa que indicó a Judith que no estaba enfadado.


  —Nací y me crie en la Tierra —siguió ella con la mirada perdida—. Mi familia ha pertenecido a ComStar a lo largo de cuatro generaciones. Cuando era niña, cada año en este día, mi familia organizaba una fiesta para celebrar otro año de vida. Y la tradición era dar regalos en este día.


  Trent sintió una leve punzada de culpa.


  —No tengo nada para regalarte, Judith. Nada, salvo mi respeto.


  —Lo he estado observando, capitán estelar. Usted y yo podemos tener más cosas en común de lo que parece. Lo he visto jugar al ajedrez con el comandante estelar Russou. Es uno de mis juegos favoritos. Además, ambos amamos la historia. Por eso lo he traído a este lugar.


  Apartó las ramas que cubrían una sección de la escarpada ladera. Debajo había algo, que parecía metálico. Trent se quedó asombrado al ver que era una puerta, como una escotilla, engastada en la ladera. Parecía antigua, quizá de varios siglos atrás. Trent se adelantó y se inclinó para verla mejor. Estaba marcada con una insignia, desgastada pero todavía lo bastante visible para poder reconocerla. Era una estrella con una punta que se alargaba hacia la derecha: la Estrella de Cameron, el símbolo de la gloriosa Liga Estelar.


  —En mi cumpleaños, para honrar sus esfuerzos en favor de Chinn, le ofrezco a usted un regalo, capitán estelar —dijo Judith, tirando de la puerta y abriéndola.


  Los goznes gimieron, pero Judith era fuerte. Trent vio que había una especie de sala entre las sombras, una vasta cámara, casi como una tumba. Cruzó el umbral despacio, con reverencia. Judith lo siguió de cerca.


  —Éste lugar… —empezó a decir Trent.


  —Es un Castillo Brian. El que ha estado buscando en las bases de datos. Los nativos sabían de su existencia, sobre todo por rumores. Me los explicaron porque no me consideran un auténtico miembro del clan.


  Durante el apogeo de la Liga Estelar, se habían erigido fortificaciones semejantes en distintos lugares. Eran bases ocultas donde las Fuerzas de Defensa de la Liga Estelar, en los tiempos de Aleksandr Kerensky, habían defendido los planetas de la perdida edad de oro de la humanidad. Para los Clanes, que habían venido a la Esfera Interior para restablecer la Liga Estelar, cualquier cosa relacionada con aquella época era prácticamente sagrada.


  —Esto es un lugar venerable —murmuró Trent al entrar en la sala sumida en la penumbra. El suelo estaba cubierto de una capa de polvo, pero en un rincón vio unos depósitos, claramente antiguos, todavía amontonados donde debían de haberlos abandonado siglos atrás, con la madera podrida y resquebrajada. Las paredes, cubiertas de humedad y grietas, todavía mostraban débiles rastros de las señales de orientación a las otras cámaras.


  —Es nuestro secreto, señor —dijo ella.


  —¿Secreto?


  —Af, capitán estelar. Se lo ofrezco como un lugar donde podemos venir a hablar y a pensar. Por ahora, le pido que no hable al respecto con otras personas.


  —Tú debes saber cuánto significa para mí —repuso Trent, señalando la sala con un gesto—. La restauración de la Liga Estelar es la única razón de que abandonáramos nuestros planetas natales y viniésemos aquí para invadir la Esfera Interior.


  —No deseo que este lugar sea profanado por quienes empañan el honor de nuestro clan —replicó Judith.


  Habló con voz suave, pero eran palabras osadas. Trent estuvo a punto de amonestarla, pero entendía sus sentimientos. Por su mente pasaron diversos pensamientos sobre Jez Howell y Paul Moon. Cuántas veces había pensado que su comportamiento, su manera de pensar, sus manipulaciones, sus trampas, eran una mancha en la gloria de los Jaguares de Humo.


  —Sí, Judith. Por ahora, este lugar será sólo para nosotros.


  —Gracias, capitán estelar. Eso me complace.


  —Es un regalo honorable —afirmó Trent—. En otro tiempo y lugar, habríamos sido libres para ser amigos. Pero, por ahora, las costumbres del clan nos separan.


  Bajó la mirada, repentinamente azorado. Por primera vez en su vida, deseó que los tabúes entre castas no fuesen tan rígidos.


  —Es cierto, y sin embargo usted me ha convertido en una Jaguar de Humo. He aprendido a ocupar mi lugar entre un pueblo que valora sobremanera el honor. Pero, si el honor es tan valorado por la casta de los guerreros, la mejor y más elevada entre los Clanes, ¿cómo se explica lo que está ocurriendo en Hyner?


  —Un guerrero debe servir, Judith. No sé qué más puedo decirte —contestó Trent con una evasiva, temeroso de hablar demasiado. Ella era un sirviente y una librenacida. Como miembro de la casta de los guerreros, estaba obligado a mantener su dignidad y su posición.


  —En la Esfera Interior, usted habría sido admirado por el coraje de sus protestas. Sin embargo, aquí sus compañeros se burlan de usted por sus convicciones. También he oído decir que está llegando a una edad que es muy elevada para un guerrero; en cambio, en el lugar del que procedo, un guerrero experto es honrado y respetado. No entiendo estas cosas.


  —Es el estilo de vida de los Jaguares de Humo —respondió Trent. ¿Cómo podía admitir que él lo entendía aún menos?


  —Estamos hablando con franqueza, capitán estelar, como hemos hecho un par de veces en el pasado. Ahora que ha conocido otro estilo, el de la Esfera Interior, ¿no se pregunta cómo sería su vida si no fuera miembro de los Clanes?


  Trent suspiró, sin importarle el polvo del lugar.


  —A menudo me pregunto cómo habría sido servir bajo el gran general Kerensky, ser uno de los que lo siguieron hacia lo desconocido, los que dieron la espalda a la mezquindad y la codicia que reinaban en la Esfera Interior.


  Judith lo había seguido al interior de la cámara oscura, iluminando el lugar con una linterna eléctrica que llevaba en la mochila.


  —¿Alguna vez se ha preguntado cómo es la Tierra? He oído hablar mucho de que los Clanes anhelan llegar como vencedores al planeta natal de la humanidad, pero usted nunca me ha preguntado por ella. Sabe que nací y me crie allí.


  —Sí, Judith. Pero ahora es un buen momento: háblame de la Tierra.


  —Es como cualquier otro sitio donde he estado, pero también es diferente. Es mi hogar y, no obstante, también es el hogar de todos los demás seres que pueblan la Esfera Interior.


  Trent asintió con la cabeza.


  —Eso es lo que los Clanes son para mí, Judith. Son el hogar de todo lo que soy y espero llegar a ser. Sin embargo, de pronto me siento como un extraño, como alguien que nunca podrá volver a su casa. Tal vez sentiste algo parecido cuando la facción de la Palabra de Blake se separó del resto de tu ComStar.


  Judith guardó silencio largo rato. Cuando empezó a hablar lo hizo con una voz lejana, casi como en un sueño.


  —Empecé mi adiestramiento para formar parte del brazo de inteligencia de ComStar; pero, cuando demostré tener otras habilidades, otros potenciales, mis superiores decidieron entrenarme como guerrero de los ComGuardias. Estaba imbuida del misticismo de la Orden de ComStar, pero mi entrenamiento también incluía el pragmatismo del guerrero.


  —El hogar que dejaste ya no existe.


  —Mientras yo viva, existe —contestó Judith, tocándose un lado de la cabeza con un dedo.


  Trent asintió, tocándose también justo encima del nudo carnoso que había sido su oreja derecha.


  —Yo también llevo mi hogar conmigo.


  —Capitán estelar Trent, debe saber esto sobre mí, y debe saberlo ahora. Primero fui oficial de inteligencia y miembro de ROM. Incluso desde este planeta, me es posible activar y utilizar mis conexiones con ComStar si lo considero necesario. No lo he hecho. Pero esto se debe a que soy más leal a usted que a los Jaguares de Humo. Espero poder encontrar un lugar en el clan, pero sólo descubro que quiero más.


  Judith observó el rostro deTrent durante unos momentos antes de continuar.


  —Podríamos irnos de aquí, si lo desea. No faltan unidades en la Esfera Interior con vínculos con la Liga Estelar. No sólo los ComGuardias, sino también la Caballería Ligera de Eridani y los Montañeses de Northwind. Todos afirman tener alguna relación con un pasado honorable. Cuando se presente el momento, sólo tiene que decirlo y podrá preparar nuestra marcha de los Jaguares.


  Al oírle hablar, Trent se sintió dominado por un terror interno que no había sentido jamás.


  —Has cruzado el límite, Judith. Lo que dices es traición.


  —Af, pero un guerrero, un verdadero guerrero, debe sopesar siempre todas las opciones estratégicas y tácticas. Yo, como usted, recuerdo bien mi entrenamiento. Todo lo que estoy haciendo es informarle que existen esas opciones.


  Trent notó la fuerza de seducción de sus palabras, pero apartó de su mente los pensamientos de exiliarse, de volverse contra su clan. Todavía albergaba esperanzas, todavía había una posibilidad de demostrar que el corazón del Jaguar no estaba podrido.


  —No hablaremos más de esto —dijo él, paseando su mirada por la sala—. En lugares donde una vez estuvieron y respiraron unos hombres honorables, es mejor no hablar de traición.


  —La traición la determina el vencedor. Quien para uno es un traidor, para otro es un patriota.


  Trent asintió. Abrumado por haber descubierto este lugar y haber escuchado esta charla, apenas sabía lo que decía.


  —Sí, Judith, sí.
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    Centro de Mando Planetario de los Jaguares de Humo


    Wan’enton, Hyner


    Zona de ocupación de los Jaguares de Humo


    2 de abril de 3055

  


  El coronel estelar Paul Moon se hallaba en el corazón del búnquer de mando de Hyner. Activó el sistema de imágenes holográficas para que sus subordinados pudiesen ver lo que él ya sabía. La sala circular, con el suelo cubierto de terminales de ordenador y pantallas tácticas, se parecía más a un anfiteatro que a un puesto de mando. Cuando se encendió la pantalla holográfica, los oficiales allí reunidos levantaron sus miradas mientras los técnicos seguían mirando los datos que aparecían en sus monitores.


  En la reunión estaban presentes todos los miembros de la estructura de mando del Tercero de Caballeros de la Galaxia Delta de los Jaguares de Humo: todos los jefes de Binarias y Trinarias y sus comandantes estelares. Era el Núcleo estelar conocido como los Jinetes de las Tormentas; y todos los presentes, incluido Trent, iban ataviados con sus impecables uniformes grises.


  Al mirar a su alrededor, le sorprendió lo jóvenes que eran los demás. Sabían que se aproximaba a la edad de madurez de un guerrero, pero no se había dado cuenta hasta este momento. Y, sin embargo, tenía algo de lo que ellos carecían.


  Pensó en el Castillo Brian, su lugar secreto de reunión con Judith. Éstos jóvenes guerreros sueñan con el retorno de la Liga Estelar, pero yo he visto, olido y tocado un pedazo de ella.


  También tenía sus cicatrices, una prueba espantosa de su vida de guerrero. Algunas de esas cicatrices eran más profundas de lo que podían ver los ojos. Cicatrices como las que había dejado su duelo de honor con Paul Moon varios meses atrás. Las heridas se habían curado, pero sólo de manera superficial.


  La imagen que apareció era una visualización táctica que mostraba el planeta Hyner con sus tres continentes girando en el aire sobre ellos. Cuatro puntos de luz se movían hacia el planeta, aunque apenas eran visibles.


  —Lo que están viendo —empezó Paul Moon en su tono de mando más grave— son elementos de una fuerza incursora del Condominio Draconis que acaba de aparecer en un punto de salto pirata y se dirige hacia Hyner. Éstos incursores viajan en Naves de Descenso de clase Union, lo que nos indica que la fuerza se compone, como mínimo, de un batallón de la Esfera Interior.


  —Esto difícilmente puede llamarnos la atención, coronel estelar —dijo Oleg Nevversan, el capitán estelar de cabellos rojizos de la Trinaria de Asalto—. Envían contra nosotros una fuerza ridicula. Y, además, ya no entramos en desafallas con unidades de la Esfera Interior.


  Se produjo un murmullo de asentimiento y muchos movían la cabeza en sentido afirmativo. Trent sabía que era cierto. Las fuerzas de la Esfera Interior habían demostrado ser tan engañosas que los Jaguares los consideraban indignos de un desafío de batalla, o desafalla. Trent observó los puntos rojos de luz sin poder apartar la mirada.


  —Por lo que hemos podido averiguar, no es una unidad regular de la Casa de Kurita, sino sólo una banda de repugnantes mercenarios —añadió Moon.


  —Aun menos impresionante —dijo Tamera Osis, de la Primera Trinaría de Batalla; su interfaz nerviosa de color gris y púrpura parecía relucir sobre su rostro bajo la luz reflejada desde la holoimagen—. Hablamos como si la situación fuera digna de un envite.


  —¿Dónde está la zona de aterrizaje prevista, coronel estelar? —preguntó Jez Howell. Se encontraba junto a Trent, pero había dejado entre ellos la distancia suficiente para demostrar que no estaba relacionada con él de ninguna manera.


  Paul Moon ajustó unos controles, y una imagen verde apareció alrededor de la ciudad de Warrenton, donde ellos se encontraban.


  —La proyección indica que pretenden aterrizar en nuestro continente —respondió.


  —¿Cuál es su objetivo? Supongo que no creen tener las fuerzas suficientes para conquistar nuestra guarnición planetaria, ¿quineg? —inquirió un oficial Elemental que estaba a cargo de una de las Estrellas de la Trinaría de Asalto.


  —Neg —dijo Moon—. No creo que arriesguen un número tan importante de tropas en un ataque que sería suicida. No sé cuál es su objetivo. Deberán tener este dato en cuenta en sus envites.


  Trent contempló el continente donde se hallaba Warrenton, y vio un área verde brillante que señalaba la posible área de aterrizaje de los incursores. Paseó la mirada por la sala y observó que varios de ellos meneaban la cabeza, perplejos.


  Entonces, Trent creyó entenderlo todo. Desde un punto de vista puramente militar, una incursión en Hyner no tenía sentido, pero el modo de vida de la Esfera Interior era muy distinto del de los Clanes. Trent estaba seguro de que esta fuerza venía a reforzar y traer nuevos suministros a la resistencia de Hyner. No podían saber que era demasiado tarde y que Matagatos Cinco habían sido destruidos. Toda esperanza de rebelión se había desvanecido de Hyner para siempre.


  —Si me permite, coronel estelar, creo saber cuál es su objetivo —dijo.


  Paul Moon arqueó las cejas en un gesto de sorpresa y burla, y soltó una breve risa despreciativa.


  —Estoy seguro de hablar en nombre de todos los presentes al decir que nadie tiene el menor interés en conocer su opinión, capitán estelar Trent.


  Los movimientos de cabeza y gruñidos de aprobación entristecieron a Trent, al igual que las miradas de burla de las caras que lo rodeaban. Éste es mi clan, mi sangre y mi vida. Ahora me tratan como un extraño, más indigno de su atención que un vulgar bandido. Se sintió avergonzado, no por sí mismo, sino por sus compañeros. Apretó la mandíbula cuando se inclinó para hablar con Jez Howell. Era, al fin y al cabo, su superior directa.


  —Tal vez me odies —le susurró—, pero puedo ayudarte en este envite. Sé dónde aterrizarán.


  —Estás seguro, ¿quiaf?


  —Af.


  —Muy bien —contestó—. Envidaré según tus indicaciones. Pero quiero que sepas una cosa, Trent: si te equivocas, responderás de tu error ante mí.


  * * *


  Habían pasado tres días y, cuando Trent ajustó su posición en el asiento de la carlinga por enésima vez, observó el cielo entre la espesura de los árboles de la ciénaga. Matagatos Cinco operaban desde este lugar, la olvidada refinería de metano. Era aquí donde aterrizarían las fuerzas mercenarias. Estaba seguro no sólo por sus estudios de historia de la Esfera Interior, sino por una especie de intuición que sentía en las entrañas, un instinto táctico en el que había aprendido a confiar a lo largo de su vida como guerrero.


  Su Estrella y elementos de otras dos Binarias estaban situadas en el pantano, semihundidas en el fango, con las máquinas a baja potencia para que sus reactores fueran difíciles de captar hasta que el enemigo estuviera sobre ellos. Al borde de la ciénaga, los técnicos de campo, con Judith entre ellos, debían permanecer escondidos hasta que fueran necesarios. Le tranquilizaba que su sirviente estuviera cerca del combate que se le había negado durante tanto tiempo.


  A Trent le sorprendió que Jez se molestara en incluirlo en el envite, pero entonces comprendió que eso también la favorecía si resultaba que él estaba equivocado. No admiraba su estilo de mando, pero había llegado a entenderlo muy bien. No era el estilo de los Clanes, pero tal vez los tiempos estaban cambiando y él se estaba quedando rezagado.


  De pronto, en el cielo del anochecer aparecieron cuatro estrellas más, unos cometas o meteoros que se movían muy deprisa hacia el pantano desde el oeste. Naves de Descenso. Llegaban de noche, sabiendo que el calor de los motores de fusión sería visible en las ciudades y los pueblos. Correría la voz de que el Condominio había regresado a Hyner, aunque fuese sólo por poco tiempo. Trent lo entendía y le complació ver que las naves volaban hacia su posición. Bajó la mano hacia el mando del reactor de fusión de su Timber Wolf. Todavía no. El plan era dejar que las naves descargaran su mercancía; entonces atacarían los Jaguares.


  Las brillantes luces de las naves estaban justo sobre sus cabezas. Trent vio numerosas luces más pequeñas que parpadeaban en los bordes de la nave. BattleMechs. Los ’Mechs mercenarios, provistos de equipos de salto, descendían desde la Nave de Descenso y aterrizarían en el pantano a menos de un kilómetro de la posición de Trent. Cuando una de las Naves de Descenso pasó sobre su cabeza, trazando un arco en un curso que la alejaba de la ciénaga, Trent se relamió el labio en el interior de su neurocasco. Mucho mejor. En este momento, a nuestra presa no le resultará fácil ni rápido escapar.


  La voz de Jez resonó en sus altavoces:


  —Calculaste bien el lugar del aterrizaje. Si la batalla transcurre como preveo, tal vez lo mencione al coronel estelar. Por ahora, te toca demostrar que eres digno del Jaguar. ¡Ataca!


  Trent envió la señal a su Estrella de encender los motores e iniciar el ataque. Con fría precisión, aumentó la aceleración del Timber Wolf sintiendo cómo una ola de energía recorría el OmniMech desde el reactor de fusión que estaba bajo la carlinga. Las luces de los radiadores de calor parpadearon un segundo tras la activación del motor, proyectando extraños colores en la penumbra de la cabina. Trent tenía unas sensaciones como si el ’Mech fuese una extensión de su propio cuerpo.


  Alargó la mano hacia los controles de mando y empezó a moverse. A los lados, el resto de la Estrella se puso en marcha también.
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    Planta de metano abandonada


    Tierras pantanosas al oeste de Warrenton, Hyner


    Zona de ocupación de los Jaguares de Humo


    5 de abril de 3055

  


  Una lluvia de impactos de metralla repiqueteó contra el Timber Wolf de Trent cuando destruyó lo que quedaba del Orion mercenario, que estaba hundido hasta las rodillas en las negras aguas del pantano. El ’Mech había perdido casi todo su blindaje y las llamas le lamían el torso, escupiendo humo hacia el cielo. Los láseres de Trent incidieron en el área de la que salían las llamas, dañando aun más la estructura interna del Orion.


  El piloto intentó retroceder con la esperanza de escapar del Timber Wolf que se encontraba en la orilla, pero este movimiento le hizo perder el poco equilibrio que tenía. Cayó hacia adelante en las negras aguas, en medio de una nube de vapor. Cuando la ciénaga envolvió el ’Mech, se oyó un fuerte retumbar en el fondo, seguido de enormes burbujas que subían hasta la superficie.


  Trent giró el torso del Timber Wolf y comprobó los sensores de corto alcance de su pantalla secundaria. Los sensores le revelaron la amarga realidad. El batallón de fuerzas mercenarias había sido rodeado de manera casi inmediata, pero había combatido duro para romper el cerco. Delante de él había un estanque rodeado de una densa espesura, y más allá estaban los restos de su unidad. Lior había sido derribado por el Orion que Trent acababa de destruir, y Laurel había tenido que saltar desde la última vez que había consultado la pantalla. No tenía datos de lo que le había ocurrido a Styx, pero supuso que el joven guerrero había encontrado su destino o estaba a punto de hacerlo. Las señales de las otras dos Binarias implicadas en el combate eran, en el mejor de los casos, intermitentes, pero la batalla no iba como esperaban los Jaguares.


  El Mad Dog de Ansel se encontraba en el límite de los sensores de Trent y de las señales que podía recibir. Su Omni estaba casi destruido. Trent quería ordenar a Ansel que se retirase, pero sabía que no lo haría. No era ésa su naturaleza. Las probabilidades de victoria se mantenían igualadas de forma persistente y, aunque los enemigos eran mercenarios, se comportaban bien en combate.


  En aquel momento, Trent vio que un Guillotine de color castaño oscuro salía del otro lado de la ciénaga. Su piloto colocó el retículo del punto de mira y abrió fuego con los láseres medios. Uno de los rayos cayó al agua del pantano y la hizo hervir. Los otros tres desgarraron el blindaje del pecho del Timber Wolf. Trent se mantuvo firme y disparó ambos afustes de misiles de largo alcance mientras el Guillotine respondía con sus propios misiles de corto alcance.


  Las dos oleadas de misiles se cruzaron en el aire y alcanzaron sus respectivos blancos. El Timber Wolf se encogió bajo el ataque, y las explosiones destrozaron parte del blindaje de sus patas. Trent no vio cómo sus misiles impactaban en el enemigo, pero avanzó para ser un blanco más difícil. Al girar el torso, vio que el Guillotine había activado sus propulsores de salto.


  La pantalla de daños mostraba las diversas brechas abiertas en su blindaje con un amenazador color rojo. Casi todo el resto del blindaje frontal estaba delineado en amarillo, indicando varios grados de daños poco importantes. Observó cómo el Guillotine se elevaba en el aire y trazaba un arco hacia su ’Mech impulsado por las brillantes llamaradas de sus propulsores. Si este mercenario creía que iba a tomar el mando de la batalla, estaba muy equivocado.


  Trent se metió en una espesa arboleda, impidiendo casi por completo al Guillotine aterrizar a corta distancia. Vio la silueta del ’Mech, que descendía justo a la entrada de la arboleda, en el límite de la ciénaga donde se hallaba Trent.


  Volvió a disparar sus láseres pesados y sus misiles de corto alcance contra él, pero esta vez los árboles le dieron la protección suficiente para que los proyectiles no lo alcanzaran. Sin embargo, el rayo de luz brillante y continua del láser se clavó en su afuste del lado derecho como una espada. El blindaje saltó en pedazos y se derramó líquido refrigerante verde por el costado. Por primera vez desde el inicio de la lucha, la temperatura aumentó en la carlinga, haciendo que a Trent le dolieran los pulmones al respirar.


  Giró para apuntar los láseres mientras otro ’Mech se situaba entre él y el mercenario. Lo reconoció al instante: era un Warhawk, al que le faltaba un afuste y casi todo su blindaje. Como si fuese un gigante despellejado, todo lo que quedaba del ’Mech eran sus fibras de miómero semejantes a músculos y los restos del blindaje y los sensores. Jez. Aquí, ahora, y viva.


  —Capitán estelar, ese blanco es mío —dijo Frent en tono firme mientras intentaba sortearla.


  —Anzuelo de surat —contestó ella en medio de una oleada de estática que indicó a Trent lo graves que eran los daños que había sufrido la mujer. Al piloto del Guillotine no le importaba ni el honor ni la tradición de los Clanes. Vio el Warhawk y abrió fuego con una mortífera descarga de sus láseres medios.


  El Warhawk de Jez vibró como si sufriera un infarto. Grandes llamaradas y vibrantes fogonazos iluminaron el crepúsculo mientras Trent buscaba un lugar desde el que pudiera disparar. Se situó al lado de Jez y abrió fuego con todas sus armas. Los rayos carmesí y pulsaciones de la luz láser impactaron en el Guillotine como un muro de muerte roja. El lado derecho del torso del ’Mech mercenario reventó con un brillante fogonazo amarillo y anaranjado al explotar el depósito de misiles de corto alcance. A pesar del equipo celular de almacenamiento de municiones, que estaba pensado para mitigar el efecto de una explosión interna, la explosión destrozó los órganos internos de la máquina.


  El Guillotine perdió la estabilidad y dio un vacilante paso adelante. Trent también avanzó un paso, con lo que quedó más cerca del Guillotine que de la máquina de Jez. Su enemigo se irguió lo justo para lanzar un disparo de fuego de su láser medio que impactó en la carlinga. Trent no había previsto este movimiento y se tambaleó cuando varios sistemas de control de la carlinga se averiaron y llenaron la cabina de olor a ozono y un tenue rastro de humo que le hizo evocar la batalla de Tukayyid, en la que Jez también había estado próxima. Apartó de su mente el recuerdo de aquella batalla casi fatídica, empujándolo hasta las profundidades de su conciencia. No era el momento de los recuerdos, sino de la fuerza.


  Jez intentó levantar la única arma que le quedaba, un CPP, pero el piloto del Guillotine corrió el riesgo de recalentar su máquina disparando su láser pesado contra ella. Unas llamaradas lamieron el costado y el pecho del Warhawk, rodearon la carlinga, y quemaron la pintura hasta dejarla totalmente ennegrecida. El repentino impacto hizo que Jez apuntara muy bajo, y el disparo del CPP se sumergió en el lodo del pantano; los vibrantes arcos de energía azulada chocaron con el agua, y unas volutas de humo se elevaron al cielo.


  Trent sólo observó el ataque, pues estaba concentrado en su propia ofensiva. Dirigió todos los láseres pesados hacia el mismo blanco y los disparó con un movimiento de su dedo índice, apuntando directamente a la carlinga del ’Mech enemigo. El blindaje que quedaba en aquella zona explotó, y el Guillotine retrocedió varios pasos. Hubo una serie de explosiones secundarias cuando la escotilla estalló hacia afuera. El ’Mech mercenario se quedó paralizado al instante y se desplomó inerte en las profundas aguas de la ciénaga.


  Trent no titubeó y abrió enseguida un canal de comunicación con Jez.


  —Debemos ir al sur —dijo—. Así podremos cortar la retirada de los supervivientes a sus Naves de Descenso.


  —Neg —contestó Jez—. Sus supervivientes, si hay alguno, están fuera de mis sensores. Nunca podremos llegar a tiempo de cortarles el paso.


  Trent miró las lecturas de sus sensores de corto alcance y vio que estaban solos. Conmutó a los de largo alcance, sobre todo para confirmar lo que Jez había dicho, pero no vio ningún indicio de presencia, fuese ésta amiga o enemiga.


  —Los otros están fuera del radio de las comunicaciones o de los sensores.


  Se produjo un silencio, seguido de la risa cruel de Jez.


  —Neg. Están muertos o agonizando. —Hizo una pausa, obviamente para sopesar la situación—. Esto es culpa tuya, Trent. Tu arrogancia nos empujó a hacer un envite demasiado bajo.


  Trent sintió que sus músculos se tensaban al oír aquellas palabras.


  —No puedo creer lo que oigo, Jez. Me echas la culpa a mí porque te equivocaste al no enviar las fuerzas suficientes para derrotar a este enemigo, ¿quiaf? Los guerreros no buscan excusas.


  La risa volvió a resonar.


  —Tienes razón, pero los guerreros Jaguares también saben que la supervivencia no depende sólo de la batalla, sino también de sus consecuencias. Ése ha sido siempre tu punto débil. Nunca comprendiste la importancia de la política. Al final, siempre ha sido tu perdición.


  —Hacer maniobras políticas ha sido siempre una actividad indigna de guerreros.


  —Vuelves a hablar como un tonto, Trent. ¿No lo entiendes? Debes aceptar la culpa por este fracaso. Igual que fuiste el culpable de la batalla de Tukayyid. Eso es la política, Trent.


  —No me hables de Tukayyid, Jez. Allí te salvé la vida. Un error que no volveré a cometer —sentenció Trent, lanzando una mirada feroz al OmniMech de Jez, que se encontraba a escasos metros de distancia. Su ira aumentaba con cada palabra que pronunciaba ella.


  —En realidad, ya has perdido —replicó la mujer—. Podrías haberme dejado morir aquí, pero no lo has hecho. No te equivoques, Trent. Ya he preparado una explicación adecuada de este fracaso: tú.


  Trent podía sentir los latidos de su corazón retumbando en sus oídos mientras recordaba cómo había falseado ella la verdad sobre la catástrofe de Tukayyid. Ahora lo estaba amenazando con hacer lo mismo.


  —Negativo. Estoy más allá de tus mentiras, Jez.


  —Estás tan ciego que no ves la realidad de tu destino, ¿quineg? Tienes mi misma edad, pero estás en un puesto inferior. Ambos tenemos treinta y tres años y casi hemos rebasado la edad ideal de los biennacidos.


  »La diferencia entre nosotros es que yo tengo un Nombre de Sangre y el rango correspondiente —continuó—. Eso, me da la oportunidad de seguir sirviendo como guerrera, mientras que tú estás destinado al montón de la basura.


  Trent se mordió su deforme labio inferior y masculló:


  —Yo podría tener un Nombre de Sangre, pero una maldita babosa me quitó ese derecho con sus trampas… y tú lo sabes.


  —¡Ah, sí, tu Nombre de Sangre! Nunca te había contado cómo tu buen amigo Benjamin Howell me propuso en tu lugar, ¿verdad?


  —¡Tú me robaste mi candidatura! —exclamó Trent. Las palabras de Jez lo habían pillado desprevenido.


  —Sí, en efecto. Benjamin Howell había perdido el favor del Khan Osis. Por eso, para recompensar mis acciones en Tukayyid, me otorgaron a mí, una Cruzada intransigente de la línea Howell, lo que estaba destinado a ti. Eso debe de carcomerte las entrañas, ¿quiaf, Trent?


  Él no respondió. Jez se echó a reír.


  —Debiste exigir un Juicio de Agravio, Trent. Pero eres un desgraciado. Te encoges de miedo como un librenacido y dejas que los acontecimientos te empujen como el viento. ¡Qué lástima que también fracasaras en la Gran Contienda!


  —Tú también estuviste detrás de eso, ¿verdad, Jez? Nunca pude demostrarlo. Hasta ahora.


  —No me importa lo que pienses, ni tú ni esa puta de tu sirviente. Supongo que fue ella quien descubrió los indicios de mi pequeña sorpresa, ¿quiaf?


  —Ella no es el problema, Jez, sino tú.


  —Te equivocas, Trent. Tengo el Nombre de Sangre que pensabas que sería tuyo. Tengo el mando que debía ser tuyo. Tengo una reputación excelente, mientras que tú eres la vergüenza del clan. Lo conseguiste cuando decidiste desafiar al coronel estelar Moon por esos desgraciados librenacidos de Chinn. Desde ese momento, todos los oficiales Jaguares pudieron ver que no tienes el corazón del Jaguar de Humo.


  —No está bien enviar a verdaderos guerreros a asesinar inocentes, aunque sean librenacidos.


  Una vez más, Jez rio por lo bajo.


  —¿De verdad crees que fue un acto aislado del coronel estelar, o que el Khan Osis no estaba informado? Nuestros líderes sabían lo que estábamos haciendo; es más, era lo que esperaban que hiciéramos. Ni siquiera tú puedes ser tan ingenuo.


  Trent la escuchaba con desolación. Todo mi clan está contra mí. Toda la verdad ha sido deformada para adaptarse a los planes de Jez y Paul Moon. Era como una enfermedad, un mal que corroía la fuerza del clan. Iba más allá del honor y de la justicia de los Clanes. Lo que estaba en juego no era sólo la vida de un guerrero, sino una manera de entender la vida, el cumplimiento de la visión que Nicholas Kerensky había tenido para su pueblo.


  No podía evitar pensar en Judith, en sus palabras de que había otra solución, que podía elegir. En el Castillo Brian, ella le había hablado de otras posibilidades, otras maneras de conseguir el honor. Sabía que debía convertir este momento en una victoria, o estaba condenado.


  La decisión era fácil; tanto, que Trent se preguntó si en realidad la había tomado varias semanas atrás y sólo necesitaba este impulso para ponerla en práctica. Giró el Timber Wolf para encarar a los restos del Warhawk de Jez y miró hacia la carlinga, que sólo se encontraba a una docena de metros de distancia.


  —Un Círculo de Iguales, ¿quiaf?


  —Tú y yo no somos iguales —se mofó Jez— ni jamás lo seremos. Soy una guerrera con Nombre de Sangre. No tengo la obligación de aceptar tus patéticas demandas de justicia.


  —Tienes razón como siempre, Jez —dijo Trent mientras centraba el punto de mira en la carlinga del Warhawk.


  Sin titubear, disparó todos sus láseres en una ráfaga mortal. La escotilla del Warhawk pareció doblarse y una milésima de segundo más tarde hizo implosión hacia el interior. Los láseres acribillaron todo el interior de la carlinga. Trent sabía que quedarían muy pocos restos del cadáver de Jez por recuperar. El Warhawk escupía humo a través del orificio que había sido la carlinga; entonces, se inclinó hacia adelante como si le hiciera una reverencia a Trent. Af, Jez, no somos iguales. Yo estoy vivo, y tú no.


  Miró al Warhawk largo rato. Luego conmutó el sistema de comunicaciones al canal de los técnicos.


  —Capitán estelar Trent llamando al Mando Técnico. Pónganme en contacto de inmediato con la tech Judith.


  Trent inspiró hondo. El siguiente paso que iba a dar lo colocaría en un camino del que no había vuelta atrás.


  —Te necesito aquí —le dijo—. Trae un equipo electrónico portátil y placas y chips de repuesto.


  —Haré que vaya un equipo de técnicos enseguida.


  —Neg. Vendrás sola. —Trent le indicó con su tono de voz que el asunto era grave—. Hay mucho trabajo que hacer.


  Libro 3


  
    Libro 3


    
      La espada

    

  


  
    Magnífico animal, el Jaguar de Humo. Su ferocidad no conoce barreras, ni límites su tenacidad. Una vez que cierra sus poderosas mandíbidas alrededor de la garganta de su víctima, jamás la deja escapar.


    Los mayores guerreros se avergonzarían si se comparasen a un coraje tan feroz […].


    
      Nicholas Kerensky,


      El nacimiento de una nueva sociedad

    


    El papel del guerrero consiste en estar por encima de la casta más elevada. Debe proteger al débil, defender al inocente, ser más que un mero soldado como los del pasado. No, un guerrero es más que el código genético que lo ha formado.


    Tiene que ser la encarnación de mi visión y una nueva dirección para nuestra especie.


    
      Franklin Osis,


      fundador del clan de los Jaguares de Humo

    


    La historia será amable conmigo, porque tengo el propósito de escribirla.


    
      Winston Churchill
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    Centro de Mando Planetario de los Jaguares de Humo


    Warrenton, Hyner


    Zona de ocupación de los Jaguares de Humo


    7 de abril de 3055

  


  Judith introdujo el ROM de combate en el pequeño módulo y lo conectó al sistema de comunicaciones montado en el escritorio del coronel estelar Paul Moon. La gigantesca figura de Moon parecía cernirse sobre ella mientras pulsaba el control que activaba el módulo. Cuando el sistema se puso en marcha, una imagen empezó a parpadear en la pantalla. Trent, que se mantenía en posición de firmes detrás de ella, también observaba.


  Lo que se vio fue la imagen del Guillotine contra el que Trent y Jez habían estado combatiendo. Se produjo un fogonazo cuando el Warhawk de Jez disparó con sus armas restantes, y el BattleMech enemigo devolvió el fuego. Entonces se produjeron los disparos de Trent, que dieron en el blanco y destruyeron el Guillotine y lo arrojaron a las aguas del pantano.


  La imagen giró y mostró la carlinga quemada del Warhawk, aparentemente destruida por la última ráfaga disparada por el Guillotine antes de que Trent lo derribase. Salía humo del ’Mech. Paul Moon utilizó el mando a distancia para girar la imagen, como si pudiese examinar los daños causados. Luego apagó en silencio la pantalla, que volvió a ocultarse en el interior de la mesa. Miró a Judith con frialdad y preguntó:


  —El ROM de batalla de la capitán estelar Jez Howell era irrecuperable, ¿quiaf?


  —Afirmativo, coronel estelar —contestó Judith.


  Moon la miró a los ojos como si sopesara sus palabras, como si no se fiara de ella.


  —Y estaba muerta cuando tú llegaste, ¿quiaf?


  —Af.


  Paul Moon hizo una pausa antes de volver a hablar.


  —Muy bien, técnico, puedes irte.


  Judith sacó el ROM de combate y el módulo. Lanzó una mirada fugaz a su amo y salió de la habitación, cerrando la puerta.


  —La capitán estelar Jez Howell ha muerto —dijo Moon, como si recitase una línea de El Recuerdo—. Murió como una heroína en combate frente a un enemigo que atacaba al Jaguar de Humo. Así es como será recordada.


  Trent asintió en silencio. Su mente bullía de animación, pero evitaba que esto se mostrase en su rostro. Moon lo miró fijamente.


  —¿No está de acuerdo, capitán estelar?


  —Sí, coronel estelar Moon.


  —Ésos mercenarios han huido del planeta y su operación ha sido abortada gracias a las acciones de Jez Howell. Ella sola fue la causante de su destrucción, y así quedará indicado en su registro.


  Trent se retorció interiormente de dolor, pero volvió a ocultar su reacción. Las mentiras que dice perpetúan otras mentiras.


  —Coronel estelar, su puesto está vacante ahora y yo ya he probado suficientemente mi valía como capitán estelar. Puedo suponer que me pondrá al mando de la Trinaría Beta, ¿quiaf? —Por la expresión de asombro de Paul Moon, era evidente que no se esperaba que Trent hiciera esa petición.


  —Usted es capitán estelar, pero su unidad está diezmada y ha sufrido graves daños. Sólo han quedado dos supervivientes en la Estrella de Russou y la suya tiene tres —dijo.


  Mientras hablaba, resultaba obvio que Moon estaba tratando de ganar tiempo.


  —Hasta que lleguen refuerzos y OmniMechs sustitutos, retiraré del servicio activo la Trinaría Beta —añadió Moon—. Cuando vuelva a estar operativa, hablaremos sobre su lugar en ella. Entendido, ¿quiaf?


  —Af —contestó Trent. Entendía demasiado bien lo que había dicho el coronel estelar Moon.


  * * *


  Trent entró en el viejo cuartel donde se había alojado Judith a su llegada a los Jaguares de Humo. No podía evitar recordar la última vez que había estado allí, un año y medio atrás. Notó que el aire olía a moho mientras cerraba la puerta a sus espaldas.


  Judith salió de detrás de una montaña de cajas y se acercó. Antes de que Trent fuera a presentar su informe, habían decidido reunirse en aquel cuartel, conscientes de que era el único lugar del puesto de mando que les ofrecía al menos la esperanza de poder hablar en privado. No era probable que inspeccionasen aquel lugar.


  —Supongo que todo ha ido según lo planeado, capitán estelar —dijo ella.


  —Afirmativo —contestó Trent, paseando la mirada por la habitación como si quisiera cerciorarse de que estaban solos—. Tu montaje de mi ROM de combate es perfecto. Ahora todos piensan que Jez murió a manos de los mercenarios que atacaron Hyner.


  Trent no había tenido más opción que asesinar a Jez en el pantano, pero nadie debía saber que había matado a otro guerrero fuera de un juicio oficial. Jugaba a su favor que aquella posibilidad jamás pasaría por la cabeza de ningún miembro de los Clanes. Nadie sospechaba que él estuviese involucrado en la muerte de otro guerrero en combate.


  —¿Ha reflexionado sobre lo que hablamos hace unas semanas? —le preguntó Judith—. ¿Es por esta razón que me ha pedido que nos reunamos aquí?


  Trent la miró fijamente unos momentos antes de contestar.


  —Mi pueblo se ha apartado del verdadero camino de los Clanes. Deseo conducir a mi unidad al combate, pero esto también se me denegará. Antes de que la matase, Jez me dijo que los comportamientos corruptos que había visto alcanzaban al propio Khan del clan. Ya no quiero permanecer entre los Jaguares de Humo. Yo no he cambiado, pero el clan sí. No entiendo en qué se ha convertido.


  —¿Entonces?


  Trent soltó un hondo suspiro, pero se mantuvo erguido y orgulloso.


  —Deseo abandonar a los Jaguares de Humo. Si puedes utilizar tus contactos para prepararlo todo, quiero hacerlo lo antes posible. A cambio de lo que sé de mi clan, sólo pido tener mando sobre mi propia unidad y conducir a otros guerreros a la gloria de la batalla.


  Judith lo escuchó sin interrumpirlo. Luego contestó de forma lenta y cautelosa:


  —No va a ser tan fácil, capitán estelar. Es cierto que sabe muchos datos confidenciales sobre los Jaguares de Humo, pero mis contactos fuera de la zona de ocupación buscan algo más. Si tiene ese dato, puedo garantizarle una salida segura del clan y el mando que anhela.


  —Ése dato… —dijo Trent con prevención—. ¿Cuál es?


  —La Ruta del Éxodo —contestó Judith con firmeza—. Mientras estamos hablando, el Cuerpo de Exploradores está buscando la ubicación de los planetas natales de los Clanes, pero hasta ahora no han tenido éxito. Estoy segura de que, si usted pudiera proporcionar este dato, también podría fijar su precio y obtener un mando en la Esfera Interior.


  —Lo que me pides es casi imposible —manifestó Trent, sintiendo que enrojecía—. El emplazamiento de los planetas natales es uno de nuestros mayores secretos.


  —Es su billete de salida —replicó Judith—. La única manera de que pueda seguir albergando esperanzas de volver a vivir como un guerrero.


  Trent meneó la cabeza, desolado.


  —La ruta a los planetas natales no existe en un solo lugar. Las Naves de Salto que siguen la Ruta del Éxodo sólo llevan una parte del mapa. Las rutas cambian constantemente y las naves descargan un segmento del mapa de navegación como parte del proceso de obtener el siguiente. Incluso nuestro tráfico de GHP está segmentado a fin de que nadie pueda utilizar la red de comunicaciones para trazar la ruta hasta nuestros planetas natales.


  —Sí, pero debe de haber una manera de averiguarla, ¿quiaf? —Trent volvió a menear la cabeza mientras pensaba a toda velocidad.


  —Los mundos natales están más o menos a un año de viaje de la Esfera Interior. La única manera que se me ocurre de obtener los datos es realizar ese viaje: recorrer la Ruta del Éxodo. Entonces, de alguna manera, podremos averiguar la forma de regresar.


  —Sí, y creo que tengo una idea —dijo Judith—. Podría utilizar ciertos dispositivos durante ese viaje, capaces de medir las distancias de nuestros saltos. Si a esto sumamos las lecturas de espectros de varias estrellas a lo largo de la ruta, deberíamos ser capaces de reproducir el mapa de la ruta.


  —Es un año de viaje, y otro más para volver, en el mejor de los casos, Judith —le recordó Trent. Su mutilado rostro tenía una expresión bastante desesperanzada—. Debes saber que los guerreros de mi edad y rango no vuelven de los planetas natales, una vez que se los envía allí, a menos que sean Khanes o tengan Nombre de Sangre. No está permitido. Aunque espero competir por el Nombre de Sangre Howell que ha quedado vacante con la muerte de Jez, dudo que nadie me presente como candidato. El coronel estelar ha cometido un eficaz asesinato de mi imagen. Sin un Nombre de Sangre, a los guerreros como yo que empiezan a ser demasiado viejos para entrar en combate los envían de vuelta a casa, pero ya no regresan.


  Judith pareció alegrarse por sus palabras, pese a lo que acababa de decir.


  —Usted es un guerrero excelente. Esto es sólo otra batalla táctica. Seguro que hay maneras de conseguir que lo destinen a los planetas natales, sobre todo teniendo en cuenta que al coronel estelar Moon le encantaría perderlo de vista.


  Trent se cruzó de brazos y reflexionó. Su única ceja se arrugaba de forma irregular entre la piel natural y la sintética mientras meditaba intensamente sobre el problema. Como Judith había dicho, podía verlo desde un punto de vista táctico, como una batalla que debía ganar. Tras mirar la cuestión desde diferentes ángulos, comprendió de pronto que había una solución, pero que el precio que pagaría sería muy caro para su orgullo.


  —Tienes razón, Judith. Se me ha ocurrido una manera de ir a los planetas natales. Regresar será difícil, pero debe de haber una forma de conseguirlo.


  —Excelente, pero ¿cómo?


  —El plan nos exige que usemos trampas y engaños contra otros para nuestro propio beneficio. Básicamente, debemos conseguir que el coronel estelar Moon insista en enviarnos allí…
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    Centro de Mando Planetario de los Jaguares de Humo


    Warrenton, Hyner


    Zona de ocupación de los Jaguares de Humo


    9 de abril de 3055

  


  Judith utilizó los guantes antiestáticos especialmente diseñados para poner el segmento de fibra de miómero en la espinilla del Timber Wolf de Trent. El miómero actuaba como un músculo superpoderoso en la pierna, y los segmentos que estaba colocando reemplazaban los filamentos quemados tras la última batalla de su amo. Hizo un esfuerzo para colocar el conjunto de fibras en su lugar y sacó lentamente la cabeza del interior de la gigantesca pata del OmniMech. Al volverse, vio que el maestro técnico Phillip estaba a pocos pasos de ella, observándola.


  Phillip la había detestado desde el día en que había llegado a los Jaguares y todavía la odiaba. Ella lo sabía. Con el paso del tiempo había limitado sus agresiones físicas, pero todavía le gustaba humillarla de palabra y siempre menospreciaba la calidad de su trabajo. Ella lo odiaba a su vez, pero le complacía aparentar que estaba aterrorizada por él. Siempre supo que algún día podría aprovecharse de ello, pues él jamás sospecharía que ella no era dócil y sumisa bajo su látigo. Y ya había llegado el día esperado.


  —Maestro técnico —dijo en tono servil, quitándose los guantes y metiéndolos en su cinturón de trabajo—, ¿en qué puedo servirle?


  Phillip clavó en ella una mirada dura y cruel y contestó:


  —He venido a informarte que el coronel estelar me ha pedido que racione las piezas de recambio de tu unidad.


  Judith se fijó en que había usado la palabra «pedido» en lugar de «ordenado», con lo que indicaba que estaba al mismo nivel que el coronel estelar Moon.


  —En estos momentos, reconstruir esta Trinaría es la prioridad más baja del Núcleo estelar —agregó Phillip.


  Judith había ensayado mentalmente sus frases una y otra vez, de acuerdo con el plan diseñado por Trent.


  —Al capitán estelar Trent no le agradará esta noticia. Me ordenó que preparase su ’Mech para que estuviese listo cuando se anunciara oficialmente el Juicio por el Nombre de Sangre de la capitán estelar Jez Howell.


  El rechoncho maestro técnico arqueó una ceja.


  —Entonces, tu amo cree que ganará su Nombre de Sangre, ¿quiaf?


  —Af —contestó Judith, casi con orgullo—. Y, como ya tiene el rango necesario, está seguro de que también conseguirá el mando de la Trinaría.


  —Desde luego —dijo Phillip—. Aunque debes de haber oído cuánto desprecia el coronel estelar a Trent, ¿quiaf? Muchos oficiales dicen que es débil e indigno del clan.


  —Neg, señor. Lo he visto en combate. Tal vez ellos no. —Hizo una pausa, como si estuviera pensando con orgullo en los éxitos de Trent; luego dejó que su rostro se entristeciera un poco—. Es tan valiente que sólo teme a una cosa.


  Phillip, movido por la curiosidad, se acercó más.


  —¿Y qué es eso? —inquirió.


  Judith miró a su alrededor.


  —Me lo ha dicho confidencialmente —respondió, casi en susurros—. ¿Puedo confiar en que me guardará el secreto?


  —Yo he hecho de ti la tech que eres hoy. Somos de la misma casta. Confía en mí, Judith: mi palabra es sagrada.


  Judith hizo una pausa antes de contestar, como si reflexionara con cuidado.


  —Me dijo que el legado genético de un guerrero con Nombre de Sangre debe ser devuelto al planeta natal de Huntress, donde pasará a formar parte del depósito genético. Teme que el coronel estelar lo envíe como guardia de honor cuando se devuelva la muestra de genes de Jez. A su edad, mi amo sabe que jamás volvería de los planetas natales, sino que sería transferido a una unidad solahma. Pero las probabilidades de que ocurra algo así son remotas, ¿verdad, maestro Phillip?


  Phillip apenas fue capaz de reprimir una sonrisa taimada.


  —Sí —susurró—. Seguro que el coronel estelar no ha pensado en ello; de lo contrario, ya habría dado esa orden.


  Judith soltó un largo suspiro de aparente alivio.


  —Me alegro de saberlo. Si enviaran a mi capitán estelar a Huntress, casi seguro que me enviarían allí con él. Y, aunque tengo curiosidad por ver los planetas natales de los Jaguares de Humo, no sé qué será de mí si lo envían a otro destino.


  —Por supuesto —repuso Phillip, recuperando su tono de voz normal.


  Por la expresión de su rostro, Judith adivinó que la semilla que había plantado ya estaba echando raíces en su mente.


  —No te preocupes, Judith —dijo Phillip—. Tu secreto está a salvo conmigo.


  * * *


  Trent llenó su bandeja de comida en el comedor de oficiales y fue a sentarse en un extremo de una de las largas mesas de la sala, pequeña e impoluta. Se sentó solo, en postura rígida, con una actitud propia casi de un cadete, y comió despacio, sin mirar a ninguno de los oficiales presentes. Nadie le habló ni lo llamó para que se uniera a su grupo, y por una vez Trent no sintió cólera por sentirse tratado como un paria en su propio clan. Se limitó a seguir comiendo, consciente de que aprovecharía el desprecio de sus compañeros para sus propios fines.


  El capitán estelar Oleg Nevversan sorprendió a Trent al acercarse a él. No llevaba bandeja ni bebida, pero se sentó al lado de Trent. Oleg había resultado herido en el combate del pantano cuando los mercenarios rodearon su ’Mech. Había sufrido una conmoción cerebral, o eso había oído Trent. Hoy era evidente que preparaba algo y, por su expresión, no iba a ser agradable. Trent siguió comiendo sin hacerle caso.


  —Capitán estelar Trent —dijo Nevversan despacio—. Jez siempre dijo que eras débil, y ahora se ha demostrado que tenía razón. Ella está muerta y tú sigues vivo e indemne.


  Trent se volvió hacia el otro hombre. Sus rostros quedaron a escasos centímetros de distancia el uno del otro.


  —¿Cuestionas mi habilidad como guerrero?


  Nevversan sonrió con osadía, sin dejarse intimidar.


  —Lo único que sé es que Jez Howell, una guerrera y oficial honorable, nos dijo que tú sabías dónde iba a aterrizar el enemigo. Nos animó a bajar los envites para el combate. Ahora está muerta, al igual que uno de mis guerreros. Tú, en cambio, estás vivo.


  —¿Qué intentas decir, Oleg Nevversan? —preguntó Trent sin alterarse, tomando otro bocado con gestos lentos y metódicos.


  —Hay quien dice que harías cualquier cosa por conseguir un mando. Dime, Trent, ¿qué sentiste al ver morir a una auténtica guerrera como Jez?


  Trent miró a los ojos de Oleg y le enseñó una sonrisa desafiante.


  —Tuvo la muerte que se merecía —contestó—. Y, en definitiva, su mando será mío.


  —Habrá muchos que se opondrán a que un guerrero viejo y tullido como tú asuma el mando —objetó Nevversan.


  —Tal vez. Pero ahora no hay nada que me detenga. Seré candidato a competir por el Nombre de Sangre Howell y por el puesto de Jez. —Trent sonrió, con una expresión tan satisfecha y pagada de sí misma como le permitió su deforme rostro—. Y ahora sólo falta que el legado genético de Jez sea enviado de regreso a Huntress lo antes posible.


  Era obvio que había pillado desprevenido con su comentario a Nevversan, quien no pudo disimular su curiosidad.


  —¿Por qué es eso tan importante?


  Trent rio por primera vez desde que había matado a Jez.


  —Eso no es asunto tuyo, capitán estelar —dijo, apartó la silla y se incorporó. No se molestó en vaciar la bandeja, y notó la mirada persistente de Nevversan mientras cruzaba el comedor hacia la salida.


  * * *


  El coronel estelar Paul Moon miró a Phillip, su tech personal y maestro técnico del Núcleo estelar, que se encontraba al otro lado de su escritorio. A través de los ventanales podían verse las estrellas nocturnas, que empezaban a brillar entre las nubes mientras caía la noche sobre Warrenton. El día prometía acabar de manera pacífica y tranquila.


  —La información que acaba de proporcionarme parece coherente con la que me ha dado uno de mis oficiales —comentó Moon.


  El gordezuelo Phillip inclinó la cabeza en señal de reconocimiento.


  —Existo para servir a los Jaguares de Humo y a la casta de los guerreros, coronel estelar.


  —Y lo hace usted muy bien —contestó Moon—. A partir de ahora me encargaré yo de este asunto, Phillip. No hable de esto con nadie más.


  —A la orden, coronel estelar —repuso Phillip mientras retrocedía hacia la puerta.


  Cuando el tech cerró la puerta, Moon sonrió satisfecho y se arrellanó en la silla mientras sopesaba su buena suerte. Por fin había encontrado la manera de tratar a ese stravagat Trent de una vez por todas. Ni él ni su puerconacida sirviente volverían a empañar el historial de su mando. Los enviaría al planeta natal de los Jaguares de Humo, no como héroes, sino destinados al cubo de la basura.


  —Que duermas bien, Trent —dijo en voz baja—. Porque mañana tus peores temores se harán realidad.


  El coronel estelar Paul Moon giró su silla hacia la ventana y se puso cómodo para contemplar las estrellas del cielo de Hyner.
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    Centro de Mando Planetario de los Jaguares de Humo


    Warrenton, Hyner


    Zona de ocupación de los Jaguares de Humo


    11 de abril de 3055

  


  Trent, atónito, se quedó mirando al coronel estelar Paul Moon.


  —¿Puede repetir esa orden, coronel estelar? —preguntó.


  Con una levísima mueca de desprecio, Moon repitió sus palabras:


  —Lo he designado guardia de honor de la entrega del legado genético de Jez Howell.


  Le alargó el pequeño cilindro metálico de color plateado que contenía la muestra de genes de Jez. Estaba cerrado y sellado con varios mecanismos incorporados y llevaba la marca de la casta científica. En la gruesa tapa del aparato estaba impreso un chip con la memoria del brazalete del códex de Jez. Cuando el legado genético de Jez llegara a Huntress, pasaría a formar parte del depósito genético sagrado de otros honorables guerreros, a partir del cual la casta de científicos generaba constantemente nuevas y mejores generaciones de guerreros de los Jaguares de Humo.


  —Escoltará el legado genético hasta nuestros planetas natales —continuó Moon—. Una nave ya está esperando en órbita.


  Trent tensó los músculos del rostro, lo que hizo el efecto de retorcerlo ligeramente a causa de las cicatrices.


  —Coronel estelar, ¿qué hay del Nombre de Sangre Howell vacante?


  —El Juicio del Derecho de Sangre está programado para dentro de tres semanas. Entonces ya estará usted fuera del sistema… De cualquier modo, ningún miembro de su Casa estaría dispuesto a apadrinarlo.


  —¿Y la oportunidad de ganar el puesto de Jez? ¿También lo voy a perder? —preguntó Trent con el tono de voz bajo y casi amenazador que a veces utilizaban los guerreros Jaguares.


  —Ya sabe que el viaje de regreso a los planetas natales es largo. No puedo mantener vacante ese puesto. Sin embargo, por el momento la Trinaría Beta estará fuera de servicio hasta que reciba las piezas y el personal de reemplazo adecuados. Si decido reactivar la unidad, es posible que ordene la celebración del Juicio de Posición correspondiente para cubrir la vacante.


  —Cuando yo me haya ido, ¿quiaf?


  —Afirmativo —se limitó a decir Moon.


  —Debo protestar por esta acción —replicó Trent.


  —Tomo nota.


  —Neg, eso no es suficiente. Lo desafío a un Juicio de Agravio, coronel estelar. —Trent pronunció estas palabras como si fueran una bofetada.


  Paul Moon, plantado ante Trent, parecía divertirse con la situación.


  —Rechazo su petición, capitán estelar.


  —¿Teme que lo derrote? —le espetó Trent.


  —Negativo, aunque lo aplaudo por su buen intento de provocar mi cólera. No, la rechazo porque es mi derecho. Además, su negativa a servir como guardia de honor de Jez es un insulto a sus compañeros. Que yo sepa, nadie ha rechazado nunca semejante destino. Como guerreros preparados genéticamente, tenemos obligaciones que van más allá de los límites del combate y la posición. Todos debemos preocuparnos por mantener las líneas genéticas para las generaciones futuras.


  —Neg, coronel estelar —dijo Trent—. Esto no tiene nada que ver con el honor o el deber. Lo hace porque me odia. Éste destino es una manera de apartarme de su presencia. Sabe que tengo treinta y tres años. Cuando llegue a los planetas natales tendré treinta y cuatro, una edad a la que se considera que un guerrero ha dejado atrás su mejor momento. Sabe que jamás me enviarán de regreso.


  »Entretanto, me arrebata mi última oportunidad de competir por un Nombre de Sangre o de conducir a otros biennacidos al combate. Neg, coronel estelar Moon, exijo este juicio de Agravio porque ha traicionado el modo de vida de nuestro pueblo. Está jugando a la política como un mercader, en vez de comportarse como un guerrero.


  —¡Ya basta! —rugió Moon—. Me atribuye demasiadas cosas, Trent. Dice que he preparado su alejamiento de la Esfera Interior como si fuese algo que yo hubiera planeado, algo que he planificado y manipulado con todo cuidado. Soy un guerrero. Como tal, me limito a cumplir con mi deber. No tengo tiempo para todas esas conspiraciones y maquinaciones. Usted era compañero de sibko de Jez, fueron criados en el mismo sibko y lucharon juntos en muchas batallas, incluida la de Tukayyid. También estaba con ella cuando murió. Mi decisión no refleja la antipatía que siento hacia usted, sino sólo mi deseo de honrarlo como el mejor individuo para realizar esta tarea.


  —¿Niega que me envía allí porque sabe que mis posibilidades de volver son casi nulas? —inquirió. La implícita acusación quedó en el aire. Mentiroso, pensó Trent.


  —Piense lo que quiera, Trent. Ya he dicho todo lo que tenía que decir.


  Moon recogió una hoja impresa de su escritorio, le echó una ojeada y la puso sobre el escritorio frente a Trent.


  —En este viaje lo acompañarán varios guerreros. La mayoría han sido declarados solahma, aunque uno es también dezgra. Deberán presentarse en nuestra guarnición de Huntress. Usted será el oficial que tendrá el mando, por lo que estas tropas estarán bajo sus órdenes mientras dure esta misión. —Hizo un gesto a Trent para que recogiera la hoja con las nuevas órdenes—. También podrá ver una lista completa del cargamento de su Nave de Descenso.


  —Unos guerreros viejos y caídos en desgracia, y una nave ya cargada para mi partida —dijo Trent, recogiendo la hoja y mirándola con desdén.


  —Es una coincidencia, se lo aseguro —contestó el coronel estelar Moon—. Desde Tukayyid, muchos de mis compañeros oficiales han estado buscando la oportunidad de purgar a los Jaguares de la carga que supuso nuestra derrota. Estoy seguro de que encontrará muchos puntos en común con los miembros de su nueva unidad.


  Trent entornó su ojo sano en un gesto de fría indignación.


  —Si comparto tantas cosas con ellos —manifestó lentamente—, estoy seguro de que se cuentan entre los mejores guerreros que han defendido la gloria del clan de los Jaguares de Humo.


  Paul Moon rio por lo bajo.


  —Tal vez consiga encontrar la oportunidad de luchar y morir en combate, capitán estelar. Las naves del Cuerpo de Exploradores se han vuelto muy agresivas en sus esfuerzos por descubrir la Ruta del Éxodo. ¿Quién sabe? Tal vez se encuentre con una.


  —En cualquier caso, usted gana —repuso Trent—. Las posibilidades de un encuentro en la Ruta del Éxodo son escasas. Si muero, estará satisfecho porque mi carencia de un Nombre de Sangre hará que mis genes nunca pasen a formar parte del depósito genético sagrado. Si vivo, se asegurará de que nunca regrese a la Esfera Interior.


  —Una vez más, Trent, me atribuye demasiados méritos. Ésa conjura existe sólo en su imaginación.


  —Usted me ha condenado —dijo Trent, cruzándose de brazos con gesto desafiante y mirando a los ojos a su superior.


  —Neg, Trent —replicó el coronel estelar Moon—. Usted se ha condenado a sí mismo.


  * * *


  Trent se hallaba a la entrada del cuartel mientras Judith terminaba de hacer el equipaje. Llevaba colgada al hombro la bolsa de objetos personales en la que guardaba todas sus posesiones materiales. Toda la vida de un guerrero metida en una pequeña bolsa.


  Tras meter el último objeto en su propio macuto, Judith levantó la mirada y dijo:


  —He visto que nos llevamos varios BattleMechs.


  —Isorla, piezas capturadas. Representan la nueva tecnología que la Esfera Interior está intentando utilizar contra nosotros. Sin duda, la casta de científicos de Huntress quiere examinarlos.


  Judith volvió a la tarea de atar la bolsa mientras hablaba.


  —Hasta ahora, nuestro plan va bien. Ésta vez ha sido usted más astuto que Paul Moon. Al inducirlo a que lo nombrase guardia de honor de la muestra genética de Jez, ha conseguido la oportunidad que necesitábamos de intentar trazar la ruta hasta los planetas natales.


  Trent meneó suavemente la cabeza.


  —Jamás me imaginé que mi vida como guerrero me conduciría por la senda del engaño. Si nos ayuda a conseguir lo que necesitamos, supongo que algún día encontraré la forma de vivir con esta carga. Entretanto, ¿has descubierto algo?


  Judith sostuvo en la mano un pequeño dispositivo negro del tamaño de una cartera, parecido a un teclado, que sólo tenía una superficie de control visible.


  —Es un escáner de neutrinos básico —explicó—. Los utilizamos para supervisar manualmente las lecturas de los reactores de los ’Mechs para asegurarnos de que no liberan demasiados neutrinos.


  —Pero ¿cómo puede ayudarnos a descubrir la Ruta del Exodo?


  —Cuando una Nave de Salto llega a un nuevo sistema estelar, su núcleo emite un PEM, un pulso electromágnetico.


  —Eso ya lo sé —dijo Trent, aún confuso—. Si otra nave se encuentra en el mismo punto de salto, puede leer el PEM de la nave que llega y determinar su configuración.


  —Af, pero lo que la mayoría de la gente no sabe es que la unidad también emite un pulso de neutrinos. Éstos salen cerca del casco externo de la nave y recorren menos de cien metros antes de disiparse. A esa distancia es imposible distinguirlos de los neutrinos de bajo nivel que emite constantemente el motor de fusión de la nave.


  —Eso quiere decir que no se pueden utilizar como medio de medir el rumbo de otra nave. El pulso se disipa enseguida y, además, habría que estar encima de la nave para poder medir los neutrinos emitidos en el salto. Es obvio que ninguna Nave de Salto llega a estar nunca tan cerca de otra.


  —Correcto —dijo Judith—. Desde un punto de vista militar, el pulso de neutrinos no tiene ningún valor real. Se puede detectar la presencia de la nave, pero no la distancia que ha recorrido. Sin embargo, puede servir a nuestro propósito. Teniendo este dispositivo montado en el casco de la Nave de Salto o en una escotilla próxima al casco externo, el escáner medirá y registrará el nivel de neutrinos liberados por el pulso. Hay una correlación directa entre el nivel de neutrinos y la distancia del salto hiperespacial. Con estas lecturas, es posible determinar con exactitud la distancia que ha viajado la Nave de Salto entre las estrellas.


  —Lo que también podría ayudarnos a calcular casi con exactitud a dónde hemos saltado —concluyó Trent.


  Los saltos tenían que hacerse desde los puntos de salto. Por lo general, éstos se encontraban en el punto cénit o nadir del pozo de gravedad de la estrella. También había puntos piratas, emplazamientos donde la gravedad era un factor nulo en un sistema estelar, pero era más arriesgado utilizarlos. A pesar de que había millares de estrellas entre la Esfera Interior y los planetas natales de los Clanes, conocer la distancia exacta de un salto reducía notoriamente el número de sistemas estelares posibles.


  —Afirmativo, señor —dijo Judith—. Y, si a esto le añadimos un simple análisis espectral, que puedo realizar cuando lleguemos a un sistema estelar, no sólo podemos determinar las estrellas con exactitud, sino la ruta que utiliza el clan para viajar entre ellas.


  Trent miró el dispositivo y se lo devolvió a Judith.


  —Será difícil poner esto en la escotilla de una Nave de Salto. Durante esos viajes, los pasajeros suelen estar confinados en el interior de las Naves de Descenso.


  Mientras que las Naves de Salto podían viajar entre las estrellas, las Naves de Descenso acopladas a ellas eran los vehículos espaciales que transportaban a las personas y las mercancías. Las Naves de Descenso podían viajar hasta un planeta del sistema y volver, pero la única manera de poder viajar entre las estrellas era ocupando una plaza en el casco de una Nave de Salto.


  —Como guerrero, es posible que usted tenga más libertad de movimientos, a pesar de las normas. Es probable que sea el único capaz de encontrar la manera de poner el escáner en el lugar adecuado.


  —No estoy tan seguro —opinó Trent—. Como técnico, tú podrías encontrar un pretexto mejor de subir a bordo de la Nave de Salto.


  —Af, pero soy especialista en BattleMechs. Sólo un maestro técnico tiene habilidades más generales. Mi presencia allí durante un salto despertaría sospechas. Sigo pensando que usted tendría más ocasiones de moverse con libertad.


  —¿Será tan sencillo?


  —Es una debilidad del clan. Los Jaguares sólo se preocupan de protegerse de amenazas exteriores. Nadie espera que un guerrero amenace su seguridad desde el interior. La única medida de seguridad vagamente relacionada es la prueba de la identidad genética de todos los pasajeros antes del despegue, para asegurarse de que ningún espía se ha infiltrado en el pasaje.


  Trent asintió. De súbito, una profunda tristeza se había apoderado de él.


  —Como tú bien dices, es una debilidad del clan…


  —Ningún Jaguar de Humo pensaría en la posibilidad de que uno de los suyos pudiese revelar información.


  —Nuestro código del honor lo impide —repuso Trent, y se libró de aquella pesadumbre. Había tomado su decisión y no era el momento de cambiar de idea.


  Judith esbozó una sonrisa y dijo:


  —Es el mismo código que nuestros superiores han estado violando constantemente.


  —No tienes por qué preocuparte, Judith. Mi camino está tan establecido como la Ruta del Éxodo que conduce a los planetas natales. Es demasiado tarde para rectificar.
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    Nave de Descenso Dhava de los Jaguares de Humo


    Acoplada a la Nave de Salto Almirante Andrews Punto de salto nadir, Hyner


    Zona de ocupación de los Jaguares de Humo


    21 de abril de 3055

  


  Trent entró flotando en la esclusa de aire del anillo de acoplamiento, usando los asideros de la pared para mantener el equilibrio ante la carencia de peso bajo gravedad cero. La Nave de Descenso Dhava acababa de acoplarse a uno de los anillos de la columna vertebral de un kilómetro de longitud de la Nave de Salto. Él se hallaba en el único pasadizo con esclusas entre las dos naves. Observó la sección de los anillos de acoplamiento que podía ver. Su tecnología, relativamente sencilla, era todo lo que mantenía unidos ambos vehículos, todo lo que impedía que él y el resto de los pasajeros de la Nave de Descenso fuesen arrojados al vasto espacio exterior y a la muerte. Judith y él habían decidido que la esclusa o el propio casco eran los lugares óptimos para medir la emisión de neutrinos de la Nave de Salto. Buscó con la mirada un lugar para colocar el dispositivo donde no despertara sospechas… cuando llegase el momento.


  Un pequeño ojo de buey reforzado permitió ver a Trent la nave en toda su longitud. Había otras dos Naves de Descenso, de clase Union como la Dhava, acopladas a lo largo de la larga columna vertebral de la Nave de Salto, que era de clase Odyssey. Un anillo estaba vacío, pero Trent no dudaba que otra nave lo ocuparía tarde o temprano. Regresar a los planetas natales no era ninguna trivialidad, y el clan jamás permitiría el derroche de enviar una Nave de Salto a Huntress sin ir totalmente cargada.


  Notó una mano sobre su hombro. Se volvió y vio a Judith que flotaba junto a él sobre la cubierta.


  —Vamos a saltar pronto, capitán estelar —le advirtió.


  —Sí, acabo de oír el aviso de diez minutos previo al salto •—contestó él—. Supongo que has encontrado tu alojamiento, ¿quiaf?


  —Af. —Judith arqueó las cejas y mostró una sonrisa levemente burlona——. Y es casi tan lujoso como el cuartel de Warrenton.


  De súbito, otra figura apareció en la esclusa. Era un Elemental, un hombre gigantesco de cabello trigueño que llevaba recogido en una cola de caballo que le colgaba por la parte posterior de su cuello, grueso como un tronco de árbol. En el reducido espacio de la esclusa, aquella figura parecía aun más enorme de lo normal, casi como si quisiera ocupar el espacio de Trent.


  —Supongo que es el capitán estelar Trent, ¿quiaf? —dijo el Elemental.


  —Af —contestó Trent. Judith, a su lado, observaba al impresionante guerrero—. Soy Trent, de la línea sanguínea Howell.


  —Yo soy el comandante estelar Alien, de la línea sanguínea Moon —repuso el otro hombre con indiferencia—. El capitán de la Nave de Salto me ha informado que ya estaban a bordo. Como oficial de seguridad, he revisado sus archivos mientras viajaban desde la superficie de Hyner. Usted ha servido en los Jinetes de las Tormentas, ¿quiaf? Moon, consanguíneo de mi antiguo oficial en jefe, el hombre que me envió aquí para que me pudriese como solahma, pensó Trent.


  —He servido a las órdenes del coronel estelar Paul Moon de los Jinetes de las Tormentas. Ustedes dos son consanguíneos, ¿quiaf? —dijo. Había decidido ser cauteloso con lo que le decía a ese hombre.


  —Afirmativo —contestó Alien—. Para ser más precisos, estábamos en el mismo sibko.


  Alien parecía reservado, como si también estuviera evaluando las reacciones de Trent.


  —Entonces es su camarada y amigo, ¿quiaf? —aventuró Trent con osadía.


  Alien lanzó una carcajada, un rugido que le salía del vientre y expresaba su enorme diversión.


  —Negativo, coronel estelar Trent —respondió—. Desprecio al coronel estelar Paul Moon.


  Con un repentino y rápido movimiento, se levantó la manga izquierda y enseñó una larga cicatriz que se extendía de la muñeca hasta el codo. Era profunda y resultaba evidente que había desgarrado el músculo.


  —Un guerrero no llora por lo que ha perdido, pero le diré una cosa sobre Paul Moon: me enfrenté a él en un Juicio de Posición por el rango de capitán estelar; aparentó que estaba herido y luego me atacó cuando estaba desprevenido. Aquello casi me costó el brazo y, en definitiva, fue el motivo de que ahora sirva en un Nave de Salto como guerrero naval y no como un verdadero guerrero en el campo de batalla.


  Trent soltó una risa breve y carente de alegría.


  —Entonces, no le agradará saber que está bien.


  —Librenacido… —masculló Alien mientras volvía a cubrirse el brazo con la manga—. Y, si usted está a bordo de esta nave, sólo puedo suponer que lo ha molestado de algún modo.


  —Sí, es algo que usted y yo tenemos en común.


  —En efecto —repuso Alien, y alargó la mano a Trent.


  Trent estrechó la enorme mano del Elemental y señaló con un movimiento de cabeza a Judith.


  —Ésta es mi sirviente, Judith —elijo.


  Alien también le dio la mano.


  —¿De qué clan es ella, capitán estelar? ¿Gatos Nova, o tal vez Tiburones de Diamante?


  Evidentemente era una broma. Ambos clanes eran antiguos rivales de los Jaguares de Humo. Como oficial de seguridad, Alien debía de haber examinado también el archivo de Judith, al igual que el de Trent. De pronto, Trent comprendió que ningún elemento de aquella charla era casual: aquel hombre estaba haciendo su trabajo.


  —Ninguno de ellos. Su sangre proviene de la Esfera Interior. Fue MechWarrior de los ComGuardias, pero la vencí en combate honorable. En señal de admiración por su capacidad, la tomé como isorla en Tukayyid —dijo Trent con orgullo, tanto por sí mismo como por Judith.


  Alien arqueó una ceja al mirarla y luego se volvió de nuevo hacia Trent.


  —¿Luchó en Tukayyid e hizo una sirviente ComGuardia? No es poca cosa, ¿quiaf?


  —En efecto —asintió Trent, con un orgullo que había sentido en contadas ocasiones desde que había llegado a Hyner meses atrás.


  —Vas a recibir un regalo que sobrepasa toda descripción, sirviente —dijo el comandante estelar Alien a Judith—. Vas a viajar al espacio de los Clanes. ¿Cuántos de tus antepasados pueden afirmar lo mismo? ¿Uno o dos, como máximo? Vas a seguir los pasos de los más grandes, los primeros que hicieron el viaje desde la Esfera Interior hace varios siglos. Visitarás el planeta natal de nuestro clan. Es un gran honor.


  —Sí, comandante estelar —contestó Judith, haciendo una leve inclinación de cabeza.


  —Tener una sirviente de la Esfera Interior es una rareza que no había visto antes, capitán estelar Trent.


  Trent asintió y mostró su torcida sonrisa.


  —Es algo que me ha granjeado las burlas de muchos guerreros —confesó—. Me convirtió en un paria, pero tal vez fue también una ventaja. Al menos, me impidió participar en política, un juego que parece despertar mucho interés entre los débiles.


  No podía evitar pensar en Jez y Paul Moon, y en la forma en que él había utilizado sus juegos ambiciosos y egoístas para poner en marcha su propio plan de huida.


  Alien se echó a reír otra vez.


  —Ahora sé por qué le caía mal a Paul Moon. Habla como un guerrero fiel al estilo de vida de nuestro clan. —Hizo un gesto al pasadizo que conducía a la Nave de Salto y añadió—: Como oficial jefe de seguridad de la Almirante Andrews, lo invito a acompañarme al puente. Tenemos mu-cho en común, capitán estelar Trent. Espero que me cuente historias interesantes sobre usted y Paul Moon. También deseo fervientemente oír sus experiencias en Tukayyid… no las versiones de quienes desean enterrar esa batalla en el pasado, sino la de un guerrero que luchó allí y sobrevivió para contar su historia.


  Trent miró a Judith, quien asintió de forma casi imperceptible. Nadie más podría haber entendido la leve sonrisa de satisfacción de la mujer.


  * * *


  Más tarde, después de que la nave hubo realizado el salto y tanto Judith como él se hubieron retirado a sus aposentos, Trent leyó las impresiones de los registros de los otros oficiales de los Jaguares de Humo que estaban a bordo de una de las dos Naves de Descenso acopladas, o que debían llegar con la tercera. Eran una docena en total, todos con órdenes de presentarse en Huntress destinados a la Galaxia Zeta, llamada Guardias de Hierro.


  Trent sabía que era el último destino de aquellos guerreros. También estaba seguro de que unas órdenes que lo asignaban a él a los Guardias de Hierro llegarían a Huntress. Solahma. Aquélla palabra era como una maldición para un guerrero de los Clanes. Si un guerrero no moría en glorioso combate ni alcanzaba un Nombre de Sangre a cierta edad, era considerado prácticamente como inútil. Ésos guerreros eran devueltos a Huntress, el planeta natal de los Jaguares de Humo, donde eran relegados al «cubo de la basura»: una unidad solahma. La mayoría eran destinados a diversas tareas alejadas del campo de batalla, aunque todavía tenían la oportunidad, si eran afortunados, de que su unidad emprendiera una misión suicida que les daría una última ocasión de morir con honor. Al fin y al cabo, aquélla era la única muerte digna de un guerrero: en el campo de batalla.


  La unidad que Trent conducía a Huntress recibiría la misión de proteger el planeta natal, pero aquello era un engaño. ¿Qué amenaza podía existir, si los Clanes más belicosos seguían concentrados en la invasión de la Esfera Interior? Por otra parte, seguramente no había nadie en Huntress que temiera un ataque de las fuerzas de la Esfera Interior. Trent era, con toda probabilidad, el único Jaguar de Humo que sabía que, de pronto, un ataque por parte de la Esfera Interior se había convertido en una posibilidad real. No se hacía ilusiones sobre el uso que se haría con los datos sobre la Ruta del Éxodo que Judith y él pretendían reunir y entregar a sus contactos de la Esfera Interior.


  Tal vez les iba a hacer un favor a los guerreros solahma del espacio de los Clanes. Todo lo que podían esperar era pudrirse lentamente y privados de gloria. Si él lograba proporcionar a la Esfera Interior los medios de atacar los planetas natales, algunos guerreros solahma de Huntress todavía podían tener la oportunidad de luchar y morir con honor. Podían pasar años, pero la posibilidad era real.


  Y, si fracasaba, Trent afrontaría un destino similar, peor que la muerte: ser destinado a una unidad solahma. Paul Moon habría vencido. Por lo general, las unidades solahma sólo podían disponer de ’Mechs de segunda fila, si tenían alguno. A veces eran enviados a combatir contra BattleMechs con cuchillos y pistolas.


  No era así como debían morir los guerreros.


  No era así como Trent pensaba acabar.


  La edad no tenía nada que ver con la habilidad o la destreza de un guerrero. Sabía que al menos uno de los guerreros con los que viajaba era un auténtico dezgra: un hombre que había caído en desgracia y perdido el honor por haber intentado ocultar una violación del ritual de envites de un Juicio de Combate. Los otros, como Trent, eran sólo guerreros de edad madura, algunos de los cuales habían estado en Tukayyid.


  Podía imaginarse su amargura y resentimiento, y cómo se aferraban a la esperanza de que el destino les proporcionase el medio de probar su valía por última vez. Fueran lo que fuesen ellos, sus pensamientos o sus sentimientos, este grupo de guerreros estaban, por el momento, bajo su mando. Si todo iba bien, Trent tendría otra oportunidad, aunque ellos no. Pero no podía despreciarlos. Como guerreros, se merecían su respeto y forjaría con ellos una especie de unidad. Viajaremos juntos durante casi un año y, cuando lleguemos a Huntress, demostraremos a los otros guerreros Jaguares que solahma sólo es una palabra. Tendremos la espalda erguida y la cabeza alta cuando pisemos de nuevo nuestro planeta natal.


  Sus pensamientos se vieron interrumpidos cuando alguien llamó con suavidad a la puerta de su camarote. Trent se levantó y la abrió. Era Judith, que estaba flotando en el pasillo. Le hizo una seña para que entrase y cerró la puerta con cuidado mientras ella se desplazaba al interior de la habitación y se agarraba a una silla para detenerse.


  —Creía que ya estarías durmiendo —dijo él.


  —Quería darle las gracias por lo que hizo antes —contestó ella.


  —¿Darme las gracias?


  —Sí, por haberme alabado ante el comandante estelar Alien. Me hizo recordar el orgullo que sentía cuando era guerrera. Y me convenció de que estamos haciendo lo correcto.


  —Sólo dije la verdad —replicó.


  —Éste comandante estelar parece un buen hombre —comentó ella—. Su compañía ayudará a que este viaje parezca más corto.


  —Sí, y su amistad puede permitirme acceder a la Almirante Andrews.


  El comandante estelar Alien les había enseñado la Nave de Salto, lo cual ya había sido una gran ayuda para sus planes. Una ayuda que nunca le podrían agradecer.


  Trent se encogió levemente de hombros.


  —Falta mucho camino hasta Huntress, Judith. Pueden pasar muchas cosas hasta que lleguemos. Muchas cosas pueden ir mal.
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    Nave de Salto Almirante Andrews


    Punto de salto cénit


    Richmond


    Zona de ocupación de los Jaguares de Humo


    2 de junio de 3055

  


  Trent recorría el pasillo de la Nave de Salto con sus zapatos de cubierta. Era un tipo de calzado que tenía unas placas magnéticas ligeras que permitían mantener el contacto con la cubierta y caminar con cierta normalidad bajo gravedad cero. Aquéllos zapatos no eran habituales en la mayoría de los trayectos cortos, pero en un viaje que tenía que durar casi todo un año, el personal de la nave los usaba para mantener su vigor físico. Los músculos tendían a debilitarse durante los viajes espaciales largos, y el ejercicio de caminar era importante para conservar la salud.


  Se detuvo junto a la esclusa de mantenimiento y miró a ambos lados del pasillo. Pulsó el código de acceso que tenían todos los oficiales a bordo de la nave. La puerta interior se abrió con un zumbido. Trent entró en la esclusa y buscó el sensor de neutrinos que llevaba oculto en la mano y lo metió en el cinturón. Estaba haciendo un ensayo, uno de los varios que Judith y él habían realizado durante el viaje por la zona de ocupación. Al salir de la esclusa, Trent oprimió el pulsador que la cerraba.


  Más tarde, Judith analizaría el dispositivo para asegurarse de que seguía funcionando bien. Lo más probable era que nunca volviesen a tener la ocasión de viajar al espacio de los Clanes y, si el dispositivo no estaba bien calibrado, toda la operación habría sido inútil.


  Mientras recorría el pasadizo paralelo al núcleo de la unidad de salto, que se extendía a lo largo de casi toda la nave, Trent pensó en lo lejos que habían ido ya. La brillante estrella anaranjada de Richmond resplandecía más abajo como un faro que marcaba los límites exteriores de la Esfera Interior. Más allá de Richmond estaba la Periferia Profunda y las primeras estrellas de la Ruta del Éxodo.


  Se detuvo al final del pasillo y comprobó sus cosas. Se había puesto su uniforme de gala gris, con todos sus ornamentos, para celebrar el encuentro con sus nuevos oficiales. La cuarta y última Nave de Descenso se había acoplado a la Almirante Andrews en la última estación de recarga en Idlewind. Transportaba los últimos guerreros que estaban a su cargo. Les había comunicado la orden de reunirse en una de las pequeñas salas de la nave para que él pudiera examinarlos y explicarles lo que esperaba de ellos.


  Trent abrió la puerta y entró. La mitad de los guerreros se pusieron firmes, procurando mantener la posición con un solo pie para no elevarse sobre la cubierta a causa de su súbito movimiento. Los otros siguieron sentados y algunos tenían un aspecto amargado y desafiante. Trent caminó hasta una mesa situada en un extremo de la sala y se volvió hacia sus hombres.


  —Descanso —dijo, y ocupó la silla de la cabecera—. Soy el capitán estelar Trent, su oficial jefe durante este viaje.


  Uno de los hombres que no se había levantado se apoyó en la mesa con los codos y dijo:


  —En otras palabras, usted es nuestro guardián. Nos lleva de regreso a Huntress para que sirvamos el resto de nuestras vidas como prisioneros.


  —Negativo —contestó Trent—. Sé que han sido declarados solahma o incluso dezgra, pero eso no significa nada para mí. Ante mis ojos, siguen siendo guerreros Jaguares y se comportarán en consonancia con ello.


  Trent se levantó, y el guerrero que había hablado levantó los codos de la mesa y se puso más erguido.


  —Son palabras osadas para un oficial tan viejo que lo más probable es que no regrese de esta misión —comentó una comandante estelar, a la que Trent identificó fácilmente como Krista—. ¿Qué sentido tiene esta reunión, capitán estelar?


  Trent comprendió tanto su bravuconería como los comentarios sobre su situación.


  —Lamento haber perturbado su agenda, Krista. Creía que había venido a hablar a unos guerreros dignos de ser llamados Jaguares de Humo. Al parecer, usted no es tal cosa, sino una estúpida librenacida sin nociones de lo que es el mando o el deber. Tal vez debería informar a Seguridad que la casta de los bandidos se ha infiltrado en esta nave y pueden acorralarlos en esta sala, ¿quiaf? —El rostro de Krista y el de varias personas más enrojecieron de ira.


  —Soy una guerrera —replicó Krista—. Sólo se me ha negado la oportunidad de demostrarlo.


  Otras personas de la sala se sintieron identificadas con sus sentimientos. Trent no sonrió, pero se sintió complacido: había tocado una fibra sensible.


  —Bien, Krista y el resto —dijo—. Me da nuevos ánimos saber que la sangre del Jaguar sigue corriendo por sus venas. Entiendo sus sentimientos, pero no es el momento de hablar de esa cuestión. Es hora de demostrar a quienes nos enviaron aquí que se equivocaron, que no somos la escoria inútil del clan, sino auténticos guerreros, ahora y siempre.


  —Sus palabras no tienen ningún contenido —manifestó un oficial con cierto exceso de peso que se hallaba al otro extremo de la mesa. Trent lo reconoció: era Marcus, el guerrero declarado dezgra. Su violación de las costumbres del clan le había costado su mando y ser destinado a una brigada de castigo durante varios meses—. ¿Por qué no nos deja tranquilos, capitán estelar? No tiene nada que ganar tomándose su papel tan en serio.


  —Negativo, Marcus —replicó Trent en tono cortante—. Tengo mucho que ganar, por lo que respecta a mi autoestima como oficial y miembro del clan. No es necesario que usted participe, si cree que servir bajo mi mando como guerrero es inútil o una pérdida de tiempo. Sepa, sin embargo, que como su superior trataré su insubordinación como motín ahora que estamos a punto de abandonar la zona de autoridad oficial de los Jaguares de Humo.


  —¿Motín?


  Trent sabía que aquella palabra hacía mucho daño. ¿Acaso había alguien entre los Clanes que no conociera el motín del Prinz Eugen, una de las naves que acompañaban al general Kerensky en su gran Exodo, cuando atravesaban la Periferia Profunda? Una vez que fueron capturados, el general Kerensky ordenó que todos los oficiales de la nave fuesen ejecutados. El motín era la traición más grave entre los Clanes.


  —Af —dijo Trent, consciente una vez más de que su pulla había dado en el blanco—. Quienes no obedezcan mis órdenes serán tratados como amotinados. El castigo será rápido y adecuado a la falta. Ordenaré a los navales que los metan en una esclusa y los arrojen al espacio.


  Trent hablaba muy en serio y no quería dejar la menor duda al respecto.


  Se produjo una larga pausa mientras la docena de oficiales sentados a la mesa parecían reflexionar sobre lo que habían escuchado. Trent escrutó sus rostros y se sintió satisfecho al ver que le habían entendido.


  —¿Alguna otra pregunta? —inquirió.


  Nadie dijo nada.


  —¿Alguien desea declarar ahora que mi programa no le interesa?


  —Neg —contestaron los guerreros al unísono.


  Trent aprovechó la oportunidad para sonreír.


  —Excelente. Hay cuatro simuladores a bordo del Dhava. También tenemos varios BattleMechs isorla de la Esfera Interior en los hangares. Ordenaré a mi técnico que empiece las reparaciones necesarias en caso de que necesitemos que los ’Mechs estén operativos. Entretanto he establecido sesiones de simulación e instrucción regular para todos ustedes. Nos reuniremos cada día para hacer gimnasia y estudiar modelos tácticos y escenarios que les enviaré diariamente.


  —Capitán estelar —dijo un guerrero barbudo. Trent sabía que se llamaba Stanley—. Solicito indulgencia, ¿quiaf?


  —Af —repuso Trent, dándole permiso para formular una pregunta.


  —Nosotros hemos estado charlando antes de la reunión, y entendemos por qué estamos aquí. ¿Por qué es usted nuestro oficial jefe?


  Trent sopesó la pregunta durante varios segundos. Una parte de él sintió la tentación de responder con sinceridad. Estoy aquí a causa de las querellas políticas internas, a causa de las distorsiones de la visión de Nicbolas Kerensky, por procedimientos fallidos, y porque creo que los guerreros son algo más que asesinos de civiles desarmados. Sin embargo, resistió la tentación.


  —Estoy aquí como guardia de honor de una guerrera caída. Se me ha encomendado la tarea de escoltar su legado genético a Huntress y asegurarme de que sea internado allí de la manera adecuada. Ella y yo éramos compañeros de sibko y me consideraron la persona más apropiada para encargarme de que tenga el destino que se merece.


  Mientras pronunciaba aquellas palabras, Trent sabía que era el único que apreciaba su ironía.


  —Durante los próximos meses llegaremos a conocernos bien. Y, cuando lleguemos a Huntress, ustedes serán los mejores guerreros salidos de sus sibkos —concluyó.


  * * *


  Judith estaba apoyada con la espalda contra la puerta de su camarote. Miraba el escáner de neutrinos e introducía los datos en su ordenador digital portátil.


  —Todo parece ir según lo que planeamos, capitán estelar —dijo—. He usado unos sencillos binoculares de mano para obtener las lecturas de espectros que se correlacionarán con sus datos.


  Trent se detuvo a su lado, con la muñeca en alto.


  —Debe cargar la información en mi ordenador de pulsera para guardarla.


  Judith empezó a moverse, pero vaciló.


  —Señor, sería mejor tener la información guardada en dos lugares distintos. ¿Su ordenador de muñeca es el almacenamiento principal o el de reserva?


  —Ninguno de los dos; es el único lugar donde se guardarán los datos.


  —No le entiendo.


  —Confío en ti de forma implícita, Judith. Has demos-trado ser una guerrera digna y una persona a la que puedo considerar como mi amiga. Creo que eres honorable, o ya no estarías con vida —dijo, recordando el sabotaje de su Timber Wolf en la Gran Contienda—. Sin embargo, esas personas con las que tratas, tus «contactos» en Hyner… son extraños para mí. No sé nada de ellos, por lo que conservaré los datos en mi poder hasta que esté seguro de su honorabilidad.


  —Capitán estelar —repuso ella, midiendo sus palabras con cuidado—, ellos son de ComStar, al igual que yo.


  —¿Los conoces personalmente y puedes atestiguar su integridad?


  —Negativo.


  —Tras el día de hoy me he dado cuenta de una cosa, Judith. Esto que estamos haciendo no es ninguna trivialidad. La información que estamos reuniendo sólo puede utilizarse con un fin: llevar la lucha al mismo corazón del clan de los Jaguares de Humo. Estoy preparado para revelar esta información, pero no correré el riesgo a la ligera.


  »Lo que daré a tus «contactos» —añadió— es el medio de aplastar a un enemigo mortal, un animal rabioso que ya no es capaz de controlarse ni quiere hacerlo. Al hacerlo, estoy poniendo en peligro las vidas de ambos. Si nos capturan, seremos torturados hasta la muerte, en el mejor de los casos.


  —Ambos compartimos los riesgos por igual, capitán estelar —dijo ella con firmeza.


  —Neg, Judith. Todavía soy tu amo. Tu vida y tus acciones son sólo responsabilidad mía. Si fallamos, yo seré quien pague el precio.


  Ella asintió con la cabeza y empezó a transmitir la información desde su ordenador al dispositivo de pulsera de Trent. Éste observó en la expresión de Judith que había entendido que, pasara lo que pasara, todavía era un auténtico guerrero de los Clanes. No un Jaguar de Humo, corrompido por una política y un liderazgo equivocados. Neg. Era un guerrero en la verdadera tradición de Nicholas Kerensky, fundador de los Clanes. No importaba lo que hiciese: debía hacerlo con honor. Llevaba con orgullo el manto de guerrero, pero su peso parecía mayor con cada día que pasaba.
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    Nave de Descenso Dhava


    Punto de salto nadir, sistema estelar no identificado


    Ruta del Exodo


    15 de noviembre de 3055

  


  Trent se hallaba detrás del simulador de Lucas, donde estaban las pantallas de sensores, indicadores de daños y táctica. Tenía una buena imagen de Lucas avanzando para rematar a su adversario.


  Sólo había un puñado de BattleMechs operativos en las Naves de Descenso acopladas al Almirante Andrews. La mayoría habían sufrido algunos daños, pues habían sido capturados durante una batalla o después. Judith había podido poner en funcionamiento cinco de ellos.


  Trent, con doce guerreros bajo su mando y sólo cinco BattleMechs, había decidido que la tradición de los Clanes determinara quién pilotaría un ’Mech si surgía la necesidad. Se debía luchar un Juicio de Posición por cada ’Mech. Él mismo había pasado la prueba y se había ganado el derecho de pilotar un Marauder II isorla, una máquina que le recordaba su Timber Wolf. Los otros guerreros peleaban por los ’Mechs restantes. Hasta entonces, Lucas había demostrado tener un gran potencial. Aunque Trent no había dicho nada, estaba complacido porque Marcus había caído en la primera ronda frente a una mujer alta llamada Tamara.


  En las multipantallas, Trent podía supervisar el estado de Lucas mientras se acercaba al guerrero llamado Stanley. Ambos pilotaban el mismo modelo de ’Mech por el que competían, lo que mostraba su capacidad de manejo de la máquina en combate. Lucas era un guerrero resuelto, que llevaba hasta el límite de velocidad y resistencia a su simulación de Hatamotochi. Pese a haber perdido más de la mitad del blindaje, Lucas había lanzado un feroz ataque que obligó a Stanley a buscar refugio para su ’Mech simulado en un bosquecillo del campo de batalla holográfico en el que combatían.


  Lucas no intentó sacar de su escondite a su enemigo disparando hacia el bosque, una táctica que habrían intentado muchos guerreros. En cambio, fue en pos del Hatamoto-Chi de Stanley sin disparar y liberando todo el calor posible. Aquélla carga pilló desprevenido a Stanley, que intentó volverse y disparar. Lucas siguió sin activar sus armas, sino que se abalanzó sobre su enemigo a toda velocidad. El choque destrozó los restos del blindaje de ambos ’Mechs y sendas volutas de humo simuladas por ordenador los envolvieron mientras el ’Mech de Stanley se tambaleaba. Lucas, que no había finalizado su ataque, lanzó una serie de puñetazos tan violentos que su simulador oscilaba al máximo con cada golpe que asestaba.


  Todo terminó en cuestión de segundos. Las luces y las pantallas externas del simulador de Stanley se apagaron al tiempo que se averiaba el motor del ’Mech simulado. La puerta de la máquina de Lucas se abrió y éste salió casi de un salto. Estaba empapado de sudor y su intenso olor asaltó el olfato de Trent. Había definido la temperatura interior de los simuladores en una intensidad similar a la que se habría producido en la vida real. Los ’Mechs isorla eran modelos de la Esfera Interior que padecían niveles de recalentamiento muy superiores a los ’Mechs de los Jaguares de Humo.


  —Usted es el vencedor, Lucas.


  —Ahora sólo necesitamos un enemigo —dijo Lucas.


  Trent esperaba que Lucas y los demás encontrasen lo que estaban buscando. Él ya había encontrado a su enemigo, el mayor al que se había enfrentado jamás: su propio clan.


  —Tal vez el tiempo haga realidad su deseo —replicó.


  Mientras recorría la Nave de Salto, Trent se detuvo junto a la esclusa de mantenimiento donde había colocado el escáner de neutrinos. La nave había realizado un salto sólo treinta minutos antes y estaba desplegando su vela solar. El enorme panel de captación de energía absorbía las partículas cargadas que flotaban en el espacio de aquel sistema estelar no identificado y las acumulaba en el núcleo de la unidad de la Nave de Salto. Cuando estuviera cargada del todo, al cabo de cuatro o cinco días, la nave podría efectuar otro salto.


  Entretanto, Trent tenía que recoger el aparato, almacenar sus lecturas y volver a colocarlo antes del salto siguiente. Ser el jefe del contingente de guerreros que viajaban a bordo de las Naves de Descenso había demostrado ser muy útil para Trent. Le resultó muy sencillo convencer al comandante estelar Alien de que le dijera por adelantado el programa de saltos para que los saltos no interrumpiesen su régimen de ejercicios. Era una petición legítima, aunque, por supuesto, nadie conocía su verdadero propósito.


  Entró en la esclusa y miró por el pequeño ojo de buey antes de sacar el escáner de su escondrijo. A menos de un kilómetro de distancia se veía otra nave. No era una simple Nave de Salto, sino una Nave de Guerra. Bajo las luces exteriores de su casco brillaba la insignia de un Jaguar gris lanzándose al ataque. Un destructor, pensó Trent. Por su aspecto, de la clase Whirlwind. Su instinto de guerrero despertó de inmediato mientras las características de la nave bailaban en su mente. Así como las Naves de Salto solían mantenerse apartadas de las batallas, las Naves de Guerra estaban diseñadas para arrojarse al combate.


  Las Naves de Guerra no se veían con frecuencia lejos de la Esfera Interior en aquellos tiempos. Las pocas que no estaban activas en la zona de ocupación, se encontraban situadas a intervalos de saltos regulares de forma rotatoria a lo largo de la Ruta del Éxodo. Estaban allí para protegerla y para transmitir a otros vehículos en tránsito un fragmento del siempre cambiante mapa de navegación del camino de vuelta al espacio de los Clanes.


  Las Naves de Guerra eran poderosas e impresionantes, pero despertaban escaso interés en un guerrero. A bordo de aquellas naves, un guerrero era un simple pasajero. Sólo desde la carlinga de un ’Mech podía vivir realmente al servicio de su clan. O eso creía Trent.


  Cuando guardó el escáner en el bolsillo y dio media vuelta para salir, descubrió que no estaba solo. Detrás de él, en el estrecho umbral de la esclusa, había un joven de desordenados cabellos trigueños vestido con el uniforme de un tech naval. A Trent se le paró el corazón por una fracción de segundo, pero actuó con su reacción más natural: pasó al ataque.


  —¿Hay algún problema, tech? —inquirió.


  Trent miró el identificador del hombre y vio su nombre: Miles. Trent no sabía si aquel Miles lo había visto con el escáner o acababa de llegar a la puerta.


  —Negativo, señor. Acabo de darme cuenta de que la esclusa estaba abierta —respondió. Había un matiz de nerviosismo en su voz, pero Trent sabía que podía ser sólo el miedo que sentían las castas inferiores ante un miembro enojado de la casta de los guerreros.


  —Estaba observando el destructor —dijo Trent, señalando el ojo de buey—. Una nave impresionante, ¿verdad?


  Miles se puso de puntillas para mirar a través de la ventanilla circular por encima del hombro de Trent.


  —Af, es impresionante, capitán estelar.


  —Debo atender a mis obligaciones —añadió Trent, señalando el pasillo—. Asegúrese de cerrar la esclusa, ¿quiaf?


  —Af —dijo Miles, mirando todavía la aterradora imagen de la Nave de Guerra a través del ojo de buey.


  * * *


  Judith estaba reparando el Marauder II en el hangar, cuando vio a Trent. Mientras éste se agarraba a una protuberancia de la enorme pata del ’Mech para no flotar por el hangar, se acercó a él y le susurró:


  —¿No está seguro si vio el escáner?


  —Neg —murmuró Trent, mirando a su alrededor con recelo—. No parecía muy inteligente, pero tal vez intentase ocultar sus sospechas.


  —Miles es un riesgo, no sólo para esta misión, sino para nuestras vidas —dijo Judith.


  —Eso es una apreciación optimista —replicó Trent—. Debo encargarme de él.


  —Negativo —se opuso ella—. Yo me encargaré de Miles.


  —Neg, Judith. Yo soy el guerrero. Es mi misión.


  —Nunca podrá llegar hasta Miles. Es un tech. Yo he hecho amistad con varios techs de la nave. Puedo llegar a zonas de la Nave de Salto y de las de Descenso a las que usted no podría acceder jamás, ni siquiera como guerrero. Me aseguraré de que no cuente a nadie lo que pueda haber visto.


  —Tus palabras exceden tu rango de sirviente, Judith —le advirtió Trent.


  —He excedido mi rango desde que usted aceptó mi propuesta en Hyner. Todo lo que le pido, es que me permita realizar una de las tareas para las que fui adiestrada en la época anterior de mi vida. Es cierto que ya no soy una guerrera, pero éste no es un acto honorable. Y, hasta ahora, usted ha cargado con todos los riesgos de esta operación. A esto puedo contribuir yo. Déjeme volver a ser lo que fui en el pasado.


  Judith había hablado con el corazón. Trent no tenía enfrente a una tech, sino a otro guerrero.


  —De acuerdo, Judith. Haz lo que debas hacer.


  * * *


  El núcleo de la unidad de la Nave de Salto Almirante Andrews era su mecanismo más delicado. El núcleo Kearny-Fuchida de aleación de titanio y germanio se extendía a lo largo de los setecientos cuarenta metros de longitud de la nave. Era un gigantesco capacitador superconductor que se cargaba mediante la vela solar y estaba suspendido en perfecto equilibrio en un envoltorio de helio. El tubo de suspensión se hallaba rodeado a su vez por otro cilindro de mantenimiento tan largo como la misma nave.


  El mantenimiento del núcleo interno se realizaba a través de este cilindro, que estaba sellado durante los saltos hiperespaciales entre las estrellas, y por una buena razón. Durante un salto, el iniciador de campo del extremo posterior de la nave se alimentaba de la energía acumulada en el núcleo para doblar el espacio alrededor de la Nave de Salto y sus Naves de Descenso acopladas, sobre todo para poder desplazarse por el hiperespacio de forma instantánea. Durante la generación del campo, el núcleo llenaba el tubo de mantenimiento con una carga estática de increíble intensidad. Por la parte exterior, el tubo estaba protegido. Sin embargo, todo lo que estuviera en el interior del cilindro, que se encontraba junto al núcleo envuelto y suspendido en helio, quedaba reducido a cenizas en cuestión de milésimas de segundo a causa de la intensidad del calor y la carga eléctrica.


  El tech Miles estaba haciendo una última comprobación del sistema de alineamiento delantero, y antes de salir del tubo de mantenimiento sellaría la placa de control. Era una inspección habitual, que realizaba pocos minutos antes de cada salto. No había ningún riesgo. La escotilla de mantenimiento estaba abierta a sólo veinte metros de distancia y él tenía la llave electrónica que la cerraba. Mientras la escotilla estuviese abierta, los sistemas de seguridad impedían que alguien pusiera en marcha la unidad de salto.


  Mientras terminaba su trabajo, ni siquiera pensó en la escotilla. Al fin y al cabo, era un tech muy ocupado y al cabo de pocos minutos debía realizarse el salto. Estaba concentrado en terminar la tarea que tenía entre manos, y su mente disfrutaba al pensar en la partida de cartas que iba a jugar más tarde en el tercer hangar de mercancías. Oyó algo a su espalda, pero ni siquiera se molestó en darse la vuelta y mirar. Sólo podía ser su equipo de herramientas que estaba flotando. Nadie se acercaba a la unidad de salto. A causa del riesgo, era el último lugar en que los techs querían trabajar.


  Vio una mancha borrosa con el rabillo del ojo. Era Judith, que le asestaba un golpe en la nuca con una llave inglesa. Luego, se sumió en la negror.


  Notó el sabor metálico de la superficie de la cámara, mientras todavía le resonaban los oídos a causa del golpe. Se sentía aturdido y notaba que tenía las extremidades frías y adormecidas, como si no pudiese controlarlas. Una luces rojas parpadeantes hicieron que el corazón le empezase a palpitar a toda velocidad: estaba a punto de realizarse el salto. Miles se incorporó como si estuviese borracho y se dirigió hacia la escotilla a trompicones. Buscó la llave de acceso, pero había desaparecido. Aún mareado, buscó el intercomunicador y pulsó el botón de emergencia, pero no sucedió nada.


  No sufrió. Un brillante fogonazo de luz llenó la cámara y envolvió su cuerpo en un abrazo mortal.


  * * *


  Judith caminó y flotó a medias hasta los aposentos de Trent y cerró la puerta. Todavía tenía el estómago revuelto a consecuencia del salto. Se puso frente a él con el rostro pálido. Trent la miró largo rato antes de hablar.


  —Lo has hecho, ¿quiaf? —Afirmativo. Parecerá un accidente. Todavía existe el riesgo de que hablase a sus superiores sobre usted.


  —Lo he pensado. Por eso consideraba que era mejor que yo lo llevara a cabo.


  —Usted se basa en una interpretación errónea, capitán estelar —dijo Judith—. Cree que nunca había matado a nadie antes.


  —Sé que fuiste guerrera, Judith.


  Ella sacudió la cabeza con fuerza.


  —Negativo. Era miembro de ROM antes de ingresar en los ComGuardias. A veces tuve que matar; no me gusta, pero lo he hecho.


  Trent se peinó los escasos cabellos que tenía y asintió con la cabeza.


  —Y lo que yo hice con Jez fue tan parecido a un asesinato que no sé definirlo de ninguna otra manera. Pero nuestros actos están justificados. Estamos haciendo lo necesario para poner fin a una corrupción: la de nuestro clan.


  Trent habló con osadía, pero todavía recordaba sus sentimientos tras la muerte de Jez en Hyner: una mezcla de ira, frustración, culpa y amargura. Ahora Judith y él estaban vinculados de otra forma.


  —¿Sabes jugar al ajedrez, Judith? —le preguntó.


  Ella se sintió confusa por el súbito cambio de tema.


  —Sí, aunque hace años que no juego.


  Trent abrió el cajón que estaba encima de su cama y sacó la caja del juego de ajedrez.


  —Yo jugaba a menudo antes de Tukayyid. El comandante estelar Russou jugaba conmigo a veces, pero carecía de la sutileza que a mí me gusta.


  —¿No es esto una violación de la etiqueta, capitán estelar? Ha propuesto una partida a un miembro de una casta inferior.


  —Cuando estemos solos, Judith, tú y yo somos iguales a partir de este momento —dijo Trent, que montó el tablero y colocó las piezas blancas en su lado. En la escasa gravedad de la Nave de Descenso, se mantenían a duras penas en sus respectivas casillas. Iba a ser una noche muy larga…
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    Nave de Descenso Dhava Punto de salto nadir


    Pivot Prime, nebulosa de Caliban


    Ruta del Exodo


    24 de enero de 3056

  


  Trent puso el pequeño paquete de comida sobre la mesa de su habitación, y éste se elevó un poco sobre la superficie a causa de la baja gravedad. Comía solo, como solía hacer en la Nave de Descenso. Ello no se debía a que no le importasen los otros guerreros. Al contrario, su compañía le resultaba placentera en las escasas ocasiones en que se unía a ellos en el comedor. Como él, eran todos biennacidos con muchos intereses, puntos de vista y gustos comunes, entre otras cosas.


  A pesar de ello, sabía que también eran muy distintos de él. Y era eso lo que lo impulsaba a estar solo. Se sentía apartado, tanto aquí entre unos guerreros que lo respetaban, como en Hyner entre quienes lo despreciaban. Mientras que él había optado por cuidar de sí mismo, ellos estaban dispuestos a someterse a sus órdenes y dirigirse obedientes a sus destinos de solahma sin preguntar la razón. Su docilidad frustraba a Trent, lo que hacía que las cosas fuesen aún más difíciles para él porque no podía expresar sus pensamientos ni sus emociones a nadie. A nadie, claro, salvo a Judith.


  Despertó de sus reflexiones cuando oyó que llamaban con fuerza a la puerta.


  —¡Adelante! —dijo.


  Se sorprendió al ver al comandante estelar Alien flotando en el pasillo. Tras él atisbo un mono de color gris claro, lo que le indicó que Judith acompañaba al corpulento Elemental. Cada vez que veía al comandante estelar Alien, su corazón aceleraba un poco el ritmo. ¿Sabe, o acaso sospecha, lo que le sucedió al tech Miles? ¿Sospecha que Judith o yo tuvimos algo que ver con su muerte?


  —Espero no molestar —dijo Alien, atravesando el umbral con una elegancia que parecía impropia de su gigantesca estatura. Judith lo siguió y cerró la puerta—. Pero hoy es un día especial. Hemos llegado a Pivot Prime, y hay tradiciones que se deben compartir.


  —¿Pivot? —inquirió Trent, arqueando su única ceja natural—. No le entiendo.


  El hombrón descendió sobre la silla que estaba enfrente de Trent y puso una bolsa de tela sobre la mesa. Judith entró en la habitación pero se mantuvo apartada, reconociendo su posición de inferioridad ante los dos guerreros.


  —Éste lugar, el planeta que está debajo de nosotros, se llama Pivot —explicó Alien—. Nos encontramos en los límites de la nebulosa de Caliban. Éste fue el primer lugar desde el cual el gran general Kerensky y la Flota del Éxodo pudieron ver los Mundos del Pentágono, que todo el mundo sabe que fueron los primeros planetas natales de nuestros antepasados. Es un punto importante, un lugar de gran significado histórico.


  —Sigo sin entenderle —confesó Trent con expresión perpleja.


  Alien se rio por lo bajo.


  —No me sorprende. Los navales y tripulantes que viajamos por estas rutas valoramos este lugar como los antiguos cuando cruzaban el ecuador de la Tierra o doblaban el Cabo de Hornos. Para nosotros, es un punto de referencia en la Ruta del Éxodo, y lo celebramos como es debido.


  Se arremangó la manga de su uniforme gris y mostró una pequeña serie de marcas. Eran estrellas, las Estrellas de Cameron de la antigua Liga Estelar, tatuadas en fila sobre el bíceps. Eran pequeñas pero de un brillante color amarillo casi dorado.


  —Cada una de estas marcas señala mi paso por Pivot. Conmemoramos el paso con estos símbolos de lo que nos llevó a emprender la invasión de la Esfera Interior: la restauración de la Liga Estelar.


  Alien sacó de la bolsa un pequeño aparato negro, de unos cuatro centímetros por dos.


  —Esto es un tatuador láser —continuó—. Lo he programado para grabar el símbolo de paso, la Estrella de Cameron. Deseo compartir este rito con ustedes dos.


  —¿Con los dos? —se asombró Judith.


  Alien asintió con gesto rápido pero firme.


  —Af, tech Judith. Tu amo y tú me habéis contado muchas historias hermosas de batallas. Pertenecemos a castas distintas, pero los techs de nuestra nave tienen un ritual semejante, por lo que quizá no me equivoco mucho al haber decidido compartirlo con ustedes. He leído los informes oficiales de Tukayyid, pero sus relatos han logrado que me sintiera como si hubiese estado allí.


  Trent podía imaginar que los relatos podían saciar en cierto modo el hambre de combate de alguien que había sido criado y entrenado como guerrero. El servicio en una nave ofrecía muy pocas posibilidades de luchar en una auténtica batalla salvo en Juicios de Posesión, una práctica poco común para una valiosa Nave de Salto. Se levantó la manga derecha, dejando al descubierto la piel artificial del brazo, aunque conservaba un pequeño fragmento de piel natural junto al hombro.


  —Es un honor para mí —dijo. Judith también dejó al descubierto un brazo.


  Alien oprimió el brazo de Trent con el aparato. Se oyó un chasquido y un leve zumbido. Cuando el hombrón apartó el marcador, Trent vio en su piel una Estrella de Cameron dorada del tamaño de una uña grabada de forma permanente con luz láser. Alien se volvió e hizo lo mismo con Judith.


  —¿Hay algún otro elemento en este ritual? —preguntó Trent.


  —Af —repuso Alien, metiendo la mano en la bolsa y sacando una botella con extrañas marcas—. Esto es una be-bida alcohólica. Se llama whisky. La tradición nos invita a compartir un trago del mismo vaso, la señal de la fraternidad.


  Trent no bebía alcohol. Adormecía los sentidos, algo que ningún guerrero podía permitirse. Pero se trataba de un rito, aunque no fuese una ceremonia oficial de los Clanes. Negarse habría sido un insulto. Se volvió hacia su mesita de noche y sacó de un cajón un vasito plegable que entregó a Alien.


  Éste miró el vaso durante unos instantes, como si su mente se hubiera distraído súbitamente.


  —Ha habido una muerte en la Nave de Salto y la estoy investigando —comentó.


  —¿Una muerte? —inquirió Trent.


  Alien abrió la boca para seguir hablando, pero fue interrumpido por una sirena que sonó en el pasillo y a través del altavoz que estaba en el techo, encima de la cama de Trent. Una luz roja brilló en el camarote y el ambiente festivo se desvaneció. Alien se incorporó, se llevó su comunicador de muñeca a los labios y abrió un canal directo con el puente de mando de la nave. Habló en voz baja pero firme y escuchó atentamente las respuestas a través del diminuto altavoz del comunicador. Luego se volvió hacia Trent con expresión muy seria.


  —Debemos irnos, capitán estelar. Hay una emergencia.


  —¿Qué clase de emergencia?


  —Se ha detectado una Nave de Salto en este punto de salto. Pertenece al Cuerpo de Exploradores.


  * * *


  Desde el inicio del viaje, Trent había estado varias veces en el Centro de Información de Combate de la Almirante Andrews, también conocido como CIC. Era un centro de mando perfecto en caso de crisis. Desde aquel lugar podían coordinarse todas las operaciones en la Nave de Salto y en las de Descenso. A Trent también le impresionó la rapidez con que se había convocado a los capitanes de la Andrews, al igual que a los de las Naves de Descenso acopladas.


  El capitán estelar Jonas de la Almirante Andrews era un hombre flaco y alto que, a juzgar por su aspecto, también había pasado su mejor edad pero había logrado evitar un destino de solahma. Subió al proyector holográfico situado en el centro del CIC y paseó la mirada por todas las caras que lo rodeaban.


  —La situación es la siguiente: al parecer, una Nave de Salto de clase Scout del Cuerpo de Exploradores de ComStar llegó varias horas antes que nosotros. Nuestros sensores sólo la detectaron cuando hicimos sonar la alarma. En aquellos momentos, la otra nave estaba desplegando su vela solar y no intentó huir. Lo más probable es que todavía no haya completado la carga para poder saltar.


  —¿Alguna Nave de Descenso? —preguntó el capitán estelar Walter Stiles, comandante de la Nave de Descenso Dhava.


  —Hemos detectado una que volaba rápidamente hacia Pivot Prime —dijo, mencionando el nombre del único planeta del sistema—. La clase de la nave es Union. Pivot es un planeta habitable con una sola guarnición de los Clanes para defender el repetidor de GHP. Según nuestros cálculos, la nave lleva una ventaja de cuatro horas.


  —¿Cuál es la fuerza de la guarnición de Pivot? —inquirió Trent.


  —En la actualidad, una Estrella —respondió Joñas, acariciándose la perilla—. Dos Puntos de BattleMechs y tres de Elementales.


  —Y una nave de clase Union puede transportar un número de ’Mechs superior a dos Estrellas y media —añadió Trent.


  —Las órdenes operativas de todas las unidades que viajan por la Ruta del Éxodo son muy concretas sobre encuentros con naves de la Esfera Interior —dijo Jonas—. Debemos usar todas las fuerzas necesarias para capturarlos o destruirlos. No se les debe permitir la huida por ningún motivo.


  Trent lo entendía. Si la Esfera Interior consiguiera información acerca de un asentamiento de los Clanes en Pivot, les faltaría menos para averiguar el emplazamiento de los planetas natales. Podría haber recurrido a Judith para que le explicase lo que sabía sobre el Cuerpo de Exploradores gracias a su época en ComStar. Por supuesto, era imposible: ningún tech estaba autorizado a participar en un consejo de guerreros.


  —Entonces, debemos enfrentarnos a dos amenazas —concluyó—. Una es la Nave de Salto, y la otra es esa fuerza que se dirige al planeta.


  —Af —asintió Joñas con voz firme—. Si capturan el generador de hiperpulsación, no conseguirán todas las coordenadas de la Ruta del Exodo, pero tendrán datos suficientes para trazar el mapa de varios sistemas estelares de la ruta.


  —No podemos permitir que tal cosa suceda —afirmó el comandante estelar Alien.


  —En efecto —dijo el capitán Jonas—. Debemos soltar las naves Mohawk y Stealthy Catcon una escolta de cazas. Ellos podrán interceptar e inutilizar la Nave de Salto dentro de una hora. Las fuerzas de navales deberían bastar para controlar la Nave de Salto o asegurarnos de que no efectúa ningún salto.


  El capitán estelar Walter Stiles fue el siguiente en intervenir:


  —Supongo que eso me deja la tarea de ir con la Dhava en pos de la fuerza expedicionaria al planeta. —Miró a Trent y añadió—: Tal vez sea la ocasión de que nuestras fuerzas solahma se muestren dignas del Jaguar de Humo por última vez.


  —No fallarán —aseguró Trent—. Pero no podemos menospreciar las fuerzas enemigas. Tengo seis BattleMechs operativos y los guerreros que los conducirán. Permítame utilizar también una Estrella de navales como apoyo en combate a corta distancia.


  Stiles asintió y se volvió al comandante estelar Alien con una sonrisa de oreja a oreja.


  —Bien envidado y hecho. Empiecen las operaciones de lanzamiento dentro de quince minutos. Enviaremos todos los datos tácticos a la guarnición de Pivot Prime con un mensaje de alta prioridad. Que la voluntad de los Kerensky los guíe.


  * * *


  Judith volvió a comprobar el sello de la escotilla de la carlinga del Marauder II mientras Trent entraba en ella.


  —¿Seguro que esto es lo que desea hacer?


  Como respuesta, Trent hizo una ligera mueca.


  —El Cuerpo de Exploradores busca lo mismo que nosotros: la Ruta del Éxodo —añadió ella—. Va a matar a los que esperamos ayudar algún día.


  —Af —contestó Trent—. Cumpliré con mi deber lo mejor que sé, Judith. Cualquier otra conducta podría hacernos aparecer como algo más que un guerrero de los Clanes y su tech.


  —Entiendo —dijo ella, inclinando la cabeza—. Pero debe ir con cuidado. La munición es mínima, sólo la mitad del depósito para cada ’Mech. Éstas máquinas son isorla, destinadas a su análisis e investigación por los científicos y no para usarlas en una batalla. Funcionan, pero algunas pueden presentar problemas que no hemos descubierto en las pruebas y diagnósticos que hemos realizado.


  —Como sucede con todas las personas y cosas, Judith —repuso Trent, poniéndose el neurocasco—. Cumpliremos con nuestra obligación.
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    Estación GHP de los Jaguares de Humo


    Pivot Prime, nebulosa de Caliban


    Ruta del Exodo


    30 de enero de 3056

  


  —Jaguares de Humo, aquí el capitán Bryant Foster de los Merodeadores de Meredith. Hemos derrotado a las fuerzas que defendían el generador de hiperpulsación y lo reclamamos en nombre de ComStar. Retirad vuestras fuerzas de inmediato y no tendrá que morir nadie más.


  Trent se arrellanó en la carlinga del Marauder II y examinó la situación. Pivot era un planeta desierto y desolado, hecho de rocas y polvo. Su única vida vegetal consistía en musgos y liquenes, y su grupo levantaba al avanzar una nube de polvo que se elevaba casi cien metros. Habían estado en el planeta un día entero tras desembarcar del Dhava. Seis BattleMechs contra un mínimo de diez mercenarios contratados por ComStar.


  Los mercenarios habían hecho un buen trabajo. Habían atacado las instalaciones del generador de hiperpulsación desde dos lugares distintos a la vez. Los defensores, todos ellos guerreros solahma, habían hecho un esfuerzo heroico pero inútil con sus lamentables ’Mechs de segunda fila y sus armaduras con varias generaciones de antigüedad. Ahora eran los Merodeadores de Meredith quienes ocupaban el pequeño enclave. El problema que afrontaban era que, de pronto, se habían convertido en defensores y eran las fuerzas de Trent las que atacaban.


  Trent había revisado la situación desde el punto de vista táctico y sabía que sería difícil ocupar la base, porque tenían inferioridad numérica. La simulación por ordenador indicaba un porcentaje de éxito menor del cuarenta y cinco por ciento. Sin embargo, Trent estaba evaluando varias cosas que ni siquiera los ordenadores de combate de los Clanes podían calcular. El tiempo era un elemento clave de la victoria. Con esta idea, pulsó el teclado de la consola y visualizó la imagen de un reloj digital en la pantalla secundaria. El reloj descontaba poco a poco los minutos que faltaban hasta el comienzo de la batalla.


  Trent hizo una señal a su pequeña unidad de que se detuviera en lo alto de la última estribación antes de llegar a las instalaciones del GHR, Lucas, que conducía el Hatamoto-Chi, estaba a su derecha, mientras que a su izquierda iba Deleon con su Komodo isorla, que levantó una nube de polvo al detenerse. En el extremo derecho se encontraban los demás solahma bajo su mando: la siempre arrogante Krista con su oscuro Gallowglas, Gerónimo con su Daikyu y el increíblemente frágil y ligero Venom de Winchester, que carecía de pintura en las áreas en que le habían reemplazado el blindaje. Trent los inspeccionó y miró el cronómetro de la pantalla.


  —Todos conocen el plan y los riesgos que ello entraña —dijo—. Sé que algunos de ustedes piensan que es la ocasión de morir con honor en combate. Recuerden que lo más importante es la victoria. Tanto si viven como si mueren, sus códex reflejarán el honor con el que han luchado para proteger a nuestro clan de sus enemigos. —Miró otra vez el reloj y ordenó—: ¡Jaguares, al ataque!


  Todos echaron a correr al mismo tiempo. Las instalaciones estaban frente a ellos. Los cinco edificios que componían el enclave, rodeados por un muro de piedra hexagonal de un triste color grisáceo, parecían impenetrables hasta que Trent descubrió los orificios abiertos por los Merodeadores para entrar. Dentro de la base, los BattleMechs de la unidad mercenaria se parapetaban tras los muros, que les llegaban hasta la cintura, preparándose para resistir el asalto.


  Trent disparó sus CPP al mayor de los ’Mechs mientras los restantes Jaguares corrían hacia las instalaciones disparando sus armas. Los brillantes rayos azules acertaron en un Atlas de los Merodeadores; le dieron en la parte superior del pecho, justo debajo de su cabeza semejante a una calavera. Las placas del blindaje saltaron despedidas en todas direcciones por efecto de los rayos. Dos minutos, pensó Trent mientras bajaba por la ladera de la estribación. Frente a él, el rechoncho Komodo de Deleon se detuvo y abrió fuego con sus diez láseres medios contra un esquelético Quickdraw. Los rayos escarlata rebasaron el muro defensivo y amputaron el brazo derecho al Quickdraw, pero no antes de que el mercenario lanzase una andanada de misiles que pareció tragarse al Komodo e hizo llover sobre Trent terrones de arena y escombros.


  El Gallowglas y el Daikyu volcaron su potencia destructora en el muro defensivo; la andanada lo reventó en su mayor parte y arrojó escombros a un pequeño Sentinel de los mercenarios. Trent levantó el punto de mira al tiempo que el Atlas, recuperado del ataque, le devolvía el favor. Un proyectil del rifle Gauss dio en la pata derecha del ’Mech con tanta fuerza que casi le hizo perder el equilibrio, pero Trent forzó los controles del Marauder II y consiguió mantenerlo erguido… justo a tiempo de recibir una oleada de misiles y rayos láser.


  La pantalla secundaría mostró indicadores amarillos en toda la parte superior del torso y hombros, los lugares en que el blindaje había quedado gravemente deteriorado. Trent apuntó a la vez con los CPP y el cañón automático LB-X al mismo blanco, y disparó cuando oyó el tono de fijación de la puntería a través de los altavoces del neurocasco. Los daños se concentraron en el lado izquierdo del temible Atlas; columnas de humo salían de los orificios perforados por los CPP de Trent. Tragó saliva al ver que el nivel de calor en la carlinga subía de forma desmesurada por unos instantes. Estaba pilotando un ’Mech de la Esfera Interior, no de los Clanes, por lo que era mucho más sensible al peligro de sobrecalentamiento.


  El Atlas volvió a disparar con el rifle Gauss. El proyectil retorció y resquebrajó el blindaje, y abrió una brecha en el muslo del ’Mech. Desde la carlinga, Trent vio que un Thunderbolt lanzaba una ráfaga mortífera contra el Venom de Winchester. El ’Mech ligero se tambaleó unos instantes y se desplomó; sus patas cedieron bajo el peso de las piezas no dañadas del Mech. Al caer se produjo una pequeña explosión, y Trent comprendió que el piloto había muerto. Lucas se plantó junto al Venom caído con su Hatamoto-Chi y vengó a Winchester disparando todas sus armas. El piloto del Thunderbolt perdió el equilibrio de su máquina bajo el impacto y cayó. El ’Mech desapareció tras el muro.


  Una oleada de misiles sacudió el Marauder II mientras Trent intentaba localizar el Atlas entre el humo y el polvo. Los misiles impactaron en su torso, y lograron arrancar placas de blindaje y averiar uno de los radiadores. Un minuto, pensó mientras lanzaba una mirada al cronómetro de la pantalla secundaria. El Atlas se acercó al muro defensivo y, de pronto, atravesó la nube de humo. Trent atacó al mismo tiempo que el MechWarrior mercenario, y sus disparos se cruzaron en menos de un latido del corazón. Ésta vez el Atlas falló, y el proyectil Gauss fue a dar en el risco que estaba junto a Trent, en el que abrió un cráter. Sin embargo, los láseres y misiles del Mech enemigo dieron en el blanco e hicieron que los disparos de CPP de Trent salieran desviados.


  Éste giró el Marauder II para apreciar los daños que había causado. La carlinga en forma de calavera del Atlas estaba bastante quemada, y una larga grieta negra se extendía en diagonal sobre su superficie. Vio que el Komodo de Deleon y el Hatamoto-Chi de Lucas avanzaban hacia el agujero abierto en el muro, disparando a ciegas contra los defensores del otro lado, que estaban concentrando todo su fuego en los Jaguares de Humo. El Komodo se estremeció bajo un chorro continuo de fuego de cañón automático y rayos láser. Su blindaje se hizo pedazos y desapareció como si se evaporase en el aire. Se produjo una explosión, y el ’Mech fue destruido.


  Trent se concentró en su propio enemigo. Su Marauder II sólo llevaba una carga más del cañón automático, y Trent sabía que era mejor utilizar la munición que arriesgarse a que explotase en el interior del ’Mech. Activó el arma y lanzó una larga ráfaga del cañón automático contra la sección del muro que protegía a su enemigo y luego al torso del propio Atlas. Mantuvo el sistema de puntería firme y centrado mientras los disparos del cañón automático penetraban en las entrañas del Atlas, destruyendo fibras de miómero y el escudo de protección del reactor.


  El Atlas se tambaleó, pero alcanzó a lanzar otro proyectil del rifle Gauss hacia la pata derecha del Marauder, que sufrió una violenta sacudida a causa del impacto. Trent lanzó una mirada al monitor secundario y sonrió en el interior del neurocasco al ver lo que indicaba el reloj digital. Ahora…


  De pronto, en el otro lado de las instalaciones sonó un estrépito ensordecedor que penetró incluso en los BattleMechs, pese a estar hechos a prueba de sonidos. La Nave de Descenso Dhava, que volaba bajo y a gran velocidad, cruzó la estación GHP a sólo una docena de metros de la antena de transmisión. Las torretas se precipitaron sobre los defensores. Las puertas de los ’Mechs se abrieron, y los navales Elementales del comandante estelar Alien saltaron al exterior, con los propulsores de las piernas encendidos para amortiguar el descenso. Se precipitaron sobre los BattleMechs de los mercenarios, disparando sus misiles de corto alcance sobre la marcha, y se agarraron a los ’Mechs. La Dhava se alejó, pero, en medio dé la confusión, Trent y el resto de su unidad pudieron correr hacia el orificio abierto en el muro y entrar en las instalaciones. El repentino caos los había favorecido… tal como Trent había planeado.


  A partir de aquel momento, la batalla estaba decidida y no había nadie en Pivot Prime que no fuera consciente de ello. El combate duró otros cinco minutos, durante los cuales los mercenarios, presas del pánico, intentaban reagruparse y huir. El Atlas con el que Trent se había enfrentado con tanta virulencia intentó abalanzarse sobre él, pero Trent también cargó contra el mercenario y lo embistió con tanta fuerza y destreza que el Atlas, o lo que quedaba de él, cayó al suelo con el giróscopo tan averiado que el ’Mech fue incapaz de incorporarse.


  El Daikyu de Gerónimo se había quedado sin municiones pero seguía luchando, enzarzado en una lucha con el Thunderbolt, que se había vuelto a levantar. El último ataque del mercenario, un mortífero puñetazo, atravesó la carlinga del Daikyu y levantó una grasicnta nube de humo al mismo tiempo que Gerónimo moría, aplastado por el impacto. Al fallecer Gerónimo, Trent declaró el Thunderbolt como su adversario y abrió fuego con ambos CPR Hubo un fogonazo del láser pesado, un brillante rayo de color esmeralda penetró en el Marauder II, y luego no hubo nada más que un silencio mortal. El Thunderbolt se desplomó, con el pecho abierto en canal y derramando el verde líquido refrigerante sobre el caliente y retorcido blindaje. El Daikyu, todavía incrustado en el puño del ’Mech mercenario, cayó también.


  * * *


  Trent contempló los escombros de lo que había sido el escenario de la batalla una hora antes y se frotó el cogote para aliviar la tensión. Todavía se elevaban columnas de humo de los BattleMechs caídos, y los técnicos y medtechs de las instalaciones iban de un lado a otro, cuidando a los heridos o examinando los daños causados. Judith estaba entre ellos, analizando los terribles desperfectos sufridos por el Marauder II.


  El comandante estelar Alien se encontraba al lado de Trent, cuando los medtechs se llevaron los restos carbonizados de Deleon en una camilla. Trent vio una extraña expresión de serenidad en la carne quemada que había sido una cara pocos minutos antes. El Elemental le apoyó una mano sobre el hombro.


  —Su plan estaba bien concebido, capitán estelar —dijo.


  —Y bien ejecutado —contestó Trent, haciendo un gesto a su compañero. Los que murieron, lo hicieron con honor: Deleon, Gerónimo, Winchester, y los demás que no se recuperarán de sus heridas.


  —Gracias por darme la ocasión de volver a luchar en una verdadera batalla —agregó Alien—. Éstos placeres son raros para mí.


  Trent iba a decirle a Alien que no cabían los agradecimientos entre guerreros, cuando los medtechs pasaron con otra camilla. Ésta vez llevaban a un hombre vestido con un mono blanco y con la insignia de ComStar en la manga. El herido estaba empapado de sangre y casi tan pálido como su uniforme, pero de algún modo había conservado el conocimiento. Judith llegó junto a Trent y contempló al hombre de la camilla, que clavó su mirada en ella.


  —Te conozco, Judith…, Judith Faber… —dijo, intentando tocada.


  —Capiscol Purdon —dijo ella en voz baja. Trent vio su expresión de dolor, mientras los recuerdos de su vida antes de su llegada a los Clanes pasaban por su mente—. Ahora sólo soy Judith. Soy una sirviente de los Jaguares de Humo.


  Era obvio que oír su antiguo apellido la había conmovido. El hombre de la camilla tosió con intenso dolor y dijo:


  —Entonces, es cierto lo que se dice. Algunos decían que habías desaparecido en combate, pero otros aseguraban que habías cambiado de bando. Que te habías vuelto contra nosotros. ¡Eres una traidora! —exclamó, y tosió con tanta fuerza que se convulsionó todo su cuerpo.


  —Neg —contestó ella—. Ahora formo parte del clan de los Jaguares de Humo.


  —No, eres peor que una traidora —prosiguió el herido con voz más débil que parecía desfallecer por momentos—. No sólo te has vuelto contra ComStar, sino… contra toda la Esfera Interior.


  Trent hizo una seña para que se llevaran la camilla, pero el hombre siguió mirando ferozmente a Judith mientras los medtechs se alejaban.


  —No eres una traidora, Judith —dijo el comandante estelar Alien con firmeza al ver su expresión de dolor.


  —Neg —repuso ella, mirando a Trent—. No soy una traidora.


  Trent asintió, entendiendo el significado oculto de sus palabras. Tampoco él era un traidor. Aún no.
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    Nave de Descenso Dhava Huntress


    Región estelar Kerensky, Espacio de los Clanes


    19 de febrero de 3056

  


  Trent miró a través del ojo de buey de la Nave de Descenso Dhava a la Región estelar globular que ocultaba los planetas natales de los Clanes. Vio el reflejo parpadeante de la estación de recarga de la que habían partido varios días atrás. Sabía que la Almirante Andrews estaba acoplada a ella. Por lo que le había dicho el comandante estelar Alien, la nave debía permanecer allí un mes para ser revisada antes de iniciar el viaje de retorno a la Esfera Interior.


  Era un regreso que Trent estaba decidido a realizar. Bajó la mirada y vio un planeta verde y azul que parecía crecer de tamaño a medida que la Dhava aceleraba para aterrizar al cabo de pocas horas. Eluntress, el planeta natal de los Jaguares de Humo. Tras casi un año de viaje, durante el cual Judith y él habían reunido datos en cada salto y en cada estrella del camino, por fin habían llegado al espacio de los Clanes. Ahora sólo quedaba volver a la Esfera Interior con aquellos valiosísimos datos.


  La suave velocidad de rotación de la Nave de Descenso, que proporcionaba una cierta gravedad, le bastó para poder tomar asiento en la pequeña sala de observación. Judith también estaba sentada, contemplando en silencio la misma imagen del planeta natal de los Jaguares. La puerta se abrió, y la gigantesca figura del comandante estelar Alien llenó todo el vano. Tuvo que inclinar la cabeza para poder atravesarlo y entrar.


  —Bienvenidos a Huntress —dijo con orgullo—. Una vista magnífica, ¿verdad?


  Trent asintió con la cabeza.


  —Es la primera vez que vengo aquí. Vi que el ordenador de la nave no contiene ningún mapa del planeta.


  —Los protocolos de seguridad prohíben que cualquiera de nuestras naves tenga mapas de un planeta de los Clanes —explicó Alien.


  —Una precaución inteligente —comentó Judith—. Si alguien de la Esfera Interior obtuviera datos sobre el espacio de los Clanes, podrían utilizarlo para atacar nuestros planetas natales —concluyó, hablando en su tono más leal.


  —Af —asintió Alien——. Y el riesgo es real. Durante una parte de nuestro viaje, sospeché que entre nosotros había un espía, o por lo menos un asesino.


  —¡Neg! —exclamó Trent, con el corazón palpitante—. ¿Un espía entre nosotros?


  —Af —continuó Alien—. Un tech llamado Miles fue asesinado en el núcleo de la unidad de salto. Podría haber sido un accidente o un crimen. Lo he investigado, pero la única persona con la que habló que hemos podido comprobar fue usted, capitán estelar.


  —¿Yo? Imposible. Ni siquiera sabía que había un tech llamado Miles. Pero recuerdo que usted mencionó el incidente justo antes de la acción en Pivot Prime.


  —Sí, se trataba de esto. Es posible que Miles no muriese de forma natural, pero está claro que usted no tuvo nada que ver en ello. Apostaría mi vida —dijo Alien—. A lo largo de nuestro viaje, he llegado a conocerlo y a respetarlo, capitán estelar. Usted es un hombre honorable.


  —Entonces, ¿fue un asesinato? —se apresuró a intervenir Judith.


  —Lo he calificado como un accidente —contestó Alien, encogiéndose de hombros—. Si fue un crimen, lo más probable es que lo matase alguien de su propia casta. No im-porra lo riguroso que sea el sistema de seguridad: a veces, los miembros de las castas inferiores pierden el control. Su muerte ha sido un derroche de recursos, pero en definitiva sólo era un tech librenacido.


  La Dhava giró, permitiendo que se viera el planeta. Alien se volvió hacia la imagen de Huntress que aparecía en los ventanales.


  —Miren, desde aquí ya pueden verse las verdes aguas del lago Osis —comentó, señalando el continente de mayor extensión.


  —Cuéntenos más cosas sobre Huntress, comandante estelar —pidió Trent, aliviado porque no era sospechoso de la muerte del tech Miles. También le complació que Judith se mordiera la lengua al oír el comentario despectivo sobre los techs, recordando cuál era su situación en el clan.


  —El continente más grande es donde vive nuestro pueblo. Se llama Jaguar Prime. El otro continente, más pequeño, es Abismal. Tiene un nombre muy adecuado, porque en su mayor parte es un desierto desolado donde sólo hay una pequeña base de entrenamiento.


  »Aterrizaremos en la capital, Lootera —prosiguió—. Alguien me dijo que en hindú quiere decir «depredador». Un nombre espléndido, ¿quiaf? Lootera se encuentra en la costa oriental, en la desembocadura del río Shikari Negro al mar Dhundh. Es una ciudad magnífica, un homenaje a los sufrimientos y sacrificios que permitieron que nuestro pueblo sobreviviera y prosperara. Junto a la ciudad se alza el monte Szabo. Ésta montaña puede verse desde cualquier punto de la ciudad. Es muy impresionante, un símbolo del dominio del Jaguar de Humo sobre Huntress.


  Trent asintió con la cabeza. Había oído hablar del monte Szabo. En la ladera del afilado pico que se elevaba sobre Lootera habían esculpido un jaguar lanzándose al ataque, el símbolo del clan de los Jaguares de Humo. La imagen, perfilada y labrada con láser en una pared a casi doscientos metros de altura, estaba iluminada de noche y era visible justo por debajo de la línea de las nubes. Trent había oído hablar mucho de que era una vista impresionante.


  —El depósito genético está en Lootera, ¿verdad? —Hacía meses que Trent no había tenido que pensar en Jez ni en su legado genético. Había apartado todo el asunto de su mente de forma deliberada, pero ya no era posible seguir así.


  —Sí —contestó Alien—. Nunca he estado allí, pero he contemplado a menudo el edificio con admiración. Está en la falda del monte Szabo. Es una pirámide con una llama eterna. Si van al barrio de los guerreros, es difícil no verla.


  —Tenemos mucho que hacer —dijo Trent, incorporándose y mirando a Judith—. Debo preparar a los guerreros para la llegada. He de presentarlos al comandante de la guarnición.


  Pensar en Jez agitó recuerdos de fuego y cárne quemada. Salió de la sala. Había llegado el momento de prepararse para el aterrizaje en el planeta natal de los Jaguares de Humo.


  * * *


  Trent había ordenado que su unidad se reuniera en el hangar de ’Mechs de la nave. A su alrededor se hallaban los guerreros solahma restantes, ataviados con sus mejores galas. Los BattleMechs permanecían quietos y en silencio en sus respectivos espacios, quemados y muy deteriorados tras la lucha contra los mercenarios, como recuerdo de la batalla que habían librado en Pivot. Estaban sujetos y apenas se movían mientras la Nave de Descenso descendía hacia la superficie de Huntress.


  Al frente de la hilera se hallaba Krista, que tenía una cicatriz a lo largo de la mejilla desde la batalla de Pivot. Había sobrevivido, al igual que Lucas, aunque la supervivencia de éste había sido incierta durante dos largos días bajo los cuidados de los medtechs. Un paso más atrás se hallaban Marcus y los otros que no habían pasado la prueba para pilotar los ’Mechs. Trent estaba orgulloso de su pequeña unidad y vio que el entrenamiento al que los había sometido y su acción en Pivot les había devuelto parte de su orgullo y confianza.


  —¡Fir… mes! —ladró. Sus guerreros obedecieron.


  Colocándose al frente de la formación, Trent emprendió la marcha con la misma precisión que había aprendido en el sibko, y los condujo a la puerta de descarga y a la superficie de Huntress.


  El ambiente era de bochorno, lleno de humedad y olores desconocidos. En el área asfaltada, los techs estaban atareados bajando el cargamento de la Dhava. No parecieron fijarse en Trent ni en el puñado de guerreros que bajaban por la rampa. La ciudad de Lootera se extendía a lo lejos, pero lo que Trent vio fue decepcionante.


  Lo único que parecía destacar era el pico del monte Szabo, al norte. En la ladera estaba la enorme escultura del Jaguar de Humo que se cernía sobre la ciudad. Es gris y amenazador. Esperaba mucho más, después de haber oído hablar tanto de este lugar.


  Había un pequeño grupo de guerreros a cierta distancia, hablando entre ellos, y apenas prestaron atención a la Nave de Descenso ni a Trent y su pequeño grupo. Trent marchó hacia ellos, con la espalda erguida como una vara y la cabeza muy alta. Se detuvo a menos de cinco metros de los tres oficiales y se puso firmes. Esperó mientras el brillante sol ardía sobre ellos y hacía sudar su verdadera piel en el lado izquierdo de su cara. Por fin, los oficiales se volvieron hacia él. Al ver a uno de ellos, un profundo fuego de cólera se encendió en las entrañas de Trent.


  Sin embargo, no dejó traslucir nada de esto cuando dio un paso adelante con gesto marcial y dijo:


  —Se presenta el capitán estelar Trent, Galaxia Delta, Tercero de Caballeros de los Jaguares. Mis órdenes son entregar el mando de estos guerreros de la Nave de Descenso Dhava.


  El comandante galáctico Benjamín Howell se adelantó y mostró una amplia sonrisa al ver a Trent.


  —Yo, comandante galáctico Benjamin Howell de la Galaxia Zeta, acepto a estos guerreros bajo mi mando. Hace varios días nos transmitieron la noticia de su batalla en Pivot, cuando se dirigían hacia aquí. Los guerreros que se han distinguido al servicio de nuestro clan son bienvenidos en la Galaxia Zeta, a cargo de la defensa de Huntress.


  Howell hizo un gesto a uno de los oficiales, que ocupó el lugar de Trent al frente del grupo y se los llevó.


  —Me alegra volver a verlo, Trent de la línea Howell —dijo Benjamin Howell.


  Trent no dijo nada. Mantuvo apretados sus deformes labios y entornó los ojos mientras contenía su ira. Éste era el hombre que con sus engaños lo había privado del derecho de optar a un Nombre de Sangre, todo en nombre de la ambición y de pequeñas disputas políticas. Era el hombre que había concedido el Nombre de Sangre a Jez, el que Trent creía que estaba destinado para él. Si Trent había llegado a cuestionarse todo lo que los Jaguares de Humo representaban, había sido a causa de las cosas que Benjamin había hecho o dejado de hacer.


  —Está amargado y enojado —añadió Howell—. Lo comprendo. Venga a mi oficina y hablaremos. En el pasado fuimos amigos, Trent. No hay razón de que no podamos volver a serlo.


  —¿Es una orden, comandante galáctico? —preguntó Trent con frialdad.


  —Si es lo que necesita para hacerlo, sí, lo es —contestó Howell, con una sonrisa sin alegría.


  Howell dio media vuelta y se alejó, y Trent comprendió que no le gustaba Huntress. No le gustaba en absoluto.
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    Salón del Cazador, Puesto de Mando de la Galaxia Zeta


    Huntress


    Región estelar Kerensky, espacio de los Clanes


    19 de febrero de 3056

  


  El viaje de Trent a la base del monte Szabo estuvo acompañada por una llovizna semejante a una bruma que sólo parecía favorecer su depresión. El aerocoche avanzaba en silencio por las amplias avenidas, conducido por un soldado de infantería que, sin duda, era un viejo guerrero solahma. El hombre no hizo ningún intento de hablar con Trent, cosa que éste le agradeció.


  Le impresionó el relativo esplendor del barrio de los guerreros de Lootera. La avenida principal era ancha y con grandes columnas de piedra gris a ambos lados. Al final había una fuente circular con una estatua del general Aleksandr Kerensky, el gran hombre que había dirigido el Éxodo varios siglos atrás.


  Más allá de la fuente, casi en la falda del monte Szabo, había una estructura piramidal rodeada por un extenso campo de desfiles. Alrededor de su perímetro se extendía una hilera de estatuas de BattleMechs mirando al exterior. En la base de cada uno de ellos había una inscripción. Trent no podía leerlas desde el coche, pero supuso que las inscripciones conmemoraban a determinados guerreros y alguna hazaña que habían realizado como defensores del clan y de su sagrado depósito genético. Los ’Mechs de piedra estaban allí como eternos guardianes del futuro del clan.


  El aerocoche pasó junto a las estatuas y rodeó el perímetro del edificio hasta llegar a la base de la montaña. Trent supo la función de aquella estructura antes de ver el rayo láser que ascendía hacia el cielo desde su base: el depósito genético. Dio unas palmadas a una bolsa que llevaba en un costado, en cuyo interior estaba el legado genético de Jez.


  El vehículo se detuvo, y Trent bajó y levantó de nuevo la mirada hacia la imagen del Jaguar de Humo que se alzaba sobre él. Había llegado al Salón del Cazador, el centro de Mando Planetario de los Jaguares de Humo, hundido en las entrañas del monte Szabo. Se detuvo ante el puesto de seguridad, donde leyeron y verificaron su códex. El guardia también examinó su retina con un escáner manual, tras lo cual el guerrero que lo había conducido hasta allí le indicó que lo siguiera.


  Tardó casi veinte minutos y un largo viaje en ascensor hasta llegar a la oficina del comandante galáctico Benjamin Howell. Trent fue escoltado hasta la puerta y lo dejaron solo. Por unos momentos, contempló la puerta y se preguntó si no era mejor marcharse de allí. Luego cambió de idea. En el pasado, Howell y él habían sido grandes amigos. Tal vez permaneciese todavía un fragmento de aquella amistad, un resto digno de ser salvado. Quizás, algo que Trent podía utilizar para regresar a la Esfera Interior… Llamó tres veces y oyó una voz apagada que dijo: «Adelante». Y así hizo.


  A diferencia del despacho del coronel estelar Moon en Hyner, la oficina del comandante galáctico Benjamin Howell era mucho más grande. Aunque carecía de ventanas, su atmósfera no resultaba tan amenazadora, tal vez debido a que la iluminación de las lámparas del escritorio era más suave que las luces del techo, tan comunes en el resto del complejo. Sentado detrás del escritorio de piedra negra se hallaba Benjamin Howell, que indicó a Trent que tomase asiento. De forma lenta y silenciosa, Trent obedeció.


  —Ha pasado mucho tiempo, Trent.


  —Tal vez no el suficiente —replicó Trent.


  —¿Desea tomar algo? —le preguntó Howell, sacando una botella de un cajón—. Es isorla de nuestras conquistas en la Esfera Interior. La he guardado todo este tiempo con la esperanza de saborearla algún día con un amigo.


  Trent le lanzó una mirada feroz y unas luces rojas parpadearon en los circuitos que rodeaban su ojo reforzado artificialmente.


  —Todavía no bebo, comandante galáctico. Y no estoy seguro de que sigamos siendo amigos.


  Benjamin Howell sacó un vaso y se sirvió.


  —He leído los informes de batalla de su encuentro con el Cuerpo de Exploradores en Pivot Prime. Un enfrentamiento muy interesante. Como siempre, siento admiración por su habilidad táctica. Atacar las instalaciones y obligarlos a concentrar sus fuerzas en un flanco, para luego dejar caer los Elementales sobre ellos… fue una exhibición impresionante.


  —Uno debe trabajar con lo que tiene a su disposición —contestó Trent, arrellanándose en la silla.


  —Una victoria impresionante en cualquier caso. Siempre me ha demostrado que la fe que puse en usted estaba justificada, Trent. Y estaba trabajando con una enorme inferioridad a causa de mis ’Mechs.


  —¿«Sus» ’Mechs? De acuerdo con las declaraciones, estaban destinados a los científicos de aquí con fines de investigación.


  —Eso es lo que dicen los registros digitales e impresos —repuso Benjamin, tomando un sorbo—. Debe saber la verdad, Trent. Es a este puesto de mando, encargado de la defensa de Huntress, adonde envían a guerreros como yo. Soy viejo; hace tiempo que pasó mi mejor edad. Tenemos dos Galaxias en el planeta: la Guardia de Hierro y los Vigilantes. Pasé la prueba para ocupar este cargo poco después de mi llegada. Como oficial de más edad, técnicamente estoy a cargo de ambas unidades. Pero hay más hombres que máquinas. Todos los equipos nuevos se envían con refuerzos hacia la zona de ocupación, con la intención de utilizarlos cuando se reanude la invasión de la Esfera Interior. Aquí no conseguimos que nos den nada.


  Trent empezó a entender.


  —Así pues, ha llegado a un acuerdo con la casta de los científicos. Ellos solicitan los BattleMechs con fines de investigación y luego se los queda usted para su propio uso.


  —Muy bien, Trent. Siempre entendió bien las tácticas. Es agradable ver que la estrategia también forma parte de sus habilidades.


  —¿Por qué?


  Benjamin sonrió y tomó otro sorbo de su bebida.


  —Las fuerzas de solahma y sibko que están bajo mi mando no tienen las armas necesarias para la defensa. Hago lo que hago para proteger el planeta natal de los Jaguares y a nuestro clan. Al tomar prestados esos ’Mechs, puedo mejorar los viejos equipos SLDF que nos envían. Los científicos también me han dado varios prototipos que, en otro caso, habrían sido descartados. Mi trabajo durante el último año y medio ha convertido estas dos Galaxias de hombres armados con rifles en una fuerza de ’Mechs de un tamaño respetable.


  Trent comprendió la situación. Huntress no era una fortaleza muy armada, sino que estaba defendida por unidades solahma y cadetes que se hallaban en proceso de entrenamiento en sus sibkos. Según la lógica de Benjamin Howell, estaba actuando al servicio de los más altos intereses del clan.


  —Ha estado abasteciendo sus fuerzas de manera encubierta. ¿Por qué no les pidió directamente a los Khanes lo que necesitaba?


  Benjamin Howell se rio por lo bajo.


  —Siempre ha sido muy ingenuo en política, Trent. El Khan Lincoln Osis me envió aquí, exiliado. Me pidió que nombrara a Jez, una Cruzada fanática de la casa de Howell, en lugar de a usted para el Nombre de Sangre. De inmediato, como el consumado político que es, me ordenó venir aquí para tomar el mando. Un mando que sólo existía sobre el papel. Ningún otro clan ha celebrado un Juicio sobre Huntress en más de una década. El único clan que tiene una pequeña base, que está en las montañas, es el de los Halcones de Jade, pero ellos no se relacionan con el resto de la gente. ¿Los Halcones de Jade, en Huntress? ¡Neg!, pensó Trent.


  —¿Por qué están los Halcones aquí? —preguntó.


  —Fue un regalo del ilKhan Leo Showers antes del inicio de la Cruzada. Tienen una pequeña base en las montañas lla-mado Nido del Halcón. Yo lo llamo simplemente «desolación». Mientras que aquí llueve casi cada día, allí no saben lo que es ver el sol en el cielo.


  —¿Por qué no los desafían a un Juicio y los expulsan de aquí?


  —Huntress es un planeta grande, y ellos no se mezclan con los demás. Sólo los vemos de vez en cuando. Perseguirlos sería un derroche de recursos.


  Ésta vez fue Trent quien se rio entre dientes.


  —Escuche sus palabras, comandante galáctico. Hubo un tiempo en que la mera mención de los Halcones de Jade o de cualquier otro clan habría encendido las ansias de batalla en su sangre, pero ahora casi parece satisfecho.


  —Neg —se defendió Benjamin—. Sólo tengo una visión más amplia que cuando invadimos juntos la Esfera Interior. Reconozco que, en el campo de batalla de la política, no puedo compararme con quienes son nuestros líderes. También sé que mi misión principal es defender Huntress.


  —¿Defenderla contra quién?


  —Algún día —dijo Howell, entornando los ojos— los jefes de la Esfera Interior averiguarán nuestro emplazamiento. Puede que tarden por lo menos otros diez años, pero es inevitable. Cuando lo hagan, yo estaré aquí, esperándolos. Y bajo mi mando habrá guerreros jóvenes y veteranos, guerreros adiestrados y dispuestos a obedecer mis órdenes para disponer de su última oportunidad de morir gloriosamente en combate. Todo lo que debo hacer es seguir vivo y, al final, la guerra vendrá a mí. Por eso mis acciones son tan necesarias.


  Trent miró la bolsa que tenía entre los pies y dijo:


  —Si ha leído los informes, ya sabe por qué he venido.


  —Ha venido a internar a Jez Howell. Y, sabiendo cómo se llevaba con ella, estoy seguro de que desea acabar su misión lo antes posible. Debo admitir que me sorprendió un poco que usted, entre todo el mundo, fuese nombrado su guardián de honor.


  —Af —contestó Trent en tono relajado—. Mi jefe del Núcleo estelar me detesta. Me considera un fracasado, al igual que a todos los que combatieron en Tukayyid. Me envió aquí, en definitiva, para que fuera destinado… a usted. Así no tendría que volver a enfrentarse a mí. Enviarme a Huntress como guardia de honor fue una manera de librarse de mí, al tiempo que me hacía un último insulto. Se me ha encargado la misión de proteger el legado genético de mi mayor enemiga. Y, luego, ya no volverá a verme nunca más.


  —He leído los informes. Conozco bien al coronel estelar Paul Moon. En un tiempo creí que yo podía dominar los océanos de la política de los Jaguares, pero acabé aquí. Algún día, quizás él venga a ocupar mi puesto, ¿quiaf?


  —Af —asintió, Trent en voz baja, aunque en secreto esperaba que Paul Moon encontrase su destino entre sus propias manos, en combate—. Debo irme —dijo, agarrando la bolsa con fuerza—. Tengo una misión que debo realizar, como ya le he comentado.


  —Por supuesto, Trent —repuso Benjamin Howell, poniéndose también en pie—. Su tono ha cambiado desde que llegó. ¿Ha decidido si… todavía somos amigos, usted y yo?


  —Sí.


  —¡Excelente! —aprobó Howell—. En tal caso, podemos cenar juntos como en los viejos tiempos. Y tal vez juguemos una partida de ajedrez.


  Trent asintió con un gesto, pero en su mente sólo tenía cabida la misión que debía llevar a cabo.


  * * *


  El interior del depósito genético era un gigantesca cámara labrada en piedra. Sus suelos de mármol negro, gris y blanco estaban tachonados con figuras de jaguares a la carrera. Las paredes, oscuras y lóbregas, mostraban docenas de sellos. Cada uno tenía un nombre y un código digital y cada uno era el recipiente de su legado genético respectivo. También se guardaban copias de todas las muestras genéticas en Strana Mechty, pero aquí estaban los originales, el material que había forjado la casta de guerreros del clan Jaguares de Humo.


  En el centro de la sala, bajo unas tenues luces, se hallaba un científico con una túnica blanca rodeado de unos guerreros Elementales vestidos de gris oscuro. Los incensarios de las paredes emitían humo de aroma intenso, lo que realzaba la solemnidad del momento.


  Trent avanzó y se detuvo a diez metros del científico. Era el hombre más viejo que había visto nunca Trent. Llevaba unas gafas gruesas y su voz era ronca.


  —Soy el Preservador del Jaguar, guardián de la sangre de nuestros guerreros. ¿Quién ha venido a alterar el más sagrado de los lugares?


  La voz resonó desde todos los ángulos de la sala y pareció conmover a Trent hasta los huesos. Estaba seguro de que aquella cripta había sido diseñada a tal efecto para despertar un sentimiento de reverencia y temor en quienes entrasen allí.


  Trent inspiró hondo y dijo:


  —Yo, Trent, de la Casa Howell, vengo como guardia de honor de aquella que sirvió con honor.


  Había ensayado muchas veces aquella frase durante el viaje, y la pronunció con el tono más ceremonial que le fue posible.


  —¿Una guerrera con Nombre de Sangre ha entrado en la nada?


  —Neg. La guerrera ha muerto, pero ella sigue viviendo —respondió Trent, levantando el contenedor de plata que guardaba el legado genético de Jez—. Traigo a la capitán estelar Jez Howell de la Galaxia Delta. Murió con honor.


  Era una mentira, pero pronunció aquellas palabras con tanta facilidad como si fuesen ciertas.


  Uno de los Elementales tomó el contenedor y se lo entregó al científico, que sostuvo un pequeño escáner contra el códex grabado en la tapa del cilindro. Una luz verde parpadeante brilló en el escáner y Trent comprendió que todo había ido bien.


  —Ante todos los reunidos, declaro que una nueva generación de guerreros llevará a Jez Howell en su sangre. Su sustancia vivirá cuando todos hayamos desaparecido.


  —Seyla —dijeron Trent y el Elemental en tono bajo y solemne.


  —Guardia de honor, ha cumplido con su deber. Sepa que esta guerrera ha llegado a su hogar. Usted ha vencido a las tinieblas del espacio estelar para internarla aquí, como exige nuestra tradición. Ha servido al Jaguar con honor —dijo el viejo científico, inclinando la cabeza.


  Trent le devolvió el saludo. Ya no servía al Jaguar, sino a aquello que Nicholas Kerensky pretendía que ellos y el resto de los Clanes representaran. Todo lo que quedaba era regresar a la Esfera Interior, donde Trent buscaría la oportunidad de alcanzar su propio honor.
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    Barrio de los técnicos


    Lootera, Huntress


    Región estelar Kerensky, Espacio de los Clanes


    19 de febrero de 3056

  


  Trent se levantó el cuello del impermeable al cruzar la puerta de entrada del edificio donde se hospedaba Judith. El barrio de los técnicos de Lootera era mucho menos monumental que el de los guerreros. Carecía de las grandes avenidas y las gigantescas estructuras de mármol y granito. Las calles eran más estrechas y los edificios más antiguos, aunque muy bien conservados. En conjunto, parecía más oscuro, pero también más familiar, más humano y acogedor que el impersonal barrio de los guerreros, y había en él una extraña tranquilidad.


  Había recibido un mensaje de Judith que le decía dónde había logrado encontrar un sitio donde pasar la noche. Trent estaba encantado de que se encontraran en la zona de los técnicos y no ante la mirada de los demás guerreros. Ella lo estaba esperando en el pequeño vestíbulo y lo condujo por las escaleras que llevaban a su habitación.


  A Trent le sorprendió ver que las espartanas condiciones de su barrio no eran mucho mejores que las de su sirviente. Judith cerró la puerta con llave y se sentó en el borde de la cama, mientras Trent colgaba su empapado impermeable de un gancho de la pared y se sentaba en la única silla del cuarto.


  —Debo entender que tus esfuerzos han tenido éxito, Judith.


  —Sí, capitán estelar —repuso ella, sacando varios disquetes ópticos del bolsillo de su chaqueta—. Hay pocos datos militares disponibles sobre Huntress, pero he podido conseguir algunos mapas de la ciudad y ciertos detalles topográficos del planeta.


  Judith había estado escrutando las bases de datos en busca de información sobre el planeta natal de los Jaguares a través del terminal de su barrio. Aunque los datos eran limitados, habían sido suficientes para mantenerla despierta toda la noche haciendo copias de los archivos y de las notas.


  —Huntress sólo tiene un puñado de zonas habitadas —prosiguió— y están relativamente próximas. Pahn y Nuevo Andery son centros agrícolas y sede de unos complejos químicos que, al parecer, realizan una explotación de las selvas en busca de cosas de valor. Myer y Bagera son centros de minería y de proceso. —Como los demás elementos de la sociedad de los Clanes, todo se construía con un fin determinado—. Con tiempo suficiente, deberíamos poder conseguir una imagen bastante precisa de este planeta desde un punto de vista militar.


  —¿Cuáles son tus impresiones del lugar, ahora que estamos aquí, Judith?


  Judith calló por unos segundos. La pregunta la había pillado desprevenida.


  —Hablando claro, estoy decepcionada —contestó tras un instante de reflexión—. Esperaba mucho más. Es el planeta natal de los Jaguares; pero, por lo que he podido averiguar, sólo está defendido por dos Galaxias. El monte Szabo es una poderosa fortaleza, se lo aseguro, pero una posición de defensa estática es una vuelta al estilo del pasado. Y la defensa del planeta la realizan guerreros que el resto del clan considera gastados y envejecidos. Parece ilógico.


  —En realidad, no lo es —dijo Trent—. El esfuerzo se ha concentrado en la invasión de la Esfera Interior. Además, no existe ninguna amenaza a los planetas natales. La Esfera Interior no conoce la Ruta del Exodo. Todavía, pensó Trent. Lanzó una mirada inquisitiva a Judith, que ella reconoció de inmediato.


  —No hay micrófonos —respondió.


  Trent se sintió aliviado. Confiaba en la capacidad de Judith de detectar dispositivos de espionaje. Además, no era probable que investigasen el barrio de los técnicos del planeta natal.


  —¿Y las personas que has conocido?


  —Satisfechas. Sin embargo, todo parece de menor calibre, comparado incluso con Hyner. Es como si todo el mundo estuviese programado y todo funcionase por sí solo. Nunca había estado en un lugar como éste, donde debería sentirme cómoda y, no obstante, no lo estoy.


  —Sólo has pasado un día aquí, Judith.


  —Af —dijo ella—, pero no deseo permanecer aquí por miedo a aburrirme.


  —Espero que no tengamos que quedarnos por mucho tiempo.


  —¿Ha visto a su antiguo oficial jefe?


  —Sí. Benjamin Howell es ahora comandante galáctico y está a cargo de la defensa de Huntress.


  —Impresionante —comentó Judith, escrutando su rostro como si intentara leer sus pensamientos—. ¿Alguna idea sobre cómo podemos volver a ser destinados a la Esfera Interior?


  —Tal vez. Howell está implicado en la desviación de mercancías de la Esfera Interior a Huntress.


  Judith meneó la cabeza ligeramente.


  —Eso no suena muy honorable.


  —Neg, no es lo que crees. A su juicio, es la única manera de obtener equipos para sus tropas solahma. Los Khanes no equipan las dos Galaxias estacionadas aquí con material suficiente, así que ellos se quedan con todos los equipos viejos que encuentran por aquí y los que han podido improvisar. Éste contrabando no está destinado al provecho personal, sino a asegurarse de que la defensa de Huntress tenga un nivel digno.


  —Es irónico. Mientras veníamos hacia aquí, fuimos obligados a destruir una misión del Cuerpo de Exploradores cuyo objetivo es el mismo que el nuestro. Ahora, usted habla como si ese contrabando nos ofreciera la ocasión de regresar a la Esfera Interior… aunque sea una operación destinada a fortalecer la defensa de este lugar.


  Trent asintió. Realmente, era una paradoja.


  —Lo veré esta noche y espero convencerlo de una cosa. Tengo una idea y creo saber cómo conseguir que el comandante galáctico Howell vea las cosas desde mi punto de vista.


  —Buena suerte. La información que hemos reunido sobre la Ruta del Éxodo no tiene ningún valor a menos que podamos salir de aquí y regresar a la Esfera Interior.


  —Sí, Judith, así es.


  * * *


  Trent entró en los aposentos del comandante galáctico Benjamin Howell y vio que la pequeña mesa, que servía como escritorio y como mesa para comer, estaba preparada para una cena de etiqueta. Howell llevaba un uniforme de trabajo. Sonrió al indicar a Trent que tomara asiento. Howell era diferente del que Trent recordaba. Había perdido su contundencia. Tal vez sus fracasos le han arrebatado su espíritu luchador.


  —Estoy muy satisfecho de que haya venido a cenar conmigo esta noche —empezó Howell—. Hoy, los miembros del sibko Colmillo Dorado están realizando sus Juicios de Posición para incorporarse a una nueva Galaxia en estado de formación.


  Activó el holovisor sobre una pared y dijo:


  —Los juicios se transmiten a todos los oficiales. Pensé que le gustaría verlos.


  El holovisor se encendió y mostró una pista con cinco OmniMechs colocados en el borde exterior. El juicio no había empezado aún.


  Satisfecho porque la imagen era lo bastante clara, Howell se volvió a Trent.


  —He ordenado para usted unos platos típicos de Huntress, no la bazofia que suelen preparar los cocineros del comedor. Bistecs de bolton, puerros de los pantanos de Dhuan, huevos de víbora de acero desde las profundidades de las selvas de Shikari. Creo que le resultará agradable.


  Trent miró su plato y se alegró de que no fuese la típica pitanza militar que había estado comiendo desde su salida de Hyner.


  —Entre guerreros, esta comida es muy apreciada, comandante galáctico.


  —No es necesario que mantenga las formalidades, Trent. Llámeme Benjamin.


  Trent tomó un bocado del bistec. Tenía un sabor picante a pimienta.


  —Le agradezco poder estar con usted —dijo—, pero espero emprender pronto el viaje de regreso.


  El tenedor de Benjamin pareció vacilar en su recorrido hacia la boca. Por fin, Howell volvió a dejarlo sobre el plato.


  —Es interesante que me mencione esto. Hace casi tres semanas recibí un comunicado del coronel estelar Paul Moon. Me solicita que acepte su traslado a la Galaxia de los Guardias de Hierro. Alega su edad y su carencia de Nombre de Sangre.


  A Trent no le sorprendió la noticia y mantuvo la compostura.


  —¿Y qué piensa al respecto?


  —Cuando regrese a la Esfera Interior, tendrá la edad acostumbrada para ser destinado a una unidad solahma —repuso Howell hablando lentamente, como si no quisiera ofenderlo—. Y debo admitir que tenerlo aquí a usted, un viejo amigo y protegido, resulta bastante tentador. Hay varios proyectos especiales en marcha, operaciones secretas en las selvas que hay al sur. Nuestro programa de reproducción se ha expandido mucho, y tengo varios de los nuevos sibkos asignados a probar estos proyectos confidenciales. Cuando hayan finalizado, la Esfera Interior se enfrentará a un nuevo terror tecnológico y volverá a temer el rugido del Jaguar.


  —Nueva tecnología, ¿quiaf? —Afirmativo. Nuestra casta de científicos es notable. Mientras nuestros camaradas de la Esfera Interior han permitido que esos asquerosos librenacidos alcanzaran nuestro grado de desarrollo tecnológico, en Huntress estamos preparando las nuevas armas que nos permitirán reconquistar la Tierra.


  Trent quería averiguar más cosas, pero temía excederse o hacer sospechar a Howell. Por ahora, su curiosidad tendría que esperar.


  —Se me ha ocurrido algo —dijo entre bocado y bocado—. Creo que puedo serle útil en la Esfera Interior.


  Benjamin inclinó la cabeza y arqueó una ceja.


  —¿Cómo?


  —Necesita armas para sus fuerzas. Como guerrero, puedo conseguir acceso a una amplia variedad de equipos. Tener a una sirviente como tech también podría resultar útil para sus propósitos. Combinado con las operaciones que ya están realizando, tal vez yo sea un elemento muy importante, ¿quiaf? En el holovisor, el juicio empezó y los OmniMechs se arrojaron unos contra otros, disparando sus armas. Uno de los ’Mechs cayó enseguida en una explosión holográfica, y el guerrero saltó con el sistema de eyección al mismo tiempo que su ’Mech quedaba envuelto en llamas. Trent y Howell lanzaban miradas fugaces al holovídeo y luego continuaban con su charla.


  —Lo que usted dice es interesante, Trent, pero ¿por qué me hace esta oferta? Mis acciones deben de parecerle en total contradicción con el honor.


  —Af, pero entiendo su lógica. Me conoce lo suficiente para comprender que sólo quiero luchar y morir en combate honorable. No encontraré eso en Huntress. Si regreso a la Esfera Interior y posteriormente me devuelven aquí, el hecho de que hubiera ayudado a equipar la Galaxia Zeta significaría mucho para mí. Desde mi perspectiva, con este acuerdo sólo puedo salir ganando.


  Howell había vuelto la mirada al holovisor y observó por unos momentos cómo se desplomaba un Summoner bajo el efecto de una andanada de un devastador Warhawk.


  —No he enviado acuse de recibo ni he aceptado la petición del coronel estelar Moon —manifestó.


  —Se lo agradezco —dijo Trent—. Y consideraré un favor personal que me permita regresar a la Esfera Interior. —Trent hizo una pausa y meditó mucho sus palabras antes de añadir—: Cuando usted retiró mi candidatura al Nombre de Sangre Howell, quise matarlo. Pero ahora veo que usted ha sido una víctima de la política como yo, y que mis ansias de venganza estaban mal orientadas.


  Ambos callaron de nuevo mientras contemplaban a otro competidor en el juicio, un Mad Dog, que era reducido a fragmentos y destruido por la terrible potencia de fuego del deteriorado Warhawk. Éste retrocedió, poniendo la distancia suficiente entre él y el otro competidor que seguía en pie, un Timber Wolf, para poder disparar sus mortales CPP. El Timber Wolf se encogió bajo el brillante rayo azul del cañón y se desplomó poco a poco, como si estuviera borracho.


  —Espectacular, ¿verdad? —comentó Howell, moviendo la cabeza con admiración.


  —Podría haberse ganado el rango de capitán estelar con esa victoria —opinó Trent, y leyó el nombre del guerrero que aparecía en el holovisor. Kerndon… Es un hombre al que hay que observar.


  Howell tomó un sorbo y dijo:


  —Tal vez sea mi oportunidad de compensarlo por el daño que le causé. Lo privé de su Nombre de Sangre, pero no lo privaré de la ocasión de morir como un auténtico guerrero.


  »Por sus acciones en Pivot —prosiguió—, una batalla en la que consiguió proteger el emplazamiento de los planetas natales de nuestros enemigos, rechazo la petición del coronel estelar Moon. Regresará a la Esfera Interior con un destino especial. Y, cuando lo haga, «colaborará» en la operación especial que le he revelado.


  —No lo decepcionaré, Benjamin —aseguró Trent con un tono de voz sereno que ocultaba sus verdaderos sentimientos.


  —Nunca lo ha hecho, Trent —repuso Howell, dejando su vaso sobre la mesa—. La Dhava y la Almirante Andrews terminarán su programa de mantenimiento dentro de unos días. Asumirá el mando de una Trinaría de tropas de reemplazo y sus equipos que deben trasladarse a la Esfera Interior.


  —Ésta noche —dijo Trent, levantando su copa en un brindis—, que el Jaguar de Humo ruja a la luna y que nuestros enemigos tiemblen en sus pellejos…
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    Espaciopuerto de los Jaguares


    Lootera, Huntress


    Región estelar Kerensky, Espacio de los Clanes


    12 de marzo de 3056

  


  Los quince guerreros siguieron al instructor del sibko al asfalto del espaciopuerto donde se hallaban el comandante galáctico Benjamín Howell y Trent. Era media tarde, la única hora en la que el sol conseguía atravesar las interminables brumas del cielo de Huntress. La Maestra de Cachorros, una guerrera más vieja que Trent con mechones canos en los negros cabellos, tenía el rango de capitán estelar.


  Era una guerrera que ahora pasaba sus días entrenando un sibko de cadetes. Trent se preguntó si se sentía amargada por haberse visto privada de lo único para lo que había nacido y había sido educada: una vida de combates. Nunca entendería que eso era todo lo que podía esperar un guerrero de los Clanes si no conseguía un Nombre de Sangre ni moría en combate. ¿Qué otra cosa podía hacer un guerrero, sino la guerra?


  La mujer sostenía un pequeño ordenador de bolsillo, al frente de la formación de guerreros recién graduados.


  —Soy la capitán estelar Glenda, Maestra de Cachorros de estos supuestos guerreros.


  Trent conocía bien los matices del ritual de los Jaguares de Humo en la transferencia del mando de un oficial a otro.


  —Soy el capitán estelar Trent —contestó—, y ahora me corresponde a mí dirigir a estos guerreros.


  —El mando no se asume, sino que se toma por la destreza de sangre demostrada en la batalla —replicó ella.


  Trent inclinó la cabeza en reconocimiento a sus palabras. El ritual exigía el derramamiento de sangre. A veces era un simple gesto, otras una prueba completa de habilidad en el combate. Trent ya había decidido lo que iba a ser. Se adelantó y lanzó un furioso puñetazo con la diestra. Su ataque, potenciado por los músculos de miómero, fue más rápido de lo que habría sido el de cualquier guerrero, aunque Glenda intentó esquivarlo. El puño golpeó su mejilla y le giró la cara. Glenda perdió el equilibrio y cayó sobre la caliente superficie del asfalto. Se incorporó enseguida, mientras un fino rastro de sangre caía de la comisura de su boca.


  —Se ha derramado sangre —dijo, recogiendo el ordenador y entregándoselo—. Deber cumplido.


  Frotándose la mandíbula una sola vez, dio media vuelta y se alejó, dejando a Trent la Trinaría de guerreros.


  Trent miró fijamente a los guerreros y luego ladró su orden con claridad.


  —¡Trinaría, mar… chen!


  Con rapidez y precisión, se dirigieron hacia la Nave de Descenso Dhava, que los estaba esperando a lo lejos. Trent observó cómo se alejaban y se volvió hacia Benjamin Howell, que se había puesto a su lado.


  —Tiene los nombres de mis contactos en la Esfera Interior, ¿quiaf? —dijo Howell.


  Trent asintió con la cabeza.


  —Excelente. Ésta Trinaría se compone de reemplazos de la Galaxia Delta. Dentro de unos meses, el coronel estelar Moon se enterará de que le he denegado su petición de que usted sea destinado a Huntress, pero puedo encargarme de que el mensaje se pierda en la transmisión. Sea como sea, debe partir de inmediato.


  »Algún día, Trent —prosiguió—, puede que regrese como solahma. Si llega ese día, estaré orgulloso de tenerlo bajo mi mando.


  Trent ni siquiera pensaba en volver a ver a Benjamin Howell, pero no dijo nada. Si volvía a Huntress, lo haría al frente de una fuerza enemiga, y nunca para luchar en defensa de los Jaguares de Humo.


  Saludó a Howell con un gesto marcial y echó a caminar hacia la Nave de Descenso.


  * * *


  En la gravedad próxima a cero de la sala de ejercicios de la Dhava, Trent hacía jogging en la pista especialmente diseñada al efecto. Gotas de sudor relucían sobre su piel natural mientras se esforzaba por recorrer otro kilómetro. Tenía la camiseta bañada en sudor, al igual que los pantalones cortos, pero sabía la importancia de mantenerse en forma, sobre todo en un viaje tan largo. Levantó la mirada y vio que Judith entraba en la sala y, usando los asideros, avanzaba hasta las correas del equipo de resistencia de peso.


  —¿Puedo estar con usted? —preguntó la mujer.


  Trent asintió mientras resoplaba de forma regular. Pulsó un botón para reducir la velocidad y bajó la tensión en las cintas de sujeción que lo mantenían sobre el aparato.


  Judith acabó de ajustarse las correas, marcó la cantidad de resistencia que deseaba y empezó a correr sobre los cojines de resistencia.


  —No lo he visto en la sala de observación durante el despegue —dijo, recobrando el aliento tras la primera serie—. Durante la última semana, ha permanecido muy callado y retraído. ¿Va algo mal?


  Trent desconectó el aparato y se detuvo. Se apoyó en los antebrazos e inspiró varias veces.


  —Estamos regresando a la Esfera Interior. Tengo mucho en que pensar.


  —Lo que hemos conseguido en las últimas semanas es importante. Está de acuerdo, ¿quiaf?


  —Af —dijo Trent.


  Judith tenía razón. Los datos que habían reunido sobre el sistema Huntress y sus defensas no tenían precio. Habían descubierto varios detalles interesantes gracias a sus contactos en las castas de guerreros y técnicos: desde información sobre la base submarina, hasta pistas del proyecto secreto de entrenamiento con un sibko en la selva.


  —Tenemos información más que suficiente para tus contactos de ComStar. Deberían estar satisfechos con nuestro trabajo.


  Ella esperó a ver si decía algo más y luego preguntó:


  —¿Quiere hablar?


  Trent se enjugó el sudor del lado izquierdo de la cara con una toalla y se desabrochó las correas.


  —No estoy reconsiderando mi decisión, Judith. Se trata sólo de que no estoy pensando en nuestras acciones, sino en las consecuencias.


  —No lo entiendo —gruñó ella, levantando la barra de resistencia con todas sus fuerzas.


  —Lo que estamos haciendo es lo correcto. Una vez que llegué a esta decisión, jamás la he puesto en duda. Pero ¿qué hará la Esfera Interior con las coordenadas y emplazamientos que vamos a proporcionarles? Soy un guerrero. Sólo puedo suponer que los usarán para organizar un ataque contra los Jaguares de Humo.


  Judith se detuvo un segundo y se sentó observando a Trent, que salió del aparato.


  —Sí, eso espero.


  —Si la Esfera Interior lleva la guerra a Huntress, morirán muchos inocentes, personas que no tienen ni idea del estilo de guerra de la Esfera Interior.


  La tradición de los Clanes exigía a los guerreros luchar sólo contra otros guerreros. No se realizaban incursiones contra centros industriales. Si un oficial quería ocupar una ciudad, sólo tenía que emitir un desafalla, se libraba un combate y el vencedor controlaba la ciudad.


  Las cosas eran distintas en la Esfera Interior, donde los Jaguares y los otros Clanes se habían enfrentado a un enemigo que atacaba no sólo a los guerreros enemigos, sino también instalaciones. El estilo recto y sencillo de los Clanes se perdía en la Esfera Interior. No parecían aborrecer el derroche si con ello alcanzaban la victoria, mientras que, para los Clanes, la destrucción de los recursos era casi inimaginable.


  Judith asintió, comprensiva.


  —Por lo que he visto aquí —dijo—, las castas inferiores y los Jaguares en general quedarían aterrados al ver cómo se combate en la Esfera Interior. Los habitantes de los planetas natales viven muy alejados de los acontecimientos de la Esfera Interior. La información que reciben es cuidadosamente filtrada y arreglada. Lo que consideran propio de «bárbaros» es la norma de los ejércitos de la Esfera Interior, incluida la Fuerza de Defensa de la Liga Estelar, a partir de la cual evolucionaron los Clanes.


  Al oír sus palabras, Trent cerró los ojos y se frotó el círculo metálico de circuitos plateados que le rodeaban el ojo derecho, como si así pudiera tranquilizar su mente.


  —La cuestión sobre la que he estado reflexionando es si estoy llevando a los Jaguares de Humo a un posible genocidio.


  —Trent… —dijo Judith, dirigiéndose a él por su nombre en lugar de su rango por primera vez—, está haciendo lo que se debe hacer. Tiene sentimientos humanitarios. Cuando los habitantes de Chinn iban a ser exterminados, arriesgó la vida por salvarlos. Por lo que me han enseñado y he leído, los grandes Kerensky nunca imaginaron a su pueblo como unos exterminadores. Pero en eso nos han convertido nuestros Khanes. Piense en los que fueron asesinados en Edo, Chinn, Beaver Falls… Todo en nombre del desquite, de la venganza, del castigo. Eran inocentes, que fueron ejecutados en nombre de la justicia del Jaguar.


  —Ésa es la cuestión, Judith. He tenido mucho tiempo para pensar en el resultado de nuestro plan, y me temo que haré a mis congéneres lo mismo que mis superiores han hecho a inocentes de la Esfera Interior.


  —Neg —replicó Judith—. La casta de los guerreros hace la guerra porque ha sido criada para eso. Es lo que son, lo que conocen. Sus jefes juegan a la política con las vidas de sus oficiales, pero al mismo tiempo condenan esas acciones si se los desafía.


  »La verdad, Trent, es que nuestro plan está en el lado de la justicia. Si la Esfera Interior ataca a los Jaguares de Humo, si llevan la lucha a todos los miembros de todas las castas, tal vez terminen esta invasión y estas matanzas.


  Trent se puso la toalla alrededor del cuello y dio la vuelta para salir. La lógica de Judith era convincente. Lo había meditado millares de veces y había llegado a la misma conclusión.


  —Haremos lecturas a lo largo del viaje de regreso —dijo—. Las compararemos con el análisis espectral y de neutrinos del viaje de ida. A veces, las naves siguen rutas de salto diferentes a lo largo de la Ruta del Éxodo y hemos de tener esto en cuenta. Si vamos a completar este acto de honor, lo haremos bien.
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    Nave de Descenso Dhava


    Punto de salto cénit, planeta no identificado


    Ruta del Exodo


    27 de mayo de 3056

  


  Trent sintió un leve mareo cuando la Nave de Salto Almirante Andrews apareció en el punto de salto de aquel planeta no identificado. El viaje de regreso a la Esfera Interior le estaba pareciendo aun más lento y tedioso que el anterior, sobre todo desde que la nave había tenido que esperar en dos estaciones de recarga porque tenían prioridad otras naves que se dirigían a la Esfera Interior. El comandante estelar Alien no había hablado mucho, aparte de que aquellas naves se dirigían a un planeta llamado Wayside V y estaban asignadas a la recién formada Galaxia Tau. A Trent no le importaba, porque tenía sus propias preocupaciones. No podían esperar, pero no tenía otra alternativa.


  La Trinaría que habían puesto bajo su mando mientras la unidad viajaba a su nuevo destino en la Esfera Interior había demostrado ser un auténtico reto. No porque les faltara capacidad. Al contrario; por lo que Trent había visto en sus resultados en los simuladores y en los ejercicios, eran guerreros bien preparados. Era su actitud lo que le molestaba. Entre ellos se comportaban como correspondía a unos guerreros, pero a él lo despreciaban casi hasta el extremo de caer en la insubordinación. Comparados con los guerreros solahma que había conducido a Huntress, estos biennacidos novatos eran arrogantes.


  Trent estaba vistiéndose en su camarote, preparándose para ir al encuentro de aquellos novatos. Se miró en el espejo y se tocó la piel sintética en el lado derecho de la cara. Pocas veces pensaba en las cicatrices y cambios que había sufrido en su rostro, pero, al ver ahora su reflejo, recordó el aspecto que tenía antes del baño de sangre de Tukayyid, su rostro antes de que el fuego lo modificase para siempre. Había sido la cara de un guerrero más joven… como los que están bajo mi mando.


  Al examinar su cara destrozada, creyó entender lo que iba mal y lo que veían sus hombres cuando lo miraban. Sus mentes habían sido corrompidas por quienes los habían adiestrado. Les habían contado mentiras sobre lo sucedido en Tukayyid.


  No era nada nuevo. Lo había visto antes. Sólo había una manera de resolver el asunto, una manera que esos jóvenes guerreros no dejarían de entender.


  Judith se dirigía al hangar de ’Mechs para realizar el mantenimiento de rutina de los OmniMechs de reemplazo que transportaban a la Esfera Interior cuando se encontró con Trent, que al parecer iba en la misma dirección. Después de haber pasado tanto tiempo juntos, había aprendido a interpretar las expresiones de su mutilado rostro.


  —¿Va algo mal, capitán estelar?


  —Sí —contestó éste—. Es una cuestión que se ha estado incubando durante algún tiempo.


  Judith asintió con la cabeza. Ella también estaba preocupada por los novatos.


  —¿Se refiere a su nueva unidad?


  —Eres muy perspicaz, Judith.


  Ella sonrió.


  —Todavía no hemos jugado al ajedrez durante este viaje, y ha añadido casi dos horas a su programa de ejercicios. Algo le molesta, y no son los datos de Huntress. He visto cómo se comportan los novatos con usted y he oído sus comentarios en el hangar de ’Mechs cuando usted se va.


  —Ellos me odian —dijo Trent.


  —No lo conocen.


  —Exacto. Pero pretendo corregir eso en los próximos minutos.


  Habían llegado a la entrada del hangar de ’Mechs. Trent accionó el control para abrir la puerta.


  Al entrar, Trent vio que sus jóvenes subordinados estaban alrededor de un holovisor portátil en el área de simuladores. Estaban revisando una mapa táctico y discutían las diversas maneras de encarar ese escenario, una práctica habitual antes de una simulación. Algunos guerreros miraron con indiferencia a Trent, que se aproximaba a ellos, pero ninguno dio muestras de reconocer su presencia. No. Ésta vez, no, pensó Trent. Oprimió el control que había en un lado de la mesa que apagaba el holoproyector. El mapa tridimensional se esfumó en el aire.


  —¿Hay algún problema, capitán estelar? —preguntó Kenneth, uno de los guerreros.


  —Af —respondió Trent—. El problema se refiere a usted. —Señaló a Kenneth, y luego a otros dos—. Y a usted, y a usted. En realidad, el problema los afecta a todos.


  —Sí, hay un problema —terció una mujer baja y musculosa llamada Alexandra—. Ha interrumpido nuestra simulación sin ningún motivo.


  —Soy su superior. No necesito motivos.


  —Ha derrochado recursos al borrar esa simulación, y el derroche no debe tolerarse.


  —Alexandra —replicó con una sonrisa helada—, su tono es insultante para mí, como superior y como guerrero. La desafío a un Juicio de Agravio.


  —¿Por unas simples palabras?


  —Neg, por conducta impropia con un oficial de los Jaguares. Usted luchará en nombre de los restantes cachorros de su sibko —dijo, utilizando el tono despectivo que los Maestros de Cachorros solían emplear durante el adiestramiento de los sibkos—. Si se atreve, claro.


  Los otros guerreros formaron un burdo círculo alrededor de Trent y Alexandra. Trent sabía que ella era de los mejores del grupo y que estaba destinada a conducir a otros guerreros.


  Alexandra apretó los puños y adoptó una postura baja. Trent no lo hizo. Siguió con una actitud despreocupada, aparentando la misma indiferencia que ella había mostrado hacia él. Miró a los otros guerreros. Estaban observándolos de forma apasionada, como si estuvieran saboreando ya la paliza que ella iba a darle. Trent sabía que corría riesgos, pero había sobrevivido a muchas más luchas que ella. La ventaja de la mujer era su velocidad, pero incluso eso podía derrotarlo con la destreza que sólo daba la experiencia.


  Cuando fue a adoptar la posición correcta, vio fugazmente a Judith; la mujer estaba subida sobre un macizo Cauldron-Born, en una de las áreas de estacionamiento cercanas, y levantó el pulgar en señal de victoria. Trent también distinguió al comandante estelar Alien junto a la entrada, con los brazos cruzados. De algún modo, le había llegado la noticia de que ocurría algo en el hangar de Mechs.


  —Usted me odia, cachorro —dijo Trent, bajando su postura—. ¿Por qué?


  La expresión de Alexandra pareció endurecerse al tiempo que tensaba los músculos de la cara y del cuello.


  —Usted estuvo allí —contestó—. Tuvo la oportunidad de conducirnos a la victoria y fracasó. A causa de gente como usted, ahora no viajamos hacia la nueva Liga Estelar, sino a una «zona de ocupación».


  Alexandra escupió las últimas palabras como si tuvieran mal sabor en su boca.


  —¿Usted cree que soy débil, Alexandra?


  —Afirmativo. Débil y patético para ser un guerrero. Nuestros Maestros de Cachorros nos han contado cómo su generación de guerreros falló a nuestro clan. Cómo fracasados como usted nos llevaron a las derrotas de Luthien y Tukayyid.


  Trent vio que otros asentían. Tanto mejor…, pensó.


  —Acabemos con su tormento, cachorro —dijo en voz baja, y lanzó su puño reforzado artificialmente hacia Alexandra con la velocidad de un relámpago. Ella se movió tan deprisa que estuvo a punto de esquivar el golpe, pero no del todo. Trent acertó en un lado de su cara y le desgarró la oreja. Ella giró y le dio un fuerte golpe en el costado. Las costillas parecieron gemir por el golpe.


  Trent se apartó mientras ella intentaba darle otro puñetazo. Ésta vez lo paró con el brazo izquierdo. Era suficiente para frenarla, al menos lo bastante para poner en marcha de nuevo su poderoso brazo derecho, que la golpeó con una fuerza brutal en el estómago. El impacto la arrojó hacia atrás y la derribó al suelo. Sin embarco, ella resbaló hasta detenerse e intentó recuperar el aliento.


  Trent se acercó al tiempo que ella se ponía en cuclillas y se abalanzaba sobre él con el rostro transformado en una máscara de furia. La mujer lo golpeó con toda la fuerza de su cuerpo y lo rodeó con sus brazos en un abrazo asfixiante. Trent tenía los suyos pegados a los costados, mientras Alexandra lo mantenía levemente levantado del suelo. Ni siquiera sus músculos reforzados con miómero podían romper aquel poderoso abrazo. Ella apretó más, como si quisiera ver cómo la vida se le escurría del cuerpo. Trent recurrió a las piernas y le dio una patada en la espinilla con todas sus fuerzas, pero Alexandra aguantó.


  Lo sostenía frente a frente, con los dientes apretados, y el sudor le bañaba el rostro.


  —Guerreros como usted nos deshonran a todos —dijo, apretándolo todavía más.


  —Tienes mucho que aprender, cachorro —replicó él, que también estaba empapado de sudor. Se esforzó por dar a su voz un tono tranquilo para burlarse de los intentos de Alexandra de aplastarlo.


  La mujer lo levantó en vilo y lo llevó hacia el borde del Círculo de Iguales. Buscaba la solución más fácil: arrojarlo fuera del Círculo para proclamarse vencedora. Pero no le iba a ser tan sencillo, ni siquiera con sus zapatos magnéticos para contrarrestar la escasa gravedad reinante en el hangar de ’Mechs. Trent inclinó un poco la cabeza hacia atrás y, lanzándola bruscamente hacia adelante, la golpeó en el cráneo con una fuerza increíble.


  El golpe fue aun más duro a causa de los circuitos de control óptico que le rodeaban el ojo. El círculo de circuitos de ferrotitanio, unido quirúrgicamente a su cráneo, se hundió en la frente de Alexandra como unas garras metálicas. Ella lo soltó y trastabilló, aturdida.


  Trent vio su oportunidad. Lanzó el puño derecho con furia mientras ella se tambaleaba junto al borde del círculo. El puñetazo la levantó en el aire y la derribó sobre la cubierta sin conocimiento. Trent notó que le dolían los pulmones cuando se agachó para agarrarla por el cuello del uniforme. Gracias a sus músculos reforzados, la levantó en vilo y la sostuvo en el aire con una sola mano. Manaba un poco de sangre de la brecha abierta en la ceja de Alexandra, y las gotas quedaban flotando en el aire. Trent la sostenía como un animal muerto para que todos la vieran.


  —Miradla —dijo Trent con frialdad—. Y que sea una lección para vuestra arrogancia.


  Giró su cuerpo inerte aprovechando la escasa gravedad, para que todos los componentes del Círculo de Iguales pudieran verla en su derrota.


  —Una vez, yo fui como vosotros —continuó, respirando con dificultad; el costado le dolía por el golpe que le había asestado Alexandra—. Creía que yo y los míos éramos superiores. Pero luché en muchas batallas y aprendí lo que quiere decir ser guerrero. Lo arriesgué todo y perdí mucho.


  Miró los extraños músculos del brazo con el que sostenía a Alexandra e hizo una mueca de dolor al recordar todo lo que había perdido al servicio del Jaguar.


  —Sí, yo combatí en Tukayyid —añadió, sosteniendo todavía el cuerpo de Alexandra como una muñeca—. Maté a muchos enemigos dignos. Era un orgulloso guerrero de los Jaguares de Humo entonces, y lo sigo siendo ahora.


  Arrojó a Alexandra contra dos jóvenes guerreros, que se apartaron para dejar que su cuerpo cayese fuera del círculo.


  —Ella era la mejor de todos vosotros; sin embargo yo, a quien despreciáis, la he vencido. Yo, Trent, capitán estelar del Jaguar, he vuelto a vencer.


  Miró directamente a los ojos de Kenneth y luego a los de Rupert.


  —Hoy, vuestro adiestramiento empieza de nuevo. Hoy os enseñaré lo que sé a fin de que, algún día, vosotros también seáis capaces de sobrevivir… para que podáis explicar lo que habéis visto y aprendido.


  Trent advirtió que ahora lo temían, pero vio también otra cosa. Al derrotar a Alexandra, había quebrantado su seguridad. Habían desaparecido la soberbia y la arrogancia. Lo que ahora veía en sus ojos era solamente respeto. Trent sabía que, durante el resto del viaje, podría dirigirlos y ellos lo seguirían.


  * * *


  Judith avanzó la torre a una posición agresiva sobre el teclado portátil. Levantó la mano con gesto vacilante y observó a Trent, que estaba al otro lado de la mesita. El guerrero examinaba el teclado con intensa concentración. Pasaron un par de minutos y, de pronto, levantó la mirada.


  —¿Va algo mal, Judith? ¿Por qué me miras de esa manera?


  —Nada va mal, capitán estelar —contestó Judith—. Sólo estaba pensando en lo que sucedió antes. No creí que se interesaría tanto por esos jóvenes guerreros que estamos conduciendo a la Esfera Interior. Sin embargo, se ha enfrentado a ellos para ganarse su respeto. No era necesario que lo hiciera.


  —Has leído El Recuerdo. En uno de sus pasajes más famosos, Nicholas Kerensky dice: «La mayor llamada a la que puede responder el guerrero es el honor… incluso más allá de la obediencia a su clan».


  —Entonces usted está respondiendo a una llamada mayor, ¿quiaf? Trent sonrió y capturó el alfil de Judith con su único caballo.


  —Af. Creo que muchos Jaguares de Humo han olvidado lo que es el verdadero honor, tal como lo enseñó Nicholas Kerensky. Pero yo no debo hacerlo. No importa lo que haya hecho o vaya a hacer algún día: sigo siendo un guerrero de los Clanes. Tengo que cumplir con mi deber y llevarlo a cabo lo mejor que pueda. Es algo que mis superiores no conseguirán arrancarme.


  Alargó el brazo sobre el tablero para señalar al rey de Judith.


  —Jaque mate, ¿quiaf?
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    Centro de Mando Planetario de los Jaguares de Humo


    Warrenton, Hyner


    Zona de ocupación de los Jaguares de Humo


    9 de agosto de 3057

  


  Alguien llamó a la puerta del despacho del coronel estelar Paul Moon, que levantó la mirada de la pantalla de su escritorio.


  —Adelante —dijo.


  Entró el capitán estelar Oleg Nevversan.


  —Capitán estelar… —saludó Moon en tono cordial.


  —Señor… —empezó Nevversan, muy nervioso, sin molestarse siquiera en cerrar por completo la puerta.


  —¿Qué sucede, capitán estelar?


  —Señor, estaba esperando las tropas de reemplazo que debían llegar esta mañana, ¿quiaf?


  —Af. Utilizaremos dos Estrellas para reactivar la antigua Trinaría de Jez Howell. ¿Se ha retrasado la nave?


  —Neg. Han llegado al espaciopuerto hace una hora junto con los ’Mechs y los suministros que estábamos esperando.


  —Entonces, todo está en orden —manifestó Moon.


  —Neg, señor. Hay algo que debe saber…


  Nevversan fue interrumpido por unos golpes en la puerta, que hicieron que ésta se abriera. Al ver el rostro del hombre que estaba en el umbral, Paul Moon se levantó de la silla, estupefacto.


  Trent, vestido con su mejor uniforme de gala, se hallaba en la puerta y saludó mientras Oleg Nevversan se apartaba a un lado. Paul Moon lo miró como si viese un fantasma que regresaba de la tumba. Se quedó con la boca ligeramente abierta durante unos largos e incómodos momentos, mientras Trent se cuadraba ante su oficial jefe.


  —El capitán estelar Trent se presenta al servicio, coronel estelar.


  —¡Neg! —farfulló Moon—. ¿Qué hace usted aquí?


  —Es lo que intentaba decirle —dijo el capitán estelar Nevversan en voz baja. Moon le lanzó una mirada furiosa y lo hizo salir de la habitación con un gesto. Nevversan inclinó la cabeza y esta vez cerró bien la puerta.


  Trent se permitió una leve sonrisa de satisfacción por la angustia que había creado con su regreso.


  —Me presento al servicio, coronel estelar Moon. Tras cumplir con mi obligación como guardia de honor de la capitán estelar Jez, se me asignó el mando de los guerreros que venían como reemplazo.


  El rostro de Moon adquirió un brillante tono rojizo y todos los músculos de su cuerpo parecieron tensarse.


  —Envié una petición oficial de que lo destinaran a los planetas natales como solahma. No tiene nada que hacer aquí.


  —El comandante galáctico Benjamin Howell me informó de su solicitud. Francamente, me sorprende que él no se haya puesto en contacto con usted para advertirle sobre el estado de la petición. En el viaje a Huntress, nuestra nave encontró una fuerza del Cuerpo de Exploradores que intentaba apoderarse de una de nuestras estaciones de GHP en la Ruta del Éxodo. Yo y los demás guerreros que usted consideraba como dignos sólo de ir a la basura recuperamos la estación y, como resultado de ello, impedimos que el enemigo obtuviera datos sobre la Ruta del Éxodo.


  —¿Y por eso el comandante ha rechazado mi petición?


  —Afirmativo. Dijo que, a pesar de mi edad y carencia de un Nombre de Sangre, todavía tenía mucho que ofrecer a mi clan.


  Moon golpeó con su enorme puño el escritorio, que se sacudió con su tremenda fuerza.


  —Su regreso es una violación de las tradiciones de nuestro clan. Usted es viejo y, según las normas, debería servir con otros guerreros solahma. Su sitio no es éste, Trent.


  —Pido permiso para hablar con libertad, coronel estelar.


  Moon lo miró enfurecido.


  —Af —contestó con los dientes apretados.


  —Estoy aquí y usted no puede hacer nada al respecto…, señor. Su petición de traslado ha sido denegada. Hasta que demuestre ser indigno de ostentar un mando, sigo en activo con los Jinetes de las Tormentas. De hecho, por unos informes que he visto durante la maniobra de aproximación, sé que ha anunciado oficialmente el plan de reactivar la unidad de la capitán Jez Howell con las nuevas fuerzas que he traído.


  —Af —dijo Moon.


  —Entonces, como capitán estelar, quiero competir para dirigir la Binaria.


  —¡Neg! ¡Imposible! —gritó Moon—. No permitiré que gente como usted esté bajo mi mando.


  Trent mantenía la calma y la serenidad en sus palabras, como si las hubiera ensayado muchas veces. Era eso lo que parecía sacar de quicio al coronel estelar.


  —Coronel estelar Moon, no tiene elección. Tras haber pasado la prueba como capitán estelar, estoy calificado para dirigir una Binaria o una Trinaría. Aunque intente impedírmelo y no reforme la unidad, todavía estoy calificado para dirigir una Estrella.


  —Tiene razón —reconoció Moon con una sonrisa perversa—. Tiene ese derecho, pero yo puedo convocar un Juicio de Posición por cualquier puesto de mando que anhele.


  —Afirmativo. Y lo ganaré, coronel estelar.


  —La arrogancia es impropia de un guerrero —gruñó Moon.


  —Usted sabe mucho de eso, ¿quiaf? —repuso Trent.


  Moon entornó los ojos y se apoyó sobre la mesa. Su rostro enrojecido brillaba con una fina película de sudor.


  —Escúcheme bien, capitán estelar Trent. Las palabras no son victorias. Ya le demostré una vez lo que sucede cuando intenta oponerse a mí. Siga por ese camino y le aseguro que la próxima vez que nos veamos será en un Círculo de Iguales, y lo mataré. Me beberé su sangre y mearé sobre su legado genético antes de volver a verlo bajo mis órdenes.


  Trent no dijo nada. Hizo un rápido saludo, dio media vuelta con un movimiento impecable y salió del despacho.


  * * *


  —¡Trent! —exclamó una voz con entusiasmo cuando éste estaba gozando del calor del sol de otoño. Trent se volvió y vio a Russou, su compañero de sibko y de armas, que corría por el área de desfiles hacia él. Fue a su encuentro y se dieron un apretón de manos en señal de amistad.


  Trent sonrió al ver la placa con el nombre de su viejo amigo. Ahora decía «Russou Howell». Muchas cosas han cambiado desde que me fui.


  —Había oído hablar de tu regreso —dijo Russou con una sonrisa—. En cierto modo, siempre supe que lo harías.


  —Para gran decepción de nuestro oficial jefe —contestó Trent—. Me alegro de verte, Russou.


  —Y yo a ti. Huntress… ¿De verdad has viajado hasta los planetas natales y has vuelto? Dime, Trent, ¿cómo es Huntress?


  Trent buscó en su mente las palabras que mejor describiesen el planeta natal de los Jaguares de Humo.


  —Impresionante y, al mismo tiempo, inhóspito. Llovía casi sin parar. El barrio de los guerreros de Lootera tenía muchos signos de tributo al Jaguar. Estuve en el observatorio del monte Szabo y vi las selvas que se extendían junto a la ciudad. Es un lugar hermoso, pero me pareció pequeño, incluso comparado con Hyner.


  »Y tú, viejo amigo —añadió, dando una palmada a Russou en la espalda—, parece que no has estado ocioso en mi ausencia. —Y señaló la placa.


  —Dos semanas después de tu marcha gané el Nombre de Sangre de Jez. No fue fácil conseguir la candidatura, pero al final vencí a los otros competidores. Si no hubiese ganado, seguramente el coronel estelar Moon me habría enviado a Huntress para hacerte compañía.


  Trent contempló la placa con nostalgia. El Nombre de Sangre de Jez… El mío. Ella le había arrebatado con engaños la oportunidad de ganar el Derecho de Sangre y, a causa de ello, ahora Russou podía reivindicar lo que podría haber sido suyo.


  —Felicidades, viejo amigo —fue todo lo que pudo decir.


  —Y tú has vuelto a tiempo de competir por un mando. Tu cálculo ha sido, o muy bueno, o muy malo.


  —Malo para ambos —repuso Trent, riendo—. El coronel estelar está reformando la Trinaría Beta, ¿quiaf?


  —Af.


  Trent inspiró hondo al pensar en lo que iba a decir a continuación.


  —Habrá un Juicio de Posición por el mando que busco. Tal vez debamos enfrentarnos, viejo amigo.


  Russou asintió con la cabeza.


  —Sí, hace poco que he ocupado un nuevo puesto de mando, pero yo también deseo el antiguo puesto de Jez. Lucharemos, y estoy seguro de que uno de nosotros se llevará el premio.


  —Entonces, lo resolveremos a la manera de los Clanes, en combate.


  —Pero recuerda, Trent, que lucharás contra mí, no contra nuestro coronel estelar.


  —Si ése fuera el caso, te aseguro que la batalla sería a muerte.


  —Él también te odia, Trent. No ha dejado ninguna duda sobre ello desde que te fuiste. Te considera como uno de los culpables de la derrota de Tukayyid. A mí me considera débil sólo porque soy tu amigo.


  —Es algo que tendremos que resolver… en su momento.


  —Afirmativo —añadió Russou—. Pero, mientras tanto, debemos ir con cuidado, amigo mío. No hay duda de que nuestro coronel estelar está preparando un plan para librarse de ti para siempre.


  * * *


  —¡Tú! —exclamó una voz detrás de Judith cuando bajaba su bolsa de herramientas.


  Ella se volvió y vio al maestro técnico Phillip, que cruzaba el hangar de reparaciones hecho una furia. Su voluminosa figura parecía haberse hinchado de ira al verla.


  Judith esperaba esa reacción. Habían pasado casi dos años, pero estaba segura de que Phillip no vería con agrado su retorno. Creía que se había librado de ella para siempre. Además, ella se había presentado en el hangar de ’Mechs en vez de ir primero a su oficina: un sutil insulto pensado para desencadenar su cólera.


  No era lo más prudente, pero Judith sabía que tenía que poner fin a sus abusos. El pretexto de su regreso serviría para ello. Además, sólo tenía que vencerlo una vez.


  Ella se plantó ante él con los brazos en jarras en gesto desafiante.


  —Maestro técnico Phillip, venía a presentarme ante usted —dijo.


  Phillip se detuvo frente a ella y echó la mano atrás para darle un puñetazo. Lo había hecho antes, docenas de veces. Los recuerdos de las agresiones que había sufrido alimentaron su ira. Ésta vez no, Phillip. El puño voló hacia su rostro, pero, antes de que lo tocase, Judith levantó el brazo y lo paró. A continuación lo golpeó en el estómago con un rápido movimiento del otro brazo.


  Phillip estaba totalmente desprevenido para el golpe de respuesta. Ella nunca había hecho algo así. Phillip se incorporó despacio, aunque no del todo, frotándose el vientre para aliviar el dolor que todavía sentía. Judith estaba preparada para darle otro puñetazo si era necesario, y se anticipó a hablar antes que él dijera nada.


  —Usted será el maestro técnico, pero yo soy de su misma casta y no voy a tolerar más agresiones. Esto —tiró del cordón de sirviente, enseñándoselo— ya no le da permiso para golpearme a su antojo. He demostrado mi valía al clan una y otra vez. He estado en nuestro planeta natal, he caminado de noche por las selvas, he visto al Jaguar merodeando. Ahora me tratará como a una igual, o morirá.


  —Pagarás por tu insolencia —la amenazó él, irguiéndose.


  —Negativo, Phillip. Intentó manipular al coronel estelar para que nos enviara a mí y a mi amo lejos de aquí. Pero hemos vuelto. Y, si vuelve a levantar el puño contra mí, será mejor que me mate; porque, si no lo hace, le quitaré la vida con las manos desnudas. Me ha entendido, ¿quiaf? La sangre afluyó masivamente al gordezuelo rostro del maestro técnico. No dijo nada hasta que ella rugió otra vez:


  —¿Quiaf?


  —Af, Judith. Por ahora, tú ganas. Y así será siempre, Phillip…
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  El aerocoche pilotado por Judith salió de Warrenton. Ni ella ni Trent pronunciaron palabra durante el trayecto. Ambos parecían disfrutar del sol de media mañana, que tanto anhelaban tras más de un año de viaje a Huntress en la Nave de Salto, por no hablar del pésimo clima de aquel planeta. Judith sentía cómo el calor del sol penetraba a través de su chaqueta ligera y calentaba la camisa gris que llevaba debajo. Recordó la primera vez que habían hecho ese mismo viaje casi dos años atrás, la primera vez que había llevado a Trent a aquel lugar especial, el único de Hyner que podían llamar suyo.


  Trent había estado muy pensativo desde su victoria en el Juicio de Posición. Estaba callado, sumido en sus propios pensamientos. La competición había terminado con la victoria de Trent. Le había costado bastante, pero ya estaba al mando de la Trinaría Beta, el antiguo puesto de Jez. Russou, pese a haber perdido ante Trent, se había comportado como un auténtico guerrero y no le tenía rencor.


  Pero Judith sabía que todo iría bien cuando llegaran al Castillo Brian. En aquel lugar, ella era más que un tech y él era más que un guerrero. En aquellas ruinas estaban entre objetos que permanecían inalterados desde hacía siglos, y respiraban el mismo aire que los hombres y mujeres de una época más gloriosa de la historia de la humanidad. Allí Trent y ella parecían absorber nuevas fuerzas y poder.


  Era su primer viaje desde su regreso a Hyner, pues ambos habían estado muy ocupados con sus obligaciones. Trent estaba reorganizando su nueva Trinaría de guerreros, que incluía a Russou y su Estrella, y obligaba a los miembros de su unidad a ejercitarse de forma constante con sus nuevos ’Mechs, lo que, a su vez, mantenía ocupados a Judith y a los otros techs.


  Cuando ella viró hacia Braddock Pike en dirección al norte, notó la intranquilidad de Trent. Conocía la razón. Volvían a pasar junto a las ruinas de Chinn, y sabía que él nunca había dejado de culparse por su destrucción. Judith tenía asuntos más urgentes de los que hablar aquella tarde y esperaba que la ayudasen a ahuyentar los fantasmas de Chinn.


  —He tenido algunos problemas para comunicarme con mis contactos —dijo.


  Trent se movió un poco, como si no quisiera romper el silencio en el aerocoche.


  —¿Algún problema?


  —Mi contacto estaba en el planeta cuando regresamos —respondió Judith, sin apartar la mirada de la carretera—; pero, cuando intenté reanudar el contacto con ella, había desaparecido.


  —¿Crees que la han descubierto?


  —Neg. Conozco a varios techs del centro médico del puesto de mando. Si estuvieran interrogando a alguien, habría podido averiguarlo. Creo que mi contacto desapareció por alguna razón.


  —Entonces, no hay forma de pasar la información que hemos obtenido —concluyó Trent.


  Judith meneó la cabeza, pero no apartó la mirada de la carretera.


  —En estos momentos, no —repuso.


  Trent golpeó la guantera con el puño. Judith se asustó por aquella inusual expresión de ira.


  —Esto es increíble, Judith. Hemos viajado a la Región estelar Kerensky y hemos vuelto. Hemos conseguido calcular la posición de todos los puntos de salto entre Huntress y la Esfera Interior. Tenemos información por la que cualquier Señor de las Grandes Casas sería capaz de matar, y sin embargo no podemos sacarla de aquí.


  —Tengo una idea. Si mi contacto de ComStar está escondida o detenida, quizá sea posible utilizar el generador de hiperpulsación de Hyner para transmitir un mensaje codificado.


  —¿Crees que tus antiguos compañeros ComGuardias vendrían a Hyner para intentar rescatarnos?


  —Supongo que quiere una respuesta sincera.


  —Sí.


  —La respuesta es no —declaró—. No creo que vinieran a rescatarnos. El riesgo de cruzar la frontera de la Zona de Ocupación es demasiado alto. Hacerlo podría ser interpretado como una violación de la Tregua de Tukayyid. Además, todo nuestro Núcleo estelar se encuentra aquí. Los Jinetes de las Tormentas son una amenaza en potencia, una unidad de primera línea del frente. Tendrían que venir casi con un regimiento.


  —Tiene que haber una manera de salir de Hyner llevándonos la información —se impacientó Trent—. He oído informes de que los Lobos realizan incursiones contra objetivos de los Jaguares, pero no veo la manera de aprovecharnos de eso. Aunque enviaran a los Jinetes de las Tormentas a esa lucha, no nos mandarían a ningún lugar próximo a ComStar.


  Judith entendía sus prisas de pasar los datos de la Ruta del Éxodo. Trent le había contado todo sobre el comandante galáctico Benjamin Howell. Habían pasado muchas horas discutiendo la operación de contrabando durante las partidas de ajedrez que jugaron a bordo de la Dhava en el largo viaje de vuelta de Huntress. Algunos compinches de castas inferiores de Benjamin habían intentado ponerse en contacto con Trent, pero él había conseguido evitarlos. En realidad, nunca había albergado la intención de involucrarse en esa operación.


  El problema de ese tipo de operaciones, como ella le había señalado a Trent, era que tarde o temprano eran descubiertas. Y, cuando eso sucedía, todas las partes relacionadas con la trama quedaban al descubierto. En este caso, esto incluiría a Trent. Y, cuando él cayera, también caerían los datos de la Ruta del Éxodo que tenía almacenados en el ordenador de muñeca.


  No era el momento de dejarse dominar por el pánico, sino el de realizar planes cuidadosos. Después de todo lo que habían pasado, un error estúpido causado por las prisas podía echarlo todo a perder.


  —Sugiero que permanezcamos alerta, pero que ejercitemos la paciencia —aconsejó Judith—. Tarde o temprano, algo aparecerá y encontraremos la manera de salir de Hyner. Cuando esto pase, lo aprovecharemos y partiremos. También es posible que mi contacto vuelva a aparecer en cualquier momento. En tal caso, al menos podremos recibir instrucciones de ComStar sobre la mejor manera de proceder.


  —Afirmativo —contestó Trent—. No hay nada que podamos hacer, salvo esperar. El problema es que la paciencia no es una virtud que nos enseñen en los sibkos. El Jaguar de Humo siempre es el primero en arrojarse a la batalla. Entiendo la necesidad táctica de esperar el momento oportuno para atacar, pero no está en mi naturaleza.


  —Yo tenía el mismo problema —confesó Judith.


  —¿Qué te hizo cambiar?


  Ella lo escrutó. El hombre sentado a su lado tenía el rostro horriblemente deformado, y, a pesar de la piel sintética que le cubría la mitad de la cara, lo más probable era que un extraño lo viese como un monstruo, quemado y desfigurado. Ella veía otra cosa, algo que estaba más allá de las cicatrices, algo profundo que había en su interior. Era un hombre con honor e integridad, y ella lo respetaba por eso.


  Ha llegado el momento de decirlo en voz alta, de contárselo, pensó.


  —Mi lección de paciencia fue con usted.


  —¿Conmigo?


  —Af. Ya le dije que fui miembro de ROM, que es la sección de inteligencia de ComStar —respondió, observando la carretera con atención—. Lo que no le dije es que nunca dejé de pertenecer a ROM. Me adiestraron para misiones especiales, operaciones encubiertas y planes secretos. Cuando los Clanes invadieron la Esfera Interior, fui destinada a los ComGuardias, no como soldado, sino como una infiltrada… en caso de que se presentara la oportunidad.


  »Mis superiores estaban convencidos de que, algún día, los ComGuardias se enfrentarían en combate a los Clanes. Si lo hacían, yo debía utilizar todos los medios a mi alcance para introducirme en los Clanes y aprender cuanto pudiera. Si me era posible, debía buscar indicios sobre la Ruta del Éxodo. Mis órdenes me dejaban mucho margen para improvisar. Mis superiores de los ComGuardias no sabían que seguía trabajando para ROM. Sólo el Capiscol Marcial en persona estaba al corriente.


  »En Tukayyid, luché contra usted para sobrevivir. Fue pura suerte que me tomara como sirviente. Han pasado años, pero ahora estamos a punto de alcanzar lo que me había propuesto.


  Trent guardó silencio por unos momentos.


  —¿Sólo soy una misión para ti?


  Judith se mordió el labio.


  —Neg, Trent. Eres mucho más —respondió.


  Muchísimo más. Judith sentía un afecto por él que a veces hacía vibrar todo su cuerpo por la frustración del deseo. Mientras conducía, notaba que el aire que los separaba estaba cargado de invisibles chispas de electricidad.


  —He llegado a sentir un gran cariño por ti, Trent.


  Trent bajó la cabeza.


  —Entiendo tus sentimientos, Judith —dijo casi en un susurro.


  —¿De veras?


  —Af. Pero, aquí y ahora, todavía somos Jaguares de Humo. Las relaciones íntimas entre personas de distintas castas constituyen un acto ilícito. Judith, tal vez, cuando nos hayamos ido de aquí… podremos ser… algo más.


  Ella iba a intentar de nuevo expresar sus deseos y anhelos, pero vio algo en la carretera que atrajo de súbito toda su atención. Dos soldados de infantería armados con rifles láser estaban detrás de una barricada. Sus chalecos blindados, los cojinetes en los muslos y los cascos de vidrio oscurecido les daban un aspecto muy amenazador. Quitó el pie del acelerador y frenó la marcha del aerocoche.


  Trent le lanzó una rápida mirada y sonrió.


  —Mantén la calma, Judith. Yo hablaré con ellos.


  Judith detuvo el vehículo, y los guardias se colocaron a ambos lados del coche y escrutaron a Trent y a Judith, que habían bajado las ventanillas. Los rostros de los soldados ocuparon todo el espacio de las ventanillas. Podía oírse el silbido del aire de los sistemas de filtros de sus cascos.


  —Ésta área es de acceso restringido —dijo uno de ellos.


  Trent levantó la muñeca para enseñar su códex, que el soldado exploró con un escáner manual.


  —Solía venir aquí a pasear y relajarme. Soy el capitán estelar Trent, Tercera de Caballeros de los Jaguares.


  —¿Y ella? —inquirió el soldado, apuntando a Judith con el cañón de su rifle.


  —Mi sirviente. La tengo a mi servicio como chófer. Es un trabajo adecuado para su posición, ¿quiaf? Es una mentira, pero necesaria, pensó.


  El soldado asintió y dijo con voz apagada:


  —Afirmativo, capitán estelar. Usted debe de ser nuevo en Hyner.


  —Neg. Aunque hemos estado fuera durante algún tiempo.


  —Esto es terreno sagrado, capitán estelar. La casta de científicos descubrió en estas colinas un Castillo Brian de la Liga Estelar —explicó el soldado, señalando el promontorio.


  —No tenía ni idea, soldado —repuso Trent, fingiendo sorpresa—. Un lugar así, donde una vez estuvo la Liga Estelar… Me gustaría ver ese sitio.


  —Negativo. Lo siento, capitán estelar, pero el coronel estelar Moon ha declarado que sólo los poseedores de Nombres de Sangre del clan pueden visitar el lugar.


  —Pero yo soy un guerrero biennacido —alegó Trent.


  —Af, pero sin Nombre de Sangre, señor. Los poseedores de Nombre de otras unidades vienen aquí por invitación del coronel estelar, pero tenemos órdenes de no franquear el paso a nadie más.


  Trent recibió aquellas palabras como un puñetazo. Bajó la cabeza y se enjugó el rostro con la mano.


  —Muy bien, soldado —dijo—. Judith, volvamos a la base.


  Ella asintió, convencida de que él sentía la misma ira contenida que ella. El Castillo Brian era su territorio. Ella lo había descubierto y lo había llevado allí. Era donde Trent se había convertido en algo más que un amo para ella. Ahora, los Jaguares de Humo se lo habían arrebatado. Lo que había sido un lugar de libertad, estaba restringido a la elite con Nombres de Sangre del clan. No le cabía duda de que era la manera de Paul Moon de utilizar el enclave para jugar al juego de los favores políticos con otras unidades.


  Judith hizo virar el aerocoche y cerró las ventanillas. Ni ella ni Trent dijeron nada durante el viaje de regreso a Warrenton. No era necesario. Sus secretos los habían unido mucho más que cualquier cordón de servidumbre.
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  Trent entró en la sala de reuniones con todos los demás oficiales del Núcleo estelar Tercero de Caballeros de los Jaguares, pero también podría haber estado solo. Gente como Oleg Nevversan y Ramón Showers le lanzaban miradas hostiles, pero hizo todo lo posible por no hacerles caso. Sólo la capitán estelar Nanci, de la Binaria de Elementales, parecía dispuesta a relacionarse con él. Plantada a su lado, lo hacía parecer un enano a causa de su enorme masa muscular, y no parecían importarle las miradas de los otros oficiales. Ella, como yo, carece de Nombre de Sangre. A sus ojos, es algo que tenemos en común.


  Trent levantó la mirada hacia ella con los brazos cruzados en actitud relajada, pero obstinada.


  —¿Sabes por qué nos han convocado, Nanci? —le preguntó.


  —Afirmativo —contestó ella con una voz tan grave que sonó casi masculina—. Por lo menos, eso creo. Corren rumores de que la comandante galáctica Hang Mehta está aquí acompañada del comandante en jefe del Núcleo estelar Decimonoveno de Atacantes.


  —Una incursión, ¿quiaf? —Sólo cabe suponer que los coroneles estelares Paul Moon y Thilla Showers han estado envidando para realizar alguna misión. Y, como la sesión de envites tiene lugar aquí, lo lógico es que el ataque sea contra el Condominio Draconis.


  A Trent le pareció lógico, ya que Hyner se encontraba cerca de la frontera con el Condominio Draconis.


  Reprimió una sonrisa. Una incursión en el Condominio le daría la oportunidad de quedarse en la Esfera Interior y pasar la información que habían reunido.


  —Espero que tengas razón —dijo—. Me encantaría tener una oportunidad de ir al combate con mi unidad.


  —Sólo podrás hacerlo si la han envidado. Aunque no tienes nada que temer, Trent.


  —¿Qué quieres decir?


  Nanci se encogió levemente de hombros y bajó el tono para que no la oyeran los otros oficiales.


  —Todos los presentes en esta sala conocemos el desprecio que el coronel estelar Moon siente hacia ti.


  —Af —contestó Trent en voz baja—. Supongo que no piensa incluirme en el envite de esta batalla.


  —Neg. Le he oído hablar abiertamente de ti. Paul Moon quiere asegurarse de que tu unidad esté incluida en el envite en cualquier caso. Creo que sus intenciones respecto a ti son muy claras.


  Trent comprendió. A no haber podido librarse de él enviándolo a un triste destino en Huntress, Moon se aseguraría de que muriese en combate. Trent no se hacía ilusiones. Aunque alcanzara el éxito y tuviera una muerte gloriosa, Moon encontraría la manera de empañar su buen nombre. Ocurriera lo que ocurriese, no habría honor para él.


  Antes de que pudieran seguir su conversación, se abrió la puerta del otro extremo y entraron dos figuras. Trent reconoció al coronel estelar Paul Moon. La otra era una guerrera más baja, que ostentaba el rango de comandante galáctica. Tenía que ser Hang Mehta, la oficial jefe de Moon. Aunque era mucho más pequeña, iba un paso por delante del enorme Elemental y la rígida expresión de su rostro la identificaba fácilmente como la oficial de rango superior. Todos los oficiales presentes en la sala se pusieron firmes mientras los recién llegados se dirigían a la parte delantera.


  —Tercera de Caballeros de los Jaguares, Jinetes de las Tormentas del Jaguar de Humo —rugió la comandante galáctica Mehta en tono ceremonial—, vais a volver a derramar sangre en nombre de nuestro clan y demostrar que no estamos tan heridos como creen nuestros enemigos. Los Lobos intentaron realizar una incursión para restaurar su honor, y el Khan Lincoln Osis ha decretado que la Galaxia Delta demuestre a nuestros compatriotas y a los bárbaros que estamos muy lejos de sentirnos débiles.


  —Seyla —aprobaron de forma solemne los Jaguares.


  —Nuestro objetivo es el planeta fronterizo del Condominio llamado Maldonado, que está situado a un salto de aquí. Tiene varias bases militares. Éste ataque dejará conmocionadas a las fuerzas allí desplegadas y demostrará al Condominio y a los otros Clanes que el Jaguar de Humo todavía puede cazar y destruir.


  Mehta levantó la mirada hacia el coronel, que se encontraba cerca de ella.


  —El coronel estelar Moon ha ganado la puja para atacar Maldonado —añadió—. Bajo su mando, atacarán con una furia que hará resonar su eco entre las estrellas.


  —Seyla —respondieron todos de nuevo.


  Moon se situó al lado de su superior y dijo:


  —Jinetes de las Tormentas, mi envite ha sido tan osado como el fuego que arde en vuestros corazones. —Miró al capitán estelar Oleg Nevversan y añadió—: Trinaría Asalto, ustedes darán cuenta de nuestros enemigos. —Señaló a Ramón Showers y agregó—: Supernova Atacante, harán huir a nuestros enemigos aullando de terror. —Por último se volvió hacia Trent y su voz bajó una octava—. Y la Trinaría Atacante Beta penetrará en el valle de la muerte para matar a quienes se opongan a nosotros. Dos Naves de Descenso se están preparando. Partirán dentro de tres días. «Cabalgaron hacia el valle de la muerte…», recordó Trent. Eran las palabras de un antiguo poema que había leído muchos años antes. Buscó los ojos del coronel estelar Paul Moon, que le lanzó una mirada gélida.


  * * *


  Trent se sentó en la carlinga de su Cauldron-Born y se ajustó el asiento de nuevo en la que pareció la enésima vez desde su regreso. Echaba en falta su Timber Wolf, que había sido asignado a otro guerrero a su partida de Hyner. Le habían dado a cambio uno de los ’Mechs de reemplazo que había traído de Huntress. Aunque había pasado con éxito la prueba para disponer de un ’Mech de clase más ligera, optó por el Cauldron-Born. Trent todavía tenía problemas para acostumbrarse a que la postura de aquel ‘Mech era más baja que la del Timber Wolf.


  Judith trepó hasta la abertura de la escotilla de la carlinga y se deslizó en el estrecho espacio que había detrás de la silla de mando. Las carlingas de los BattleMechs, a menos que fuesen modificadas, estaban diseñadas para albergar a un solo MechWarrior. Podían viajar dos si era necesario, pero el espacio disponible quedaba muy reducido. Judith cerró la escotilla.


  —Recibí tu mensaje… de que teníamos que hablar.


  —Af —dijo Trent, colocando el neurocasco en la consola de comunicaciones que estaba a su derecha—. Nuestra unidad va a ser enviada a una misión en Maldonado, en el Condominio Draconis.


  —Excelente —aprobó Judith—. Esto tenía que llegar.


  —Sí, pero tendrás que avisar de algún modo a ComStar. Partiremos dentro de tres días y ya hay una Nave de Salto cargada que nos está esperando. Deberíamos llegar al sistema Maldonado el siete de mayo. Aterrizaremos en el planeta diecisiete días después.


  —No es mucho tiempo.


  —No controlo la tabla de horarios, así que decidir la hora de llegada no está en nuestras manos. Pero ¿quién sabe cuándo se volverá a presentar una oportunidad semejante? Hay que golpear cuando el hierro todavía está al rojo.


  —De acuerdo —asintió Judith—. Sólo espero que quien supervise el tráfico de mensajes en ComStar reconozca los códigos que utilizo. Son antiguos…, muy antiguos.


  Trent apoyó una mano sobre su hombro y le dijo:


  —Hemos esperado mucho este momento, Judith. Tal vez el final esté ya a la vista. En tal caso, estamos a punto de enmendar muchos males.


  El capitán estelar Oleg Nevversan se inclinó sobre la mesa de proyección holográfica, situada en el corazón del centro de mando, y examinó el terreno en el que iban a aterrizar. Era un cañón largo y serpenteante, de casi un kilómetro de profundidad, pero con colinas redondeadas y cubiertas de hierba en las tierras bajas que se extendían a ambos lados de un río. Las colinas se prolongaban una cierta distancia a lo largo de las riberas, antes de elevarse bruscamente para formar las paredes del cañón. Las laderas de roca eran tan empinadas que era imposible que nadie pudiera entrar en el cañón salvo si seguía las carreteras construidas a tal efecto. La base estaba bien situada para su defensa. Defensa… Algo de lo que se burlan los Jaguares.


  —Con mi Trinaría y la Supernova Atacante descendiendo sobre la vertiente occidental del río Shenandoah, y la Trinaría de Trent en el otro lado, estaremos en mala posición para proporcionarle apoyo cuando nos enfrentemos al enemigo.


  —Afirmativo —dijo el coronel estelar Paul Moon, señalando la pared rocosa del lado norte, que sobresalía en un área en que los informes colocaban un complejo militar—. La Trinaría de Trent será la primera en enfrentarse a ellos, y los sacará de sus posiciones. No obstante, la profundidad del río le impedirá a usted cruzar cuando Trent lo necesite. Tendrá que vadear el río tres kilómetros al norte de la base. Cuando llegue allí, será demasiado tarde para Trent y su unidad.


  Oleg miró el ancho río, que aparecía de un brillante color verde en la proyección.


  —Trent no es ningún estúpido, coronel estelar. Ha demostrado, como mínimo, ser muy bueno con la táctica. Cuando vea el mapa de la región, se dará cuenta del problema de forma casi inmediata.


  Moon asintió y pulsó varios botones montados en el borde de la mesa. La imagen holográfica del río redujo su anchura a apenas doce metros, más que suficiente para permitir que un BattleMech lo cruzara.


  —Por desgracia, ha habido un error —explicó Moon—. La copia que tiene Trent de los planes tácticos de esta operación fue elaborada a partir de un modelo del río en verano, pero nosotros llegaremos a Maldonado al principio de la primavera. Durante los meses de verano, el río es una estrecha corriente que puede atravesarse con facilidad. Sin embargo, cuando ustedes lleguen allí, el deshielo habrá convertido ese riachuelo en un río caudaloso y turbulento que ningún BattleMech podría cruzar.


  —Las probabilidades de que sobreviva son, en el mejor de los casos, reducidas —dijo Nevversan.


  —Af —confirmó Moon, aparentando estar preocupado por ello—. Y, si de algún modo consigue sobrevivir hasta su llegada, deberá hacer uso de su buen criterio para asegurarse de que no salga vivo de Maldonado. ¿Me ha entendido, capitán estelar?


  —Afirmativo —contestó Nevversan, mientras se formaban gotas de sudor en su frente. Acababa de darse cuenta de lo lejos que el coronel estelar Moon estaba dispuesto a llegar—. Por lo que ha dicho, coronel estelar, supongo que usted no participará en la misión, ¿quiaf? —Correcto. Según las órdenes oficiales, usted estará a cargo de toda la operación.


  Oleg Nevversan entendió las implicaciones. Negación razonable. Hiciera lo que hiciese en Maldonado, obedeciendo las órdenes de Moon o haciendo caso omiso de ellas, la culpa recaería sobre él, nunca sobre el coronel estelar. Era una sensación inquietante.


  —Entendido, coronel estelar.


  —Muy bien —dijo Moon, apagando la visualización holográfica—. Ésta reunión nunca ha tenido lugar.
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    Centro de Mando Planetario de los Jaguares de Humo


    Warrenton, Hyner


    Zona de ocupación de los Jaguares de Humo


    4 de mayo de 3058

  


  Cuando el oficial de comunicaciones despertó al coronel estelar Moon a las cuatro de la madrugada, su primera reacción fue de ira. Cuando supo que debía responder a un mensaje enviado por GHP por la comandante galáctica, su oficial jefe, reaccionó con vigor y decisión. Se vistió deprisa y corrió hacia la gran sala de recepción de mensajes GHP. Ahora se encontraba allí con el oficial de comunicaciones al otro lado del cristal a prueba de sonidos, que le dio la señal de la llegada del mensaje.


  El sistema de proyección holográfica estaba montado en el suelo, cerca del centro de la habitación. Cuando se encendió, apareció la imagen de la robusta comandante galáctica Hang Mehta. Paul Moon sabía que era un mensaje importante. Una proyección holográfica directa entre planetas era una transmisión cara y, por lo que había averiguado, una especie de pesadilla técnica en lo relativo a su coordinación y mantenimiento. Solía estar reservada para las transmisiones más importantes. Moon se puso firmes apresuradamente al encontrarse frente a frente con su oficial jefe.


  —Supongo que está solo y que esta habitación es segura, ¿quiaf? —preguntó Mehta, devolviéndole el saludo.


  Paul Moon activó un pequeño conmutador que cerraba una sección de la pared para que ni siquiera los técnicos pudieran ver lo que sucedía.


  —Ahora lo es, comandante galáctica.


  Ella se frotó la frente en actitud reflexiva, miró a Moon y dijo:


  —Ha aparecido una posible emergencia en relación con uno de sus oficiales, el capitán estelar Trent de la Trinaría Beta. Debe ser detenido de inmediato y recluido en una instalación de seguridad… sin que pueda mantener contacto con nadie.


  Por unos instantes, Moon sintió que enrojecía.


  —El capitán estelar Trent y su Trinaría están en camino a la Nave de Salto para atacar Maldonado, comandante galáctica.


  —Establezca contacto con la Nave de Descenso y cancele la misión —ordenó Mehta.


  Moon titubeó durante una milésima de segundo antes de responder.


  —No puedo llevar a cabo su orden, comandante galáctica. Nuestros protocolos de misiones indican de manera específica que las Naves de Salto y Descenso implicadas en un ataque deben hacer caso omiso de todas las transmisiones una vez que están en ruta.


  Al parecer, Hang Mehta había olvidado el protocolo, aunque era ella quien lo había definido. Se sabía que la red de espías del Condominio y otros elementos transmitían mensajes con órdenes contradictorias y otros trucos deshonrosos a las Naves de Descenso. El protocolo de misiones se había establecido para asegurar que nadie alterase las órdenes de un ataque de los Jaguares. Ahora, de pronto, aquello se había vuelto en su contra.


  —¡Librenacido! —maldijo Mehta.


  —Si me permite la pregunta, comandante galáctica —dijo Moon con cautela—, ¿a qué se deben sus recelos sobre el capitán estelar Trent?


  —Se ha descubierto que el comandante galáctico Benjamin Howell de la Galaxia Zeta realiza acciones de contra-bando en Huntress —contestó con expresión agria—. Durante el narcointerrogatorio, reveló que el capitán estelar Trent es uno de sus cómplices.


  La mente de Moon iba a toda velocidad. ¿Trent… ha traicionado a nuestra casta? Estaba tentado de decirle a la comandante galáctica que había tendido una trampa a Trent y que sus posibilidades de regresar con vida de Maldonado eran nulas. Pero ya había visto antes su ira y no quería volver a incurrir en ella. Y, lo que era peor aun, Trent tenía una habilidad especial para sobrevivir.


  —El contrabando es un acto digno sólo de mercaderes y bandidos. Está muy lejos del código de un guerrero —comentó.


  —No sea tan estúpido —dijo Mehta, irritada—. No se trata de una simple violación del código de la casta, surat. No se ha dado cuenta de la amenaza, ¿quineg? Trent ha viajado a Huntress y ha vuelto. Ha recorrido la Ruta del Éxodo. Nuestros agentes de La Guardia aseguran que un hombre así, alguien capaz de volverse contra su propia casta, también podría hacerlo contra el propio clan. Trent es un traidor en potencia. Y, si lo es, podría estar en posesión de nuestro mayor secreto: el emplazamiento de los planetas natales.


  —¿Un traidor? —repitió Moon.


  La idea de que un guerrero de los Clanes traicionase a su pueblo, aunque fuese Trent, era inconcebible. Tal vez esos idiotas recopiladores de información de La Guardia tenían pesadillas y veían fantasmas donde no había nada. Un guerrero nunca se volvería contra sus propios…


  —No sea ciego a la amenaza, coronel estelar Moon. Me tomé la libertad de ordenar a mis agentes de La Guardia en Hyner que examinaran los acceso de Trent y su mujer librenacida al sistema informático de su guarnición.


  —¿Examinó mi red sin informarme?


  —Af, imbécil, porque hay más cosas en juego que su pequeño ego y su sentido de la territorialidad. Trent y esa tal Judith pasaron un total de cuatro horas copiando toda la disposición y despliegue táctico y estratégico de nuestro clan en la zona de ocupación. Ésta información la obtuvieron por fases, y, como ambos accedían a través del sistema de mantenimiento y de la conexión de Trent como jefe de una Trinaría, no se dispararon las alarmas de seguridad. Ella hizo un seguimiento de nuestro flujo logístico y localizó determinadas unidades, mientras que él comprobó las Tablas de Organización y Equipos de otros planetas. Con los datos que han recopilado y tienen ahora en su poder, poseen una información completa sobre nuestro despliegue de tropas en la Esfera Interior.


  Moon quedó estupefacto por la noticia.


  —No tiene ninguna razón de hacerlo, a menos que piense volverse contra nosotros —arguyó.


  —Sé que ha intentado librarse del capitán estelar Trent como guerrero solahma —dijo Hang Mehta, con un tono de voz cada vez más grave y amenazador—. Es posible que usted haya forjado el instrumento de nuestra destrucción.


  —No lo entiendo. Usted aprobó esas órdenes. El Khan Osis en persona dijo que los guerreros que lucharon en Tukayyid eran inferiores y culpables de nuestra derrota.


  —¡Basta de cháchara! —ladró Mehta—. No le quepa la menor duda, capitán estelar, de que sólo usted será responsable si Trent es un traidor. Entretanto, tiene que hacer muchos preparativos.


  —No comprendo.


  —Tiene Naves de Descenso y de Salto a su disposición, ¿quiaf? Es comandante en jefe de un Núcleo estelar, ¿no? Organice una fuerza lo antes posible y vaya a Maldonado. Debe emprender todas las acciones necesarias para asegurarse de que el capitán estelar Trent es capturado. Si no puede hacerlo, mátelo. En cualquier caso, si es un traidor, no pasará información sobre los Jaguares de Humo a nuestros enemigos.


  Moon sintió cómo se le tensaba todo el cuerpo al oír aquellas órdenes. No iba a ser fácil. La fuerza incursora debía de haber llegado ya al punto de salto y a la nave que los estaba esperando. En cuanto llegasen, se marcharían inmediatamente del sistema Hyner. Podía movilizar un par de Estrellas y una Nave de Descenso Broadsword. Si utilizaba una de las Naves de Salto con baterías de litio y realizaba un salto dentro del mismo sistema a un punto pirata, podría enlazar con la otra nave en unos cuatro o cinco días. Luego sólo quedaba un salto hasta el sistema Maldonado.


  —No le fallaré, comandante galáctica —afirmó, haciendo un rápido saludo que ella no le devolvió. De pronto, Moon se sintió en parte feliz. Si fallaba su primer plan, él estaría en Maldonado para matarlo en persona. Fuera como fuere, Paul Moon se aseguraría de la muerte de Trent.


  —No, Paul Moon, no fallará —replicó ella en tono gélido mientras se desvanecía la imagen holográfica y volvían a encenderse las luces. Moon sabía que el precio del fracaso sería el fin de todo aquello que le había costado tanto construir.


  * * *


  El estrecho comedor de la Nave de Descenso, transformado en sala de reuniones, tenía una débil iluminación y el intenso olor que suele asociarse a unos vestuarios. Trent miró la pantalla que mostraba el valle del río Shenandoah, donde el Duodécimo de Regulares de Dieron tenía su base en Maldonado. Con su destreza en el análisis táctico, Trent veía varios problemas en el plan, el menor de los cuales era que dividía sus fuerzas de forma deliberada.


  Los Regulares estaban atrincherados en un complejo, semejante a una fortaleza, situado en la ladera oriental del valle, donde aterrizarían Trent y su Trinaría. Sería difícil sacarlos de aquella fortaleza. Tal como Trent entendía el plan, su unidad iba a ser el anzuelo, una fuerza lo bastante pequeña para atraer a los Regulares. Luego, los Jaguares del otro lado del río lo cruzarían, utilizando el cañón como pantalla de sensores, y atacarían también a los Regulares.


  —Podemos conseguir el mismo objetivo aterrizando todos en la misma ribera del río —dijo Trent al capitán estelar Oleg Nevversan—. Si mantienes tu fuerza lo bastante alejada, puedo conseguir igualmente atraerlos a campo abierto.


  —Negativo, capitán estelar —respondió Nevversan—. No caben modificaciones a este plan. Lo ha diseñado el propio coronel estelar Moon.


  Aquélla afirmación no tranquilizó en absoluto a Trent.


  —Los guerreros siempre tienen el derecho de alterar los despliegues de tropas mientras alcancen los objetivos de la misión.


  —En este caso, no —dijo Nevversan con firmeza—. Nos desplegaremos según las órdenes, capitán estelar.


  Su tono de voz era casi engreído. Trent lanzó una mirada al comandante estelar Russou y a Alexandra, que había superado la prueba para ocupar su antiguo puesto en la Estrella Atacante Beta. Russou arqueó la ceja derecha, indicando que el plan parecía dudoso. Alexandra se limitó a mirar el mapa.


  Nevversan apagó la pantalla.


  —Nos acoplaremos y saltaremos dentro de tres días. Tengan sus unidades listas para la acción a nuestra llegada.


  Con estas palabras, la reunión llegó a su fin. Trent se limitó a dar órdenes a Alexandra y a Russou para que revisaran los planes de batalla. Luego salió al pasillo y fue a su pequeño camarote. Cerró la puerta y vio a Judith flotando junto al lecho plegado.


  —¿Algún problema? —preguntó ella, mirándole.


  —Tal vez. Hemos tenido poco tiempo para hablar desde la partida. Tengo curiosidad sobre cómo nos rescatarán cuando lleguemos a Maldonado.


  —Lo desconozco —respondió Judith, encogiéndose levemente de hombros—. He manipulado el transpondedor IFF de tu OmniMech. En las bandas normales, la señal sólo identifica el Cauldron-Born como amigo o enemigo, que es la manera como se supone que trabaja el IFF. Sin embargo, si se realiza una exploración en el extremo alto de las bandas de frecuencia, te identifica como un blanco en color azul en cualquier sistema TYT que examine esas bandas.


  —¿Entonces, no hay modo de averiguar si tus compañeros de ComStar han recibido tu mensaje?


  —Así es —dijo ella.


  —¿Y qué me dices de ti, Judith? No podrás estar conmigo en el Mech cuando aterricemos en Maldonado. ¿Cómo conseguirás escapar?


  Su tono de preocupación era sincero, y expresaba más de lo que se permitiría normalmente el amo de un sirviente. Pero, para Trent, Judith era algo más que una sirviente.


  —No he llegado tan lejos para quedar atrás ahora —afirmó ella, esbozando una sonrisa—. No te preocupes, Trent. Me escaparé de los otros techs. Si ComStar está allí y te rescatan, estaré a tu lado: de eso puedes estar seguro.


  —Pero, si las fuerzas de ComStar no aparecen, ¿qué pasará?


  —Entonces, estaré a tu lado hasta el final. Empezamos esto juntos y, si es necesario, moriremos juntos.


  * * *


  El capiscol IV Karl Karter se acarició su pelirroja barba mientras observaba una vez más la copia impresa de la transmisión. La luna más grande de Pesht brillaba a través de la ventana, proyectando su luz amarillenta sobre aquel planeta clave del Condominio. En la seguridad de la base de ComStar, en las faldas de las montañas Kincha, la luna parecía estar muy lejos.


  Sus guerreros entraron en la sala. Sus grises uniformes de los ComGuardias mostraban la insignia de la 308.ª División, Divinidad Alada. La mayor parte de sus fuerzas estaban en Tukayyid, pero en este flanco de la zona de ocupación de los Clanes tenía una unidad de intervención rápida, lista para desplegarse en cualquier momento y abortar cualquier intrusión importante de los Clanes.


  Los oficiales entraron en la sala, y Karter esperó a que cerraran la puerta antes de hablar. Eran hombres y mujeres buenos. Casi todos habían entrado en combate contra los Osos Fantasmales en Tukayyid y se habían templado en las llamas de la mayor batalla de la historia de la humanidad. Los integrantes del Primer Ejército de ComGuardias eran, en su mayoría, veteranos del ataque a los Osos Fantasmales; por eso habían recibido el apodo de «Cazadores de Osos». Desde su gloriosa y costosa victoria de Tukayyid no habían tenido mucha acción. El mensaje que acababa de recibir iba a cambiar todo eso.


  —Muy bien, escuchen todos con atención —empezó cuando el último oficial tomó asiento—. Los chicos de allá arriba nos han enviado esto y no tenemos más remedio que hacerles caso.


  Sostuvo en alto la hoja impresa y continuó:


  —Por orden directa del Capiscol Marcial y de la capiscolesa Katrina Troth del Alto Mando del Primer Ejército, tenemos órdenes de llevar todas las fuerzas disponibles al planeta Maldonado el día veinticuatro de mayo o antes.


  —¿Cuál es la misión, señor? —intervino el semicapiscol Frakes.


  —Una deserción con rescate. Al parecer, uno de nuestros agentes ROM ha convencido a un guerrero de los Jaguares de Humo para que deserte. Nuestro trabajo consiste en sacarlos de allí a cualquier precio.


  —Los Jaguares de Humo no están en Maldonado —señaló el semicapiscol Loxley.


  —Pero lo estarán el veinticuatro de mayo —replicó el capiscol Karter, sonriendo—. Nuestro agente ROM ha informado que tienen la intención de realizar una incursión en ese planeta. Y, por órdenes directas del Capiscol Marcial, debemos utilizar «todas las fuerzas y medios necesarios para asegurar que el desertor sea rescatado con vida».


  Karter escrutó la hoja una vez más, en busca de una línea determinada.


  —De hecho, queridos oficiales, aquí dice que «las fuerzas de la 308.ª División deberán considerarse como prescindibles para conseguir el éxito de la misión».


  Se hizo el silencio en la sala.


  —¿Qué hay del mando local? —preguntó Frakes—. Creo que en Maldonado está el Duodécimo de Regulares de Dieron.


  —Según una copia de una orden que he recibido, Theodore Kurita en persona ha enviado un mensaje a los Regulares. Deben proporcionar su total y completa cooperación en esta misión.


  —Ése guerrero debe de ser muy importante —comentó otro oficial.


  —Eso no nos corresponde saberlo. Sólo tenemos preparado un batallón, pero debemos irnos de inmediato. Nuestra Nave de Salto está en un punto pirata a pocos días de viaje. Tenemos que subir, llegar a Maldonado y descender a tiempo.


  —Hemos combatido antes contra los Clanes y hemos vencido —señaló el semicapiscol Frakes—. Estoy impaciente por volver a hacerlo.


  Unos murmullos secundaron su bravuconada.


  —Estoy de acuerdo contigo, semicapiscol, pero no vamos a derrotar a los Jaguares. Vamos a sacar de allí a nuestro agente y a ese guerrero. —Karter inclinó un poco la cabeza, entornó los ojos y añadió—: Pero, si tenemos la ocasión de enviar a unos cuantos más de los Clanes al más allá, por la sangre de Blake que maldecirán el día en que se enfrentaron a Divinidad Alada.
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    Zona de aterrizaje Esmeralda


    Valle del río Shenandoah


    Maldonado


    Condominio Draconis


    24 de mayo de 3058

  


  La Nave de Descenso de los Jaguares de Humo abrió sus puertas de despliegue de los ’Mechs mientras sobrevolaba la zona de aterrizaje en la ribera sudoriental del río Shenandoah. El tremendo eco metálico de las puertas quedó ahogado por el rugido de los motores de fusión. La noche se iluminó con las brillantes llamas de los impulsores que quemaron la hierba de Maldonado, cuando los BattleMechs saltaron la escasa distancia que los separaba del suelo y empezaron a alejarse con una precisión militar casi increíble.


  Trent volvió la mirada hacia la Nave de Descenso, que daba más potencia a sus motores y se elevaba, dejando atrás las tres Estrellas de su Trinaría. Los ’Mechs iban a ocupar sus posiciones en la súbita y envolvente oscuridad de la noche de Maldonado. En algún lugar de las colinas que estaban en el otro margen del río, podía verse la misma escena con los otros dos comandos de la misión. Las Naves de Descenso continuarían su marcha veinte kilómetros al sur, hacia el punto de encuentro fijado con las tropas cuando terminase la incursión. Sus sensores de largo alcance marcaban en silencio sus señales por la zona de aterrizaje, confirmando que todos los miembros de su unidad estaban presentes, intactos y en estado operativo.


  Lo que no estaba en orden eran los datos del terreno que suministraban los sensores de su pantalla secundaria. No eran los que esperaba en absoluto. El río Shenandoah, que debía de estar más lejos, no lo estaba. Las colinas del este se elevaban de forma gradual en la zona baja, pero después se alzaban bruscamente y formaban una cordillera de riscos serrados: un terreno infranqueable. Pero era el río lo que más le preocupaba. Todo era un error, un inmenso error. Las exploraciones de la superficie que obtenía planteaban dos opciones: o los sensores funcionaban mal, o el Shenandoah era mucho más caudaloso de lo que creía.


  Activó el canal de mando.


  —Capitán estelar Russou —llamó a través del micrófono del neurocasco—. Confirma las lecturas que recibo del río, por favor.


  —Lo estoy haciendo… —contestó Russou. Unos instantes después, Trent lo oyó exclamar—: ¡Stravag! ¡Es imposible!


  —En efecto —dijo Trent, meneando la cabeza y cerrando los ojos—. Es lo que yo he pensado. —Conmutó al canal utilizado por los jefes de Binarias y Trinarías—. Capitán estelar Nevversan, aquí el capitán estelar Trent.


  —Adelante, Trent.


  —Parece que el río se ha desbordado. Los datos indican que tiene casi un kilómetro de ancho.


  —Confirmado. No podemos cruzar aquí. Deben mantener el objetivo de la misión.


  La premisa principal del ataque era que las tres unidades combinarían sus esfuerzos y confluirían en la base del Duodécimo de Regulares de Dieron. Ir solos ponía a la unidad de Trent en peligro de quedar en una inferioridad numérica de cuatro o cinco a uno. Serían destruidos poco a poco.


  —Repite la orden, capitán estelar.


  —Ya tenéis vuestras órdenes, Trinaría Beta —replicó Nevversan.


  —Oleg, ¿cómo puedo cumplir las órdenes, si tu Supernova Atacante es incapaz de darnos el fuego de apoyo necesario para realizar el ataque con éxito? Enviar mi Trinaría sola es un suicidio.


  —Neg, Trent. Encontraremos otro lugar donde vadear el río y unirnos a vosotros. Las órdenes del coronel estelar son claras y me propongo cumplirlas lo mejor que pueda. Empezaremos el despliegue en una hora, y vosotros comenzaréis el avance al mismo tiempo. Cuando os enfrentéis a esos surats del Condominio, ya habremos encontrado un lugar adecuado para cruzar a la otra orilla.


  Trent miró el mapa táctico en el monitor secundario. La orden de Nevversan significa mi muerte y él lo sabe. O es un incompetente, o lo hace por orden del coronel estelar Paul Moon. Trent entendió entonces que Moon había sabido desde un principio que el río era mucho más ancho que lo indicado en el informe que había dado a Trent. Que Moon se rebajara a utilizar engaños y mentiras para matar a guerreros honorables sólo confirmó a Trent la necesidad de seguir el camino que Judith y él habían elegido. Era la única manera de preservar el honor que le quedase como guerrero de los Jaguares de Humo.


  —A la orden, capitán estelar —dijo. No le quedaba más opción que obedecer.


  * * *


  Judith arrojó la pequeña bolsa de herramientas sobre el asiento delantero del vehículo de reparaciones y se dispuso a subir en él. El pequeño vehículo de orugas no tenía blindaje, pero iba equipado con un motor veloz y potente, cables de arrastre, torno y un equipo para cortar metales. Se utilizaba para desplazarse con rapidez en el campo de batalla para realizar reparaciones de emergencia en los ’Mechs caídos.


  El coche estaba listo para la marcha, aunque todavía no debía entrar en acción. Judith se ajustó las gafas para asegurarse de que le encajaban bien. Aunque el parabrisas polarizado de la carlinga de un BattleMech filtraba la brillante luz del sol de Maldonado, mirarlo directamente podía causar ceguera a una persona. Debería estar expuesta a su luz durante varios días más antes de que sus ojos se adaptaran lo suficiente para tolerar la luz solar de aquel planeta.


  Apoyó el pie en el estribo y estaba a punto de subir al vehículo, cuando oyó una voz que la dejó helada.


  —Judith, ¿qué estás haciendo? Nadie ha ordenado que salgan los vehículos de recuperación.


  Se volvió y vio al maestro técnico Phillip en la que ella sabía que iba a ser la última vez. Phillip había sido destinado a esta operación, ya que incluía a casi todo el Tercer Núcleo estelar. De hecho, el propio Paul Moon debería haber estado allí de no haber sido por su osado envite, en el que se eliminó a sí mismo. Judith metió la mano en el interior del vehículo, como si buscara un asidero para mantener el equilibrio. En realidad, su mano se cerró alrededor de una pistola láser que tenía sobre el asiento.


  —Sólo estaba preparando este vehículo para su salida, maestro Phillip —contestó.


  —Yo no he dado esa orden —dijo Phillip, acercándose a ella, que seguía en el umbral de la puerta del vehículo de reparaciones.


  —En efecto —repuso ella, lanzando una rápida mirada a su alrededor para confirmar que estaban solos.


  Sacó la pistola láser y apuntó a Phillip directamente entre los ojos.


  —No creo que vaya a dar más órdenes en el futuro —añadió Judith.


  Phillip se quedó boquiabierto al ver el arma. Dio un paso atrás y se detuvo, aparentemente paralizado por el miedo.


  —Es…, es ilegal que un miembro de una casta inferior posea un arma —farfulló con incredulidad.


  —Neg, imbécil. Soy guerrera. Intentaste arrancarme eso, pero no pudiste. Y pronto recuperaré mi honor.


  Disparó la pistola. Una brillante luz de color rubí quemó la nariz, el cráneo y el cerebro de Phillip. Una voluta de humo quedó flotando en el aire mientras su cuerpo se desplomaba.


  Judith arrastró el cadáver a la parte trasera del vehículo de reparaciones. Si se lo llevaba consigo, nadie lo encontraría y no se harían preguntas inoportunas. Por ahora, sólo faltaban dos techs: un número que no merecía mencionarse al capitán estelar Nevversan. Es hora de volver a casa…


  * * *


  Cuando los primeros rayos del alba alcanzaron la zona más profunda del valle, fundiendo la escarcha de los árboles y la hierba, los primeros elementos del Duodécimo de Regulares de Dieron empezaron su ataque a la Estrella Atacante Beta. Desde unos quinientos metros de distancia, Trent vio las llamas y los fragmentos de blindaje destrozados cuando una andanada de misiles impactaron en el Cauldron-Born de Alexandra, quien se esforzó por mantener el ’Mech erguido bajo las sacudidas.


  Un Bombardier, dedujo Trent a partir de una exploración de largo alcance del recodo del río y las colinas que se alzaban frente a su unidad. Y siete más: dos lanzas completas. El ’Mech que había disparado los misiles y varios de los otros habían aparecido en el límite de su radio de alcance, justo sobre la estribación, y bajaban con rapidez a un lugar donde las fuerzas de Trent no podrían devolverles sus disparos.


  El avance a lo largo del río había sido lento y metódico en comparación con lo habitual entre los Jaguares de Humo, pero Trent juzgaba necesaria tal cautela a pesar de que Oleg Nevversan no dejaba de apremiarlo.


  —Comandante estelar Russou, conduce la Estrella Charlie a lo largo de la ribera del río y proporciona fuego de supresión. Comandante estelar Alexandra, sube con la Atacante Beta a la estribación y dispara hacia abajo.


  Por lo que veía Trent en la pantalla táctica, si todo proseguía con normalidad, los BattleMechs de los Regulares de Dieron quedarían entre dos fuegos. Si todo proseguía con normalidad…


  La Atacante Beta subió por la vertiente de la colina que ponía a cubierto a los BattleMechs del Condominio. Cuando llegaron a la cima, Trent vio una serie de rayos láser, explosiones y llamas y los rayos azules de partículas. La mayor parte de la andanada dio en los OmniMechs de la Atacante Beta como un tornado. Fragmentos de blindaje llovieron sobre la Estrella de Ataque Alfa de Trent, y dañaron al Mad Dog de Teej y al Shadow Cat de Dex. Los misiles volaron segundos después y estallaron en la Atacante Beta como si fuesen un muro de fuego y explosiones. El Cauldron-Born de Alexandra tembló como un poseso al borde del precipicio, y el Hankyu pilotado por el MechWarrior Kutt giró sobre su pata derecha y cayó hacia atrás sobre la Estrella de Trent.


  Al borde de la estribación, en el lugar donde ésta descendía al oeste hacia el lecho del río, Trent vio que la Estrella Charlie se detenía y devolvía el fuego. El Mad Dog del comandante estelar Russou disparó sus misiles de largo alcance, que estallaron detrás de la línea de los riscos, donde Trent no podía ver la destrucción que estaban causando. De súbito, su monitor secundario empezó a mostrar más BattleMechs del Condominio en los sensores. Los datos procedían de las pantallas tácticas de las Estrellas Charlie y Beta. No eran sólo dos lanzas, sino que de pronto eran ya tres, una compañía entera de doce BattleMechs, la que se enfrentaba a su Trinaría. Las lecturas de los extremos de sus sensores de largo alcance le indicaban que podía haber más Mechs ocultos más allá del radio de los sensores.


  Envió una breve señal digital al capitán estelar Nevversan: era el código acordado para comunicarle que su unidad se estaba enfrentando al enemigo. Luego dio más potencia al reactor de fusión que estaba en las entrañas del Cauldron-Born y avanzó.


  —Estrella Charlie, informa —dijo.


  —Confirmados doce, neg, digamos que once ’Mechs —contestó Russou mientras una explosión iluminaba el área situada al otro lado de la estribación. Por unos instantes, pudieron verse a contraluz las siluetas de la unidad de Alexandra.


  —Copiado —repuso Trent, y acto seguido abrió un canal con su propia Estrella—. Ataque Alfa, avanzad y poneos en formación junto con Atacante Beta. Todas las unidades al combate.


  Avanzó sin miedo, pero no podía evitar preguntarse si iba a sobrevivir a la lucha. Sería una ironía morir aquí y ahora, tan cerca de la huida. Neg. Hoy no moriré. Hoy me convertiré en el Jaguar de Humo, que siempre quise ser.


  Trent llegó a la cresta del promontorio justo cuando la unidad de Alexandra comenzaba a bajar por la otra vertiente. Desde aquella atalaya, pudo ver por primera vez con sus propios ojos la fuerza a la que se enfrentaba su Trinaría.


  A sus pies distinguió los restos calcinados de un Panther de color verde del Condominio, que al parecer había subido corriendo la colina directamente hacia la Estrella Atacante Beta. Los demás ’Mechs del Condominio estaban situados de forma cuidadosa en las faldas de la estribación. Las dos mayores amenazas eran un Daikyu y su modelo hermano Naginata, con su inquietante aspecto de mantis religiosa, que estaban disparando contra la Atacante Beta y contra la unidad de Trent al tiempo que se alejaban de la cima. A la izquierda de Trent, el Summoner de Rupert recibía la mayor parte de los disparos del mortífero CPP y del cañón automático del Daikyu. Alrededor del Summoner, que se tambaleaba por los impactos, restallaron arcos de energía eléctrica azulada, residuos del disparo del CPP.


  Rupert se esforzaba por mantener el equilibrio, pero unos rayos de láser medio de un Venom SDR-9K perforaron una vez más el torso del Summoner y penetraron en las cavidades abiertas por la primera ráfaga. Ésta vez, el blindaje ferrofibroso no frenó los disparos, sino que éstos incidieron directamente en el corazón del OmniMech de los Jaguares y afectaron al escudo protector del motor y al giróscopo que mantenía la estabilidad de la máquina. El Summoner se tambaleó como un borracho hacia el río. Mientras tanto, Trent apuntó al Venom con su rifle Gauss y su cañón automático LB5-X.


  El proyectil del rifle Gauss, impulsado por una pulsación magnética, voló a velocidad supersónica hacia el Venom cuando éste intentaba retirarse. Se disponía a encender sus propulsores de salto, cuando la bala impactó en la pata del ’Mech, que había sido pintado de verde y marrón. El impacto fue terrible: destrozó la articulación de la rodilla y la dobló hacia atrás, mientras el cañón automático abría una serie de orificios en su torso. El MechWarrior no pudo hacer nada por evitarlo. El ’Mech sufrió una serie de violentas sacudidas y finalmente cayó. El muñón en que se había convertido la pata desprendía líquido refrigerante y una blanca nube de humo. Cayó al mismo tiempo que el ’Mech de Ruppert.


  A la derecha de Trent, el Shadow Cat de Dex se detuvo tras recorrer unos veinte metros de la ladera y apuntó con sus dos láseres pesados a un Wolf Trap que se retiraba. Caminando hacia atrás con destreza, el MechWarrior del Condominio lanzó una mortífera andanada de fuego de misiles y del cañón automático que se combinó con los MLA lanzados por el Naginata. Un total de cincuenta y cinco misiles cayeron sobre el Shadow Cat de Dex; sólo cuatro de ellos fallaron y fueron a dar a la hierba. Los otros causaron unos daños terribles tanto en la carlinga como en el pecho del ’Mech, y el estallido de la cabeza explosiva arrojó metralla del blindaje contra el cristal de la carlinga del Cauldron-Born de Trent.


  El impacto en el ligero Shadow Cat fue devastador. Columnas de humo gris y negro brotaron de los profundos agujeros abiertos en su torso, mientras Dex pugnaba por mantenerlo erguido. Trent giró su láser medio de largo alcance y disparó los misiles MCA contra un Hitman HM-1 que había salido de la refriega con la Estrella Charlie que se libraba al norte, en la parte más baja de la estribación y no muy lejos del río. Los misiles siguieron al Hitman y le perforaron el blindaje debajo de la axila, mientras el láser sólo le causaba daños leves en el brazo derecho.


  Trent observó al Shadow Cat, que recibía ahora el fuego del CPP del Daikyu justo debajo de los orificios que habían aparecido antes. Era obvio que la lucha de Dex por mantener su ’Mech erguido y operativo estaba a punto de terminar, porque el ’Mech empezó a inclinarse peligrosamente a un lado. Dex saltó con el sistema de eyección y se elevó en una nube de humo, alejándose del ’Mech, hasta que se desplegó su paracaídas.


  Trent miró hacia las faldas de las colinas, donde comenzaba el valle, y comprendió que nadie le estaba disparando; ni siquiera le apuntaban. Era como si no estuviese allí, como si fuera totalmente invisible para sus enemigos y aliados. No me disparan. El mensaje de Judith debe de haber llegado a su destino. Éste pensamiento le dio nuevos ánimos por unos momentos. En vez de disparar, empezó a buscar la ocasión de atravesar el frente del Condominio. Tal vez podría echar a correr hacia su base…


  Entonces, un fuerte estruendo resonó detrás de él, en la estribación. Una mirada a su pantalla le mostró un gigantesco objeto volador, una Nave de Descenso, que se acercaba a toda velocidad por la retaguardia. Giró el torso del Cauldron-Born y vio que la nave se cernía sobre él con las puertas de los hangares de descenso abiertas. Por lo que pudo distinguir de la insignia bajo la débil luz del alba, era una Broadsword de los Jaguares de Humo. ¿De dónde ha venido? Entonces, una voz procedente de la nave resonó en un canal de banda ancha para que todos los miembros de su Trinaria pudieran oírlo:


  —Capitán estelar Trent, aquí el coronel estelar Paul Moon. Está acusado de traición contra su casta y su clan. ¡Ríndase o será destruido!
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    Valle del río Shenandoah


    Maldonado


    Condominio Draconis


    25 de mayo de 3058

  


  Judith vio los fogonazos más adelante, que le indicaron que se aproximaba a una batalla. El vehículo de reparaciones era lento y hacía mucho ruido, pero había recorrido mucho terreno desde que las Naves de Descenso se habían alejado. Aminoró la marcha un poco e intentó utilizar su limitado equipo de comunicaciones, con la esperanza de captar las conversaciones de los combatientes que se encontraban en las colinas. Sin embargo, hasta entonces no había tenido suerte. ¿Contra quién luchan? ¿Los Regulares de Dieron? Viró al éste, hacia las estribaciones, con la esperanza de llegar a la cumbre de alguna de aquellas colinas para tener una mejor vista del campo de batalla. No obstante, aquel punto se hallaba a dos kilómetros, y la niebla que se iba elevando a medida que el sol de Maldonado evaporaba el rocío y la escarcha dificultaba la visión. Siguió en dirección norte-nordeste, ajustando constantemente el equipo de comunicaciones para intentar captar alguna conversación.


  De pronto, vio frente a ella un comando de soldados que salían de una pequeña trinchera. La mayoría de ellos llevaban afustes portátiles de misiles sobre los hombros y, por su actitud, parecían deseosos de hacer saltar su vehículo en pedazos. Pese a ello, los soldados no dispararon, sino que se mantuvieron vigilantes. Las máscaras reflectantes que llevaban bajo el casco les ocultaban el rostro, pero los uniformes de color verde claro que vestían, con insignias verdes y negras, hicieron sonreír a Judith. También distinguió en el pecho de un soldado un símbolo circular con dos puntas de estrella que se extendían hacia abajo, un emblema que le resultaba muy familiar.


  —¡Alto! —ordenó uno de los soldados a través de un altavoz incorporado a su máscara facial.


  Judith frenó en seco y apagó despacio el motor. A continuación, levantó las manos para que los soldados pudiesen ver que no hacía ningún movimiento disimulado.


  Los hombres rodearon el vehículo; algunos sostenían todavía los lanzamisiles, mientras que otros optaron por empuñar sus rifles láser. Todas las armas apuntaban hacia ella. El oficial jefe avanzó, despacio y con cautela, hacia la ventanilla semiabierta del vehículo, dispuesto a disparar su rifle a la menor provocación. Judith tenía la seguridad de que eran amigos, pero ellos aún no lo sabían.


  —Señor, hay un cadáver en la parte trasera —dijo uno de los hombres. El oficial, que la miraba de forma despiadada, pareció ponerse tenso por unos momentos.


  —Mantenga las manos donde pueda verlas —le ordenó. Ella asintió. El oficial abrió la puerta con una mano, manteniendo el rifle apuntando hacia ella con la otra.


  —¿Su nombre?


  —Arcángel —respondió Judith, utilizando la palabra en clave que había enviado en su mensaje secreto.


  —¿Contraseña?


  —Redención —dijo en tono rotundo.


  El oficial bajó el rifle e hizo una seña a los demás miembros del comando. Todos bajaron las armas y se dispersaron para dar cobertura al oficial y a Judith. El oficial sacó entonces un pequeño comunicador del cinto y lo activó.


  —Garra de Oso, aquí Estoque. El Arcángel está a buen recaudo. Pueden pasar a la segunda fase.


  —Recibido, Estoque —contestó una voz a través del aparato.


  Judith miró a lo lejos y vio que, de pronto, algo sucedía en la ladera de la colina. Más de dos docenas de BattleMechs, que hasta entonces habían estado ocultos y camuflados con redes preparadas para confundir sensores, parecieron surgir de la ladera y cobrar vida. Ella sonrió. La unidad de Trent había pasado junto a ellos en la estribación, sin saber que las fuerzas de rescate estaban tan cerca.


  De pronto, se oyó un estruendo junto al río y vio una Nave de Descenso gris de los Jaguares de Humo que se dirigía hacia las colinas. Comprendió que aquello no iba a ser nada fácil…


  * * *


  Con su brillante y casi pulido blindaje gris, los Elementales que se hallaban al mando de Paul Moon descendieron de la Nave de Descenso de la clase Broadswordy se desplegaron en el extremo sur de las estribaciones, donde Trent y su unidad habían estado sólo unos minutos antes. Los Elementales eran habitualmente unas figuras impresionantes, pero su peligro parecía reducirse de forma espectacular si se veían desde la carlinga de un ’Mech. Trent, sin embargo, no se dejó engañar por aquella ilusión: sabía lo mortíferos que eran los Elementales cuando envolvían un ’Mech como una masa de hormigas. Y sabía que Paul Moon no se detendría ante nada con tal de destruirlo.


  —Todas las Estrellas, continuad con el ataque —ordenó Trent—. Seguid haciendo huir a las fuerzas del Condominio.


  —¡Negativo! —lo contradijo Moon—. Trinaría Beta, habla el comandante del Núcleo estelar Paul Moon. El capitán estelar Trent está implicado en una violación de nuestro código de honor.


  Al otro lado de la sierra seguía librándose la batalla; las Estrellas Atacante Beta y Barrido Charlie estaban avasallando a los restos del Duodécimo de Regulares de Dieron. Había explosiones y dispersos fogonazos de luz láser y rayos de CPP.


  —Les ordeno que interrumpan la ofensiva contra esos librenacidos del Condominio y capturen de inmediato al capitán estelar Trent —añadió.


  Trent examinó los datos de los sensores tácticos que mostraban el área en el monitor secundario. Él se encontraba en lo alto de la estribación. La unidad de Russou estaba haciendo retroceder a las fuerzas del Condominio, mientras que la Estrella Atacante Beta, o lo que quedaba de ella, seguía avanzando. Esto deja sólo mi Estrella y al coronel como amenaza. Su sistema de comunicaciones estaba preparado para una transmisión de banda ancha. Lo activó y dijo:


  —Aquí el capitán estelar Trent. No hagáis caso de la orden del coronel estelar Moon. Sus acusaciones son infundadas e indignas del guerrero que dice ser. Mantened la ofensiva contra las fuerzas del Condominio.


  Al comprobar los sensores de largo alcance, vio que la Estrella de Elementales del coronel, compuesta de veinticinco soldados blindados, formaban un amplio semicírculo alrededor de su posición. La batalla se libraba más abajo, y Trent comprendió que se vería arrastrado a un enfrentamiento en el que estaba en franca inferioridad numérica. Su Estrella Alfa parecía paralizada, como si no estuviera segura de cómo debía responder.


  —Capitán estelar Trent, ríndase o morirá —rugió otra vez la grave voz de Moon.


  Trent decidió aprovechar la confusión generada por la llegada de Moon.


  —Trinaría Beta —dijo—, ya me conocéis. Os entrené y os enseñé a ser guerreros de los Jaguares de Humo. Las acusaciones de Paul Moon son ilícitas e infundadas.


  —Señor, mi obligación es seguir las órdenes de mis superiores —comentó Teej desde su Mad Dog.


  Trent sabía que se le acababa el tiempo.


  —Muy bien, coronel estelar Moon. Esto es el fin —anunció, y cargó el cañón automático, los afustes de misiles de corto alcance y el láser medio del Cauldron-Born. Frente a los Elementales, su potente rifle Gauss era casi inútil, pues no podía apuntar a blancos de tamaño humano.


  —¡Al ataque! —gritó Moon.


  De pronto, más de dos docenas de Elementales encendieron sus propulsores de salto, se elevaron en el aire y se dirigieron hacia Trent. Éste, en lugar de bajar a la carga por la ladera hacia la fuerza de asalto, optó por retroceder y descender por la otra vertiente hacia el combate que se libraba más abajo. Disparó las armas contra los Elementales antes de desaparecer al otro lado de la colina. Su rayo láser cortó el aire en sentido horizontal como un cuchillo y dio en uno de los Elementales, que estaba en pleno salto, y le cercenó un brazo. Las ráfagas del cañón automático fallaron, pero la metralla y los escombros alcanzaron a dos Elementales más. Los dos misiles de corto alcance explotaron cerca del Elemental más avanzado. Uno falló, pero el otro le voló la mitad de una pierna al soldado blindado.


  Oyó un grito de dolor a través del canal de comunicaciones y reconoció la voz de Paul Moon. Trent no lo había visto caer, pero, por su ángulo de descenso, comprendió que le había arrancado la pierna por lo menos a la altura de la rodilla.


  Sonrió de oreja a oreja.


  —¡Matadlo! —aulló Moon. Los Elementales ocuparon la cumbre de la estribación y abrieron fuego con los afustes de misiles de los hombros. Las cabezas explosivas, capaces de destrozar un blindaje, volaron hacia Trent desde el frente y los flancos, mientras él aminoraba la marcha y viraba al norte. Creía que podía llegar al puesto de mando del Duodécimo de Regulares si conseguía atravesar la base. Al menos quince misiles impactaron en el Cauldron-Born y destruyeron placas de blindaje de los brazos, las patas y el torso. El Mad Dog de Teej subió al risco y disparó contra él con sus láseres; el aire se llenó de brillantes puntos de color carmesí, y más áreas de su torso se resquebrajaron.


  Trent volvió a abrir fuego con el cañón automático cuando vio la señal de que se había cargado otra cinta de balas en la cámara. Ésta vez, las ráfagas de LB-X asaetearon la cumbre de la estribación antes de que los Elementales pudieran emprender el vuelo. Uno de los atacantes desapareció en medio de una nube de humo gris y negro, y otros corrieron a ponerse a cubierto. Casi a medio kilómetro de distancia, las Estrellas Charlie y Beta habían puesto en fuga a los Mechs del Condominio y estaban virando al sur para enfrentarse a él.


  Vio que uno de los Elementales subía a la cumbre de la colina, y dedujo que era el coronel estelar Moon; su traje blindado había sellado la pierna amputada y sin duda estaban suministrándole sedantes en el muñón para aliviarle el dolor. Un hombre normal habría perdido el conocimiento a causa del dolor, pero los trajes de los Elementales estaban diseñados para permitirles luchar hasta la muerte.


  —No te escaparás, Trent. Ésta vez, no —dijo.


  De pronto, desde todos los lados del tullido Elemental, una fila de BattleMechs apareció en lo alto de la estribación y abrieron fuego contra la Estrella de Elementales desde su retaguardia y casi a quemarropa, sin prestar atención a Moon ni a la herida que ya había sufrido. Dos se abalanzaron sobre Teej y cayeron hacia atrás por la vertiente opuesta, donde Trent no podía verlos. ¿Son refuerzos?, pensó. Entonces vio los detalles de los ’Mechs en la pantalla táctica. Thug, Raijin, Nexus, Black Knight, King Crab… y el color… ¡gris y blanco! Ya había visto una vez algunos de aquellos ’Mechs con sus emblemas, durante dos días, en un planeta llamado Tukayyid.


  Una nueva voz resonó a través de los altavoces.


  —Jaguares de Humo, aquí el capiscol Karl Karter de la 308.ª División de los ComGuardias, los que aplastaron a los Osos Fantasmales en Tukayyid, los que siembran el terror entre los Clanes. Ya os hemos vencido antes. Ahora, preparaos para volver a ser derrotados. Retiraos, rendios, o morid. ¡La elección es vuestra!


  Los Elementales no cejaron en su ataque contra Trent. Avanzaron a toda velocidad, pero no eran rivales para las fuerzas de los ComGuardias. Trent recibió cuatro impactos más de misiles mientras los Elementales intentaban llegar hasta él. Por fin se convencieron de que no lograrían alcanzarlo y organizaron un contraataque contra los ComGuardias. Se elevaron en el aire con sus propulsores y dispararon sus láseres y ametralladoras, mientras los Guardias respondían con láseres y misiles.


  Los restos de la Estrella Atacante Beta atacaron en la cumbre de la colina por su flanco; pronto, toda la ladera se había convertido en un caos de destrucción y muerte. El terreno tembló bajo los pies del Cauldron-Born cuando uno de sus misiles de corto alcance dio en uno de los Elementales que todavía intentaban abalanzarse sobre él. El proyectil partió en dos al guerrero mientras las balas de ametralladora rebotaban contra la escotilla de visión de Trent, aunque estuvieron a punto de perforarla.


  Trent se volvió y vio que los tres ’Mechs restantes de la Estrella Barrido Charlie avanzaban poco a poco hacia él.


  Reconoció el primero al instante: era el Mad Dog de Russou. Estaba cubierto de negros impactos de misil y de las humeantes cicatrices abiertas por los rayos láser en su blindaje. El paso del ’Mech de su primer oficial casi parecía cansino mientras se iba aproximando. Trent sabía que le era imposible evitar aquel enfrentamiento. Accedió al terminal de su ordenador de combate a través del pequeño teclado de la consola y pulsó los controles de la secuencia de autodestrucción.


  Los BattleMechs funcionaban con reactores de fusión. Aunque era posible abrir fisuras en los reactores durante un combate, estaban equipados con una serie de dispositivos de seguridad contra fallos para impedir la explosión de los reactores salvo en las condiciones más extremas. No obstante, un guerrero podía destruir su ’Mech por decisión propia.


  Los ’Mechs de los Jaguares tenían un código por defecto de diez segundos de demora. Una vez puesto en marcha, se desactivaba el escudo magnético que mantenía suspendido el reactor de fusión. Al quedar desalineado, el núcleo desencadenaba una explosión nuclear compacta en un área increíblemente reducida que destruía el ’Mech y todo lo que estaba a su lado. Trent alteró meticulosamente las instrucciones para cambiar ese plazo de tiempo de forma significativa…


  Hubo una serie de explosiones a sus espaldas, pero Trent no les hizo caso, sino que echó a andar hacia el comandante estelar Russou Howell, uno de los pocos Jaguares de Humo a los que consideraba como amigo. En un canal privado, oyó la voz de Russou, casi vehemente:


  —No lo entiendo.


  —No tienes por qué entenderlo, Russou —repuso Trent con calma, comprobando que tenía bien tensos los cinturones de seguridad.


  —¿Es verdad lo que ha dicho Moon?


  —¡Aplástelo, Russou! —retumbó la voz de Paul Moon a través del canal de banda ancha, que pudieron oír ambos guerreros—. Es un traidor a usted y a su clan. ¡Mátelo!


  Trent escrutó el Mad Dog mientras se aproximaba. Sus compañeros de Estrella se colocaron a ambos lados, esperando su reacción.


  —Tendrás que destruirme, Russou. Ya lo sabes.


  —No quiero hacerlo.


  —No tienes elección. Así es como tiene que terminar esto —dijo Trent, cerrando la mano alrededor del conmutador del sistema de eyección. Oyó el estruendo de un cañón automático a sus espaldas. Eran los ComGuardias, que bajaban por la ladera hacia donde se encontraba él, y estaban luchando con la Estrella de la comandante estelar Alexandra.


  Se produjo una pausa, durante la cual Trent se preguntó cómo reaccionaría Russou. Entonces vio que el Mad Dog levantaba sus armas; Russou había ordenado a su Estrella que atacaran a Trent, mientras los ComGuardias corrían hacia sus flancos. Los restos de su blindaje resistieron la andanada inicial, aunque el ’Mech se tambaleó a consecuencia de los tremendos impactos. Trent resistió la oleada de calor que invadió repentinamente la carlinga y luchó con los controles y el sistema de equilibrio del vacilante Cauldron-Born.


  Levantó el rifle Gauss e inclinó levemente el ’Mech hacia atrás, en un ángulo orientado hacia la estribación. El fuego enemigo le arrancó el afuste a la altura del codo y lo arrojó hacia los últimos vestigios de sus patas, mientras los láseres y los misiles destruían los músculos de miómero y la estructura interna de ferrotitanio. El monitor secundario cambió de imagen para reflejar los daños sufridos. El ’Mech estaba agonizando.


  Trent disparó el cañón automático del otro brazo de forma continua hacia el suelo, lo que levantó una cortina de polvo y hierba entre él y la unidad de Russou. El King Crab de ComStar se colocó a su lado, a unos ochenta metros de distancia, y disparó a Russou, pero falló. Los indicadores rojos de aviso del Cauldron-Born se encendieron mientras Trent se agarraba con fuerza a la silla. Aquí es cuando muero a los ojos de mi antiguo clan. Aquí es cuando me convierto en un traidor muerto. Activó la secuencia de autodestrucción y pulsó el control de eyección. Un chorro de fuego láser atravesó el corazón de su ’Mech, y el reactor alcanzó el punto crítico. Se levantó un fuerte vendaval del frío aire de Maldonado y luego vino la explosión, un fogonazo casi tan brillante como el sol que ascendía en el cielo. Trent cerró los ojos. Pareció como si atravesara un túnel y perdió el conocimiento, sumiéndose en una oscuridad cálida, húmeda y reconfortante.
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    Aposentos para invitados del Capiscol Marcial


    Conferencia de Whitting


    Ciudad Tharkad, Tharkad


    Alianza Lirana


    14 de noviembre de 3058

  


  Trent esperaba en posición de descanso entre sus dos escoltas de los ComGuardias, como si una orden no dictada lo mantuviera en estado de alerta. Su mono gris de guerrero estaba limpio, pero todavía tenía un aspecto desgastado. Era la misma ropa que había llevado durante la mayor parte del viaje de Maldonado a Tharkad. Judith se encontraba a su lado, callada, aunque él podía captar su nerviosismo. Había estado separada de él durante varios días seguidos, obviamente para que pudieran interrogarla y oír su informe.


  Aunque él había permanecido inconsciente en la fase final de la batalla del río Shenandoah, conocía su resultado. La explosión de su Cauldron-Born había sido repentina y rápida. El pulso electromagnético de bajo nivel de la explosión causó una saturación de los sensores de muchos ’Mechs de las cercanías. Russou y un puñado de Omnis consiguieron huir, pero lo que vieron fue la muerte honorable de Trent.


  El Capiscol Marcial Anastasius Focht, tristemente famoso entre los Clanes por ser el comandante en jefe de los ComGuardias, entró en la sala por la puerta más alejada. Trent lo escrutó con curiosidad. Su aspecto era sorprendente, con cabellos intensamente blancos y un parche negro sobre uno de los ojos. Su rostro arrugado y recio no sólo traicionaba su edad, sino sus años de estar expuesto al viento y otros fenómenos atmosféricos. Focht se dirigió a su escritorio e indicó a Trent que tomase asiento.


  Trent se dirigió a la silla y se sentó despacio. El cuero de la silla crujió al apoyarse en él. Anastasius Focht, el hombre que había planificado la mayor derrota conocida por los Clanes, se sentó frente a él.


  La habitación tenía un aspecto espartano, con una sola ventana a prueba de balas, muebles sencillos de madera y una alfombra de color azul oscuro. Era tan humilde que Trent olvidó por unos momentos que se encontraba en una sala del planeta capital de la Alianza Lirana. Por lo que había oído, los líderes de la Esfera Interior se habían reunido en este planeta para celebrar una especie de gran consejo. Por eso estaba Focht allí.


  —Soy Anastasius Focht —dijo el hombre en tono grave, e hizo un gesto a un ayudante que estaba de pie a su lado—. Le presento al capiscol Klaus Hettig, otro veterano de Tukayyid.


  Trent saludó con un movimiento de cabeza a ambos.


  —Yo soy el capitán estelar Trent —se presentó—, anteriormente del clan de los Jaguares de Humo.


  Focht lanzó una rápida mirada a Judith y luego miró de nuevo a Trent.


  —Mis ayudantes me han dicho que usted tiene información que ofrecer a ComStar. Una información que podría interesarnos…


  Trent sacó despacio el disco óptico en el que había volcado los datos almacenados en su ordenador de muñeca. Al ver su gesto, los escoltas se inclinaron hacia adelante con las manos en las empuñaduras de sus armas. Tal vez temían que hubiese logrado introducir un arma en la habitación. Focht recogió el disco, lo introdujo en la pequeña unidad de holovídeo montada en el escritorio y pulsó un botón. El holovisor se encendió con un parpadeo y proyectó la imagen de un planeta flotando en el espacio entre ambos hombres. El planeta giraba despacio; sus ciudades principales eran puntos de luz roja en la superficie.


  —Los guardaespaldas no son necesarios —dijo Trent—. Por mi honor, no represento una amenaza para usted ni para quienes lo rodean.


  Focht no dijo nada; sólo hizo un gesto a sus guardias, que salieron de la habitación, aunque todos los presentes sabían que se habían quedado al otro lado de la puerta. Trent esperó hasta que hubieron salido y prosiguió:


  —Capiscol Marcial Focht, le presento Huntress, planeta natal del clan de los Jaguares de Humo. En este archivo de datos encontrará todo lo que pude obtener respecto a la defensa del planeta.


  —Huntress… —dijo Focht, contemplando la holoimagen—. Impresionante. Pero es un simple punto de luz en una región del cielo. No sabemos cuál de todos esos puntos es.


  —Ésa es la razón de nuestra reunión y por qué es tan importante. También traigo el camino que conduce a este planeta: la Ruta del Éxodo, la ruta tomada por Aleksandr Kerensky y la Flota del Éxodo cuando abandonaron la Esfera Interior para siempre.


  El único ojo de Focht siguió clavado en Trent, como si le resultara difícil creer sus palabras.


  —También traigo conmigo el emplazamiento actual de las unidades de los Jaguares de Humo apostadas en la Esfera Interior —agregó Trent—. En resumen, le presento todo el clan de los Jaguares de Humo; todo lo necesario para ponerlos de rodillas.


  Focht asintió despacio; cuando habló, su tono fue reflexivo, casi como si hablara consigo mismo.


  —Huntress. Todo empezó allí, ¿verdad? Empezó cuando nuestra nave del Cuerpo de Exploradores encontró el planeta hace muchos años. Cuando explorábamos las estrellas, estábamos poniendo la semilla de la invasión que podría habernos destruido.


  Trent no estaba muy seguro de lo que Focht quería decir, pero eso no le preocupaba ahora.


  —Ésta información está cifrada, Capiscol Marcial, y yo tengo la única clave. Todo intento de extraer los datos alma-cenados en ese disco causaría el borrado irrevocable de toda la información.


  —Supongo que esta información tiene un precio. Sé que usted no quiere nuestro dinero. Ningún hombre de los Clanes valora el dinero. ¿Qué es lo que quiere entonces, capitán estelar Trent?


  Trent se arrellanó en la silla e hizo una pausa para dar mayor contundencia a lo que iba a decir.


  —A cambio de todo lo que sé de los Jaguares de Humo, pido un mando que pueda llamar mío.


  —¿Un mando?


  —Soy un guerrero —continuó Trent, cuyo tono se tornó apasionado— y mi propio pueblo me considera envejecido y sin valor. Pero sé que no es así. —Lanzó una fugaz mirada a Judith, que seguía de pie no muy lejos de ellos—. Soy uno de los que engendraron genéticamente para la guerra. Fui formado para conducir a otros a la batalla. Todo lo que soy es un guerrero, y es todo lo que seré. Quiero saber que algún día volveré a guiar a otros a la batalla.


  Focht guardó silencio durante unos instantes y se volvió al capiscol Hettig. Éste susurró algo a Focht que Trent no pudo oír. Focht reflexionó sobre lo que le había dicho su ayudante y se dirigió de nuevo a Trent.


  —Debe perdonarme, capitán estelar, pero usted viene aquí, tras haber sido rescatado por nuestros propios ComGuardias, y me promete lo inimaginable. Me ofrece el corazón palpitante del más brutal de los Clanes. Me trae esta información en el momento en que puedo utilizarla mejor. Pero francamente, capitán estelar, debo desconfiar de su oferta. ¿Por qué debería creerle?


  Aquéllas palabras pillaron desprevenido a Trent, que enrojeció.


  —Tengo más de treinta años. Como puede atestiguar mi sirviente, su antigua guerrera, mi pueblo me habría descartado. Ahora estoy sentado frente a usted, pero ellos creen que estoy muerto. Fui un utensilio, forjado por los líderes de los Jaguares para obedecer y servir ciegamente. La independencia que no pudieron arrancar de mi espíritu, intentaron destruirla mediante el ridículo y el ostracismo. Y sin embargo, Capiscol, no sucumbí, sino que he sobrevivido.


  El capiscol Hettig lo interrumpió con un gruñido de menosprecio.


  —No obstante, ha venido aquí dispuesto a volverse contra su pueblo. ¿Un guerrero de los Clanes, dispuesto a ser un traidor? Resulta difícil de creer.


  —Neg —replicó Trent—. Fue mi propio clan el que me traicionó hace años, cuando empezaron a renegar de la visión de Nicholas Kerensky. Cada día se burlaban de su espíritu y desafiaban lo que él vio como su verdadero destino. Los líderes juegan a la política entre ellos y favorecen a quienes aprenden las reglas. No libran combates honorables, sino que matan vidas inocentes con impunidad. Es mi única oportunidad de arreglar las cosas. Es mi única oportunidad de limpiarme las manos de sangre inocente, pensó.


  Focht también se arrellanó en la silla y suspiró.


  —La política siempre es el enemigo de los auténticos guerreros —dijo—. Es una idea que compartimos, capitán estelar.


  Trent esperó. Estaba seguro de que el Capiscol Marcial iba a seguir hablando.


  —Mi temor es que usted sea un anzuelo, enviado para tendernos alguna clase de trampa. Una acción condenada al fracaso desde el principio.


  Trent meneó la cabeza en sentido negativo.


  —Me someteré a sus interrogatorios si duda de mi integridad.


  El capiscol Flettig se inclinó hacia adelante.


  —Tal vez podamos sonsacarle la clave de la que ha hablado para no tener que negociar con usted —dijo.


  —Pueden intentarlo —respondió Trent, esbozando una sonrisa—. Pero, si les doy el código incorrecto, perderán todo lo que hay en ese disco —les advirtió, con un tono de voz confiado y firme.


  —Eso no será necesario —le aseguró Anastasius Focht a su ayudante—. Viene de los Clanes, y yo he pasado mucho tiempo con ellos. Su palabra es sagrada. Intentar destruir lo que nos ofrece no nos aporta nada; pero comprobaremos la validez de los datos, con su consentimiento… en caso de que yo acepte su oferta.


  Por primera vez desde que había entrado en aquella sala, Trent se relajó. Estaba hablando con un verdadero guerrero, el hombre que había conducido a sus fuerzas a la victoria sobre los Clanes. De súbito, Trent supo que podía confiar en Focht.


  —Dígame, capitán estelar —continuó Focht—, ¿está seguro de que los Jaguares de Humo desconocen que está vivo y que posee esta información?


  —Af —respondió Trent.


  —¿Cómo puede estar tan seguro? —inquirió Hettig en tono cortante.


  —Porque, si supieran que estoy vivo, no se detendrían ante nada para matarme y destruir esta información. Hay una debilidad fatal en nuestra casta de guerreros. Es impenetrable a un ataque del exterior; pero, desde el interior, un solo guerrero puede romper la columna vertebral de todo un clan. Si sospecharan que estoy vivo, sus Galaxias cruzarían en masa la línea fronteriza de la tregua para capturarme.


  Otro largo silencio siguió a sus palabras.


  —Lo entiendo —dijo Focht por fin—. Por eso pusimos agentes ROM en las filas de los Clanes. Casi todos fueron eliminados. Pero bastó un solo agente —miró a Judith, que inclinó la cabeza con respeto— para traernos a un guerrero con la información adecuada. Sabíamos que podíamos vencer a los Clanes. Hemos tardado años, pero usted y Judith nos han traído lo que cientos de miembros del Cuerpo de Exploradores fueron incapaces de conseguir.


  —Me complace que considere útiles estos datos —contestó Trent—. Pero ¿qué me dice de mi petición de un mando?


  Focht sonrió lo suficiente para enseñar sus dientes.


  —Yo, Anastasius Focht, Capiscol Marcial de ComStar, presento la oferta del mando sobre tropas en una cantidad equivalente a una Binaria. Servirá en los ComGuardias bajo mi mando personal. Nos aconsejará a mí y a mis aliados acerca de su antiguo clan. Participará en batallas, pero sólo cuando yo así lo decida.


  —Bien dicho, Capiscol Marcial —aprobó Trent, complacido por sus palabras—. Pero una Binaria no es el precio del corazón mismo del Jaguar. Creo que un Núcleo estelar sería más acorde al valor de la información que le traigo.


  —Tal vez, capitán estelar. Pero todavía tiene que demostrarme su valía como oficial jefe. Cuando llegue ese momento, me encargaré de que se lo tenga en cuenta para ocupar ese puesto. Puedo concederle el mando de una Trinaría de guerreros cuando entre en combate. Sin duda, es suficiente para que un guerrero como usted demuestre su valor a los ComGuardias, ¿no cree?


  Trent contempló la imagen holográfica de Huntress, que giraba sobre la mesa frente a él. Estaba entusiasmado por la perspectiva de volver a conducir guerreros al combate. Sin embargo, entonces otro pensamiento cruzó su mente. Convertirse en traidor de tu pueblo no debería ser nunca tan sencillo, pero así es.


  —Bien negociado y hecho, Capiscol Marcial —repuso.


  Alargó la mano hacia los controles del escritorio y tecleó la clave de ocho cifras. Sobre ellos, la imagen de Huntress se redujo a un punto luminoso y se elevó hacia el cielo. Aparecieron docenas de otros puntos holográficos, sistemas estelares, que llenaron el espacio entre Huntress y la superficie de la mesa. El mapa tridimensional se encogió y se formó otro. Al cabo de unos momentos, la vasta extensión de la Esfera Interior apareció sobre la mesa, y una fina línea roja parpadeó entre las estrellas, desde la Esfera Interior, atravesando la Periferia Profunda, hasta Huntress, que ahora se encontraba ya en el techo.


  —Le doy la Ruta del Exodo —dijo Trent mientras los otros dos hombres examinaban las brillantes estrellas rojas, incapaces de disimular su fascinación y su sobrecogimiento—. Ojalá la sigamos con el espíritu de los grandes Kerensky. Y que algún día nos lleve a la victoria sobre quienes desafiaron las normas del honor.


  Epílogo


  
    Nave de Salto Almirante Andrews Punto de salto cénit


    Planeta no identificado, Ruta del Exodo


    Periferia Profunda


    15 de noviembre de 3058

  


  Russou Howell miró la nueva insignia de su chaqueta gris, que colgaba de un gancho en la pared. Coronel estelar. Prácticamente le habían ordenado que participara en el Juicio de Posición, aunque no sabía cuál era el mando que estaba en juego. El coronel estelar Paul Moon lo había impulsado a hacerlo, y él había obedecido. Eso era lo que hacía un guerrero: obedecer órdenes. Sabía que debería haberse sentido más orgulloso, más ilusionado. En cambio, el logro del nuevo rango lo había dejado vacío, como si el juicio hubiese estado amañado de algún modo, como si hubiese comprado aquel puesto con la sangre de Trent.


  Cuando hubo vencido a los otros dos aspirantes en sendos Juicios de Combate, le informaron de su nuevo destino: el planeta Huntress. Me alejan por mi edad, me envían de regreso al espacio de los Clanes para que no vuelva a participar en combate. Russou intentó apartar aquellos pensamientos de su mente, pero estaba seguro de que nunca volvería a participar en un combate. Al menos, no como los que había conocido hasta entonces.


  En la gravedad nula de la habitación, flotaba sobre la mesa una caja de madera oscura. Era todo lo que quedaba de Trent. La abrió y vio las piezas de ajedrez que tanto apreciaba su amigo. Como era el guerrero que había matado a Trent, le habían concedido su única propiedad como isorla. Él había pensado en rechazarlo, pero no lo hizo por respeto a su viejo camarada. Jugueteó con un caballo negro y un alfil blanco; ambas piezas estaban desgastadas por el tiempo.


  Alguien llamó con suavidad a la puerta.


  —Entre —dijo despacio, sumido en los recuerdos del amigo al que había matado. Entró un Elemental; su cabeza casi rozaba el techo.


  —No ha bajado a cenar, coronel estelar Russou. Estaba preocupado. ¿Va todo bien?


  Russou miró al musculoso oficial y respondió:


  —Sí, estoy bien. Sólo pasaba el rato honrando la memoria de un viejo amigo. Perdone por haberle inquietado, Alien.


  El hombrón sonrió y cerró la puerta.


  —No es necesario que se disculpe, coronel estelar. Si desea que me vaya, lo haré.


  —Neg —replicó Russou, y le señaló la silla que estaba a su lado—. Siéntese, por favor. Desde el incidente de Maldonado, no he hablado con nadie de lo que ocurrió allí. Desde la muerte de Trent…


  —¿Ha dicho Trent? ¿El capitán estelar Trent, de la Galaxia Delta?


  Russou asintió con la cabeza.


  —¿Lo conocía?


  —Sí —repuso Alien con una amplia sonrisa—. Hicimos el viaje de ida y vuelta a Huntress a bordo de esta nave. ¿Ha muerto?


  —Af —contestó Russou—. Dijeron que podía ser un traidor, que podía haberse vuelto contra nuestra casta. Y ahora lo he matado, con mis manos, pensó.


  —Eso es imposible —afirmó Alien—. Luché a su lado en Pivot Prime. Arriesgó la vida para salvar el clan. Un hombre así no se volvería jamás contra nuestro pueblo.


  Russou se frotó la frente, donde hacía años que habían crecido las entradas. Con este gesto esperaba aliviar la presión que sentía, pero fue inútil.


  —Pienso igual que usted. Pero otros, los que están atrapados en la red de la política, piensan distinto. Los implicaron en una operación de contrabando y creían que podía ser una amenaza importante para la seguridad del clan.


  —Ésos «otros»… ¿ordenaron su muerte?


  —Sí. El coronel estelar Moon me ordenó que lo matara. Y, como buen guerrero, obedecí.


  —¿Trent murió con honor?


  Russou se limitó a asentir con la cabeza.


  Alien bajó la cabeza y dijo:


  —Entonces, hablemos sobre el Trent que ambos conocimos, el guerrero que recordamos…


  * * *


  Trent observó su nuevo uniforme blanco con capa azul, y le gustó su talle y su aspecto. Sólo habían pasado veinticuatro horas desde su primer encuentro con el Capiscol Marcial, y en ese tiempo había asistido a una serie interminable de reuniones y presentaciones de informes. Los diversos expertos habían examinado concienzudamente sus datos de la Ruta del Éxodo y el mapa de Huntress, y le habían hecho preguntas minuciosas sobre todos y cada uno de los detalles.


  Ahora era la primera vez que estaba solo, si podía describirlo así. Al otro lado de la puerta había un par de guardias, apostados no para impedir su huida, sino para protegerlo. Lo habían trasladado a un área segura, elegante según las normas de los Clanes. Si faltaba algo en la habitación, era una ventana, pero el capiscol Hettig había explicado que Trent necesitaba la protección de los guardias porque era una «amenaza» para los Clanes. No me siento como una amenaza. Ni como un traidor.


  Lo que sentía era una especie de liberación, como si por fin se hubiese librado de una pesada carga que había sostenido durante demasiado tiempo. También sentía una punzada de pesar. Paul Moon no había muerto en Maldonado. O eso le había dicho el capiscol Karl Karter, quien dijo también que había oído a Moon lanzando imprecaciones y desafíos a los ComGuardias mientras se retiraba. La incursión había sido un fracaso para los Jaguares, pero Trent estaba seguro de que Moon encontraría la manera de deformar la verdad en beneficio propio. Y, si los Jaguares se habían visto obligados a retirarse de Maldonado, probablemente Moon encontraría consuelo en el hecho de que creía que el capitán estelar Trent había muerto allí.


  Ése era, tal vez, el único lamento de Trent. Russou seguía vivo y se creía responsable de la muerte de su amigo más íntimo. Conociendo a Russou, sabía que el sentimiento de culpa ardía en su mente como carbones encendidos. Quería decir a Russou que seguía vivo, y que había preservado el espíritu del clan de los Jaguares de Humo: el honor, el deber, la obligación. Pero era imposible. Y, en definitiva, Russou acabaría siendo también víctima de la política. Un día, hombres como el coronel estelar Moon descartarían a Russou como viejo e inútil, y lo lanzarían al montón de basura de los solahma como habían intentado hacer con Trent.


  Pero lo que Paul Moon había hecho o no ya no importaba. Trent lo había derrotado en su propio juego. Y con eso bastaba.


  Llamaron a la puerta y Trent fue a abrirla. Allí estaba Judith. Entró con el permiso de los guardias y cerró la puerta. Al principio no dijo nada. Sólo miró a Trent, vestido con su nuevo uniforme de los ComGuardias, con orgullo y algo más…


  —Me alegra verte, Judith… Faber —dijo él, esforzándose por mencionar su apellido.


  —Ha pasado tanto tiempo desde que oí mi nombre completo por última vez, que apenas lo reconozco. Pero entre nosotros no es necesario.


  Trent notó que había recuperado el acento característico de la Esfera Interior, pero no hizo ningún comentario al respecto.


  —En efecto —repuso, apoyando las manos sobre sus hombros—. No te he visto en las reuniones. ¿Dónde estabas?


  —Presentando informes, igual que tú. El Capiscol Marcial me ha dicho que me asignarán a un nuevo puesto en ROM, pero no conozco todavía los detalles. Es una «recompensa por un servicio más allá del cumplimiento del deber». Pero hice lo que hice porque era lo correcto. No sólo por ComStar, sino por todos.


  Trent asintió con la cabeza.


  —En definitiva, lo que importa no es el rango, la posición o el lugar que se ocupa. Lo importante es lo que hay aquí dentro —indicó, y se tocó el pecho dos veces y luego la sien.


  —Afirmativo. Pero los nuevos lugares que ocuparemos en el universo significan que estaremos separados. En los últimos años he llegado a depender de ti, a necesitarte. Y, ahora que nos enviarán a nuevos destinos, estaremos separados algún tiempo.


  Trent sonrió sin saber cómo responder.


  —Hace tiempo que no ves a tu familia —dijo—. Recuerdo que me hablaste de ellos. Tal vez puedas ir a la Tierra a visitarlos, ¿quiaf?


  —Neg —contestó ella—. Las noticias no llegaban a la zona de ocupación y no supimos lo que le había pasado a ComStar. Al parecer, la facción de la Palabra de Blake se apoderó de la Tierra a principios de este año. Está prohibido viajar allí a cualquier persona al servicio de ComStar.


  Trent se mordisqueó el labio inferior. Lo sentía, no sólo por Judith, sino también por sí mismo. Esperaba poder visitar la Tierra y pisar el suelo del planeta madre de la humanidad. Ahora era imposible. De forma instintiva hizo que Judith estuviera más cerca de él y la abrazó, primero con timidez, luego con fuerza. Sintió el calor de su cuerpo contra su pecho y la respiración al mismo ritmo que la suya.


  —Lo siento.


  Ella se apartó.


  —No tienes por qué sentirlo. Tenía una misión y la terminamos juntos. Lo que suceda a continuación está en manos de quienes tienen más poder del que cualquiera de nosotros desearía llegar a tener. Pero en definitiva, hicimos lo correcto.


  —Afirmativo —dijo Trent, separándose un poco y acariciándole los oscuros cabellos—. Aquí me tienes, con el rango de semicapiscol. Pero, en mi corazón, soy el último de los Jaguares de Humo. Los otros están perdidos, han sido corrompidos por hombres como Paul Moon. Mientras viva, seguiré trabajando según la sabiduría de Nicholas Kerensky.


  —Estás equivocado, Trent. No eres el último de los Jaguares de Humo. Más bien creo que eres el primero de una nueva especie.


  Sus palabras le complacieron. Se inclinó hacia adelante y apretó los labios contra la cálida boca de Judith. Se besaron despacio y luego de forma apasionada, abrazándose estrechamente como si se aferrasen a la vida misma. Por fin ella se apartó, contempló su rostro y le acarició la piel sintética del lado derecho.


  —He esperado mucho tiempo a poder hacerlo —dijo.


  Trent miró el único cordón que quedaba en la muñeca de Judith y lo tocó.


  —Esto ya no es necesario. Ya no eres mi sirviente, Judith Faber. Ahora somos iguales.


  Ella tiró del cordón y lo volvió a soltar.


  —Estaremos separados mucho tiempo, Trent. Lo conservaré como un recuerdo del precioso tiempo que he pasado contigo.


  Le rodeó el cuello con las manos y se estrechó contra él. Estuvieron abrazados largo rato, sin saber cuándo ni cómo volverían a verse…


  [image: ]


  [image: ]


  [image: ]


  [image: ]


  [image: ]


  [image: ]


  [image: ]

OEBPS/Fonts/MinionPro-Bold.otf


OEBPS/Images/image7.jpg
4 'f/g

Transporte ﬂrdnéhce\l-z

=

M






OEBPS/Images/ex_libris.png





OEBPS/Images/image8.jpg
Nave de Descenso de clase
Union - Esfera Interior

__ Union-C
< /2 Clanes
L )





OEBPS/Fonts/MinionPro-It.otf




OEBPS/Images/image4.jpg





OEBPS/Images/EPL_logo.png
N

epublibre





OEBPS/Images/image6.jpg





OEBPS/Images/image5.jpg





OEBPS/Images/cover.jpg
/ I






OEBPS/Fonts/MinionPro-Regular.otf


OEBPS/Images/image2.jpg
osoiqey senbep

opoysansa [

jewsiqy
ajusunuod

)~ euer
Bueg ou

2:.;/2 v A DR
t Y uenusopsoaes U

$ OV
7y { )

(9perop SouodjeHS0l

9P 952q) UOIIEH 19P OPIN - v

U 2 7

o PR \J/Wnp_um St
e orop sew
(euerouryd eudes) 2101007 ~

0509 O<

)

Swig JenBer auauNUD

ypunygq ap Jew

$150
obe) \ /&

X\ 5/

uenygop _/
O:nEmn \

oJauBNY

{ 19p epuag
/) einsujuad

JHLNNH 3d VdVIN






OEBPS/Fonts/MinionPro-BoldIt.otf


OEBPS/Images/image3.jpg
Warhawk






OEBPS/Images/BattleTech.jpg





OEBPS/Images/image1.jpg
LINEA
DE TREGUA
GONLOS
CLANES

Engadine

©pAustralia
® Bllengurg
Coventry

Refugio dc piratas
50 regiones estelares

MAPA DE LA
ESFERA INTERIOR

1. Halcones de Jade/Viboras de Humo, 2. Clan de los Lobos.
3.0sos Fantasmales. 4, Jaguares de Humo/Gatos Nova,

5. Condominio Draconis. 6. Alianza de los Mundos Exteriores.
7. Repblica Libre de Rasalhague. 8. Mancomunidad Federada.
9. Marca de Caos. 10. Alianza Lirana. 11. Liga de Mundos Libres.

12. Confederacion de Capela. 13, Comunidad de Saint Ives.
s asacopr COUSTAR

Apargenlomacon proporcionada ot SERVCO D EXPLORACION DE COMSTAR
7108 ARCHVOS DE LA LIGAESTELAR e aTema.

'CCORPORACION CARTOGRAFICA DE COMSTAR





OEBPS/Images/image9.jpg
Nave de Salto de clase
Odyssey - Clanes






